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Capítulo 1

    

    

   Camila terminó de acomodar su larga cabellera rubia en unos sofisticados rizos. Sus ojos celestes que, en general, se encontraban alertas, este día los observó en el espejo algo hinchados, y su boca, algo entreabierta, le daba a entender que no podía dejar de bostezar. Se subió en sus tacos de diez centímetros y acompañó su vestido crema pálido con un blazer.

   Introdujo las últimas carpetas en su maletín, que la noche anterior había leído, con uno de los casos de divorcio más importantes para la firma de abogados en la que trabajaba. Pero un pequeño envoltorio al final de su bolso llamó su atención. Terminó de guardar sus últimos objetos con la intención de ocultarlo. 

   Caminó hacia la puerta de su dormitorio. Dio unos pasos por el pasillo y blasfemó, se devolvió a paso apresurado, dio vuelta el contenido de su maletín sobre la cama y tomó el paquete que segundos antes había tratado de esconder. Se quitó su chaqueta, metiéndose al baño; sacó con cuidado la caja rectangular y al leer el título quiso golpear su cabeza contra la pared. Respiró de manera profunda y llamó a la Camila equilibrada de su interior. 

   Armándose de valor, abrió el envoltorio. La cubierta color gris la hizo temblar sin poder creer que se encontraba en una circunstancia tan poco usual, si lo podía calificar de alguna forma. Leyó con rapidez las instrucciones y rasgó el papel de un tirón. Con la tensión ya instalada en todo su cuerpo, se quitó los zapatos y se sentó en el baño. Rió de forma histérica al pensar que estaba delirando, pero su período no era una ilusión que se había ido de paseo. Trató de apartar de sí sus pensamientos psicóticos, ya que estaba segura que el estrés había afectado su organismo.

   Después de colocar la cantidad indicada de orina en el costado blanco, depositó el objeto sobre el lavado. Miró su reloj de mano, pero al parecer el tiempo avanzaba más lento de lo normal. Salió del baño, ya que esperar no era una de sus características y se sentó en la cama. 

   Su pierna comenzó a bailar de ansiedad. Miró por la ventana y las nubes grises cubrían el cielo, pero el día otoñal en el interior de su cuarto, a cada segundo, era de un calor bastante sofocante. Estiró su mano hasta la mesa de noche y tomó una revista con la cual comenzó a abanicarse.

   Saltó al escuchar el sonido de su móvil con un mensaje entrante, removió las carpetas esparcidas sobre la colcha y alcanzó el aparato que la había alertado. Profirió una mueca de desagrado al leer en mayúsculas el texto de su jefe preguntando ¿a qué hora llegaría? Miró el reloj y dio un brinco al recordar la importante reunión a la que debía asistir. Se incorporó de manera rápida, introduciendo todos sus objetos de nuevo al interior de su maletín. Un segundo sonido de su móvil la hizo ejecutar sus movimientos más rápidos, mientras leía que su asistente le informaba que su cliente ingresaba en el despacho de abogados. 

   Ingresó al baño por sus zapatos, examinó de reojo el objeto sobre el lavado y contempló de manera borrosa dos líneas rojas que saltaban del test. Se devolvió a su dormitorio, calzándose su chaqueta, y se detuvo al tiempo que su cuerpo se inmovilizó. El maletín se deslizó por sus dedos, cayendo al suelo, se giró hacia el pequeño cuarto de baño, pero con el apuro golpeó la mesa de su tocador, botando sus perfumes y maquillajes, e ignoró el gran dolor que sintió en su cadera, llegando hasta el test de embarazo. Dio vuelta el papelero, extrayendo la caja con las instrucciones. Leyó cuatro veces seguidas y miró las líneas.

   Su cabeza comenzó a girar al tratar de entender lo que ocurría. Las letras de embarazo positivo paseaban delante de sus ojos como una publicidad de un cartel luminoso que no se detenía. Su mente, como pocas veces, se transformó en una gran nubosidad, consiguiendo que solo susurrara lo siguiente:

   —Tengo algo en mi interior.

   Se apoyó contra la pared al sentir que sus energías desaparecían. Comenzó a respirar en hondas exhalaciones para poder encontrar la cordura que había desaparecido por un instante. Percibió cómo el cuarto de baño se encogía cuando un calor inusual la atravesó. 

   Lanzó sus zapatos lejos y comenzó a quitarse toda su ropa de manera desquiciada, quedando solo en ropa interior. Salió de su dormitorio con la vista un tanto borrosa y llegó al bar, del cual sacó la primera botella que palpó y destapó. El sabor del whiskey quemó su boca, pero antes de tragarlo corrió al fregadero y lo escupió al tiempo que su cabeza le gritaba “Estás embarazada, no puedes beber alcohol”.

   —Sé que somos hermanos, pero ¿te puedes vestir? —Martín le habló desde su espalda.

   Camila no se giró y continuó afirmada al mesón, sintiendo que no podría separarse de ese lugar.

   —¿Me escuchaste? —Martín se acercó y apoyó la mano sobre su hombro. 

   No fue capaz de voltearse, aún no recobraba por completo su visión y miles de imágenes recorrían el interior de su cabeza. Ser madre a los veintisiete años era una locura, sin mencionar que el padre había provenido de una relación fugaz. Además, todavía vivía con su hermano mayor y sus padres estaban demasiado lejos para poder alcanzarlos.

   —Tengo que decirte algo —susurró Camila sin levantar la mirada.

   —Yo también. —Martín habló de manera seria.

   Se giró, observando a su hermano, y al instante le llamó la atención el tono de voz que utilizó.

   —Creo que terminaré con Daniela.

   —¿Estás loco? —Camila lo miró, abriendo sus ojos.

   —¡Quién habla! La que está en ropa interior a las ocho de la mañana con una botella de whiskey en la mano.

   Camila observó que aún mantenía la botella agarrada con fuerza. Con dificultad se despojó de ella, se acercó a una silla y se sentó, ya que el temblor de sus piernas no le permitiría seguir de pie.

   ― ¿No me vas a decir nada más? ―Martín se sentó frente a ella con curiosidad.

   ― ¿Qué quieres que te diga? Aparte de que eres un imbécil. ―Camila trató de mantener la calma, pero entre las declaraciones de su hermano y las malditas líneas rojas del test su nivel de estrés estaba al tope.

   ―A lo mejor, me precipité un poco —continuó Martín.

   ― ¿Un poco? Por qué no pensaste en eso antes de hacer tu acto de romanticismo en frente de todos nuestros amigos. Recuerdo haberte dicho que lo pensaras, pero tu alma de Robin Hood parece que ese día estaba motivada.

   —Eso lo dices porque no estás bajo tanta presión. Además, Daniela está insoportable. Te juro que me desquicia.

   ―Martín, haberle ofrecido ser el padre de su hijo no es un juego. ―Camila lo miró tratando de enfocar su mirada, aún pensaba que era una pésima idea hacerse cargo del hijo de otro hombre, pero su hermano llevaba demasiados años enamorado de Daniela y era más terco que ella.

   ―Aún quiero ser el padre.

   ―Tú sí que eres el rey de los tarados ―Camila comenzó a irritarse―. No creo que Daniela esté dispuesta a eso.

   ― ¿Qué hago entonces? ―Martín la observó―. Sé que asumí una responsabilidad y no me voy a desentender de ella.

   ―Nadie dijo que esto iba a ser color de rosas ―Camila meditó sus palabras, porque para ella su vida se había vuelto de un color más que oscuro en segundos―. Las relaciones son así, con altos y bajos.

   ― ¿Lo dices tú? Nunca has tenido una relación seria.

   ―Porque no quiero, y tú deberías haber hecho lo mismo. ―Camila exhaló. Claro que no tenía una relación seria, no quería volver a sufrir, menos después de la muerte de sus padres. No. No quería volver a perder a nadie más.

   ―Bueno, yo no me voy a escapar como lo haces tú.

   ― ¿Y entonces? ¿Qué quieres que te diga?-- 

    

   ―Podrías inventar algo. ―Martín se burló.

   Camila pensó que lo único que quería inventar, ahora ya, era un viaje a la estratósfera, a ver si la gravedad volvía a colocar todo en su sitio.

   ― ¿La quieres? ―Camila recordó a sus padres, siempre le habían dicho que el amor era capaz de traspasar cualquier barrera.

   ―Sí, siempre la he querido, pero no sé si seré capaz.

   ―Entonces, déjate de estupideces y vuélvete hombre de una vez. ―Camila se levantó al escuchar el sonido de su móvil emitiendo su particular melodía.

   —Espera, aún no me cuentas por qué estás actuando como lunática. —Martín la siguió con la mirada.

   —Ahora no puedo, más tarde hablamos. —Se dirigió a su dormitorio, observó la pantalla del aparato que le indicaba una nueva llamada perdida de su asistente. No era el mejor día para perder la cordura, menos para estar embarazada; este último pensamiento hizo que su alrededor girara. Se afirmó de la cama y comenzó a respirar profundamente.

   Una vez que se calmó, se vistió y se lavó los dientes, ya que una abogada con olor alcohol a las nueve de la mañana no era muy profesional. Después pensó, ¿a quién le importa? Si su vida en menos de diez minutos se había ido al carajo.

   Aunque trataba de calmarse, le era casi imposible, las líneas rojas las observaba constantemente al parpadear. Tomó su maletín y salió de su departamento, ingresó en el compartimiento del ascensor mientras enviaba un mensaje a su mejor amiga. De manera mental volvió a sacar la cuenta de su último período, pero por más que trataba de recordar cuando había sido la última vez que lo había tenido, no lograba llegar a la fecha.

   Entre los preparativos para que Amanda, su mejor amiga, pudiera al fin alcanzar el amor y la cantidad de trabajo, lo había olvidado por completo, pero hace tres semanas que no veía a Marco. Se agarró la cabeza y la movió en negación. Al levantar la vista aún las puertas del ascensor se encontraban abiertas en su piso. 

   Presionó ofuscada el número del tablero en la pared y mientras descendía recordó a Marco, no es que lo hubiera olvidado, las últimas semanas había tenido que casi esconder su teléfono para no llamarlo, pero el muy imbécil, la última vez que lo había visto, le había dicho que él la llamaría, y claro que no lo iba a buscar. No era de las mujeres que se arrastraba por un hombre, pero el muy tarado, con su aire de arrogante y machista, se había hecho el interesante, vengándose por la cantidad de veces que ella no lo había tomado en serio.

   Ya había decidido olvidarlo y lo estaba realizando con todas sus fuerzas, pero al parecer era una batalla perdida, ya que ahora también lo llevaba en su interior. Se petrificó al instante ante esta nueva revelación, percibió como el cubículo cerrado del ascensor se comenzó a comprimir hasta que su visión se nubló. Unos segundos después, se afirmó de la pared al sentir que sus piernas flaqueaban.

   Cuando la puerta se abrió, salió caminando con dificultad hacia el estacionamiento, y como lo había estado realizando la última media hora trató de encontrar su respiración, pero esta vez sus pulmones no querían cooperar en ese intento. 

   Visualizó el color blanco de su auto a unos metros y rogó poder llegar hasta él antes de desmayarse. Hace tan solo unos minutos que conocía su nuevo estado y estaba a un paso de volverse loca, porque no era una idea muy promisoria la que se desarrollaría dentro de los próximos nueves meses. Este último pensamiento terminó por instaurar en su pecho una roca, la que hizo que el último aliento que mantenía en él rápidamente se fugara. 

   Logró llegar hasta su vehículo, o eso es lo que pensó, ya que su vista había desaparecido en cámara lenta, oscureciendo de a poco su campo de visión. Soltó sus objetos y se afirmó de la cajuela. No podía entender cómo podía tener síntomas de embarazo si lo había sabido hace unos momentos y si no era eso, entonces, su vida estaba por llegar a su fin. 

   —¿Camila, estás bien?

   Desde muy lejos escuchó una voz, solo pudo identificar entre el gran zumbido que la invadía que pertenecía a un hombre. Rogó que no fuera la del administrador de su edificio, porque no quería parecer frente a él una desquiciada a esas horas de la mañana, ya había tenido que lidiar suficiente con su mirada inquisidora, haciéndole notar la poca confianza que tenía en ella y en su hermano, al ser ambos jóvenes que vivían solos. La comunidad residente era muy conservadora y de normas muy estrictas hacia sus inquilinos. Por consiguiente, se detuvo ante su divagación, ya que primero iba a recobrar el equilibrio y luego se preocuparía del pomposo señor Rosales.

   Percibió como una mano la tomó con delicadeza y la giró lentamente, ya los puntos oscuros cubrían la mayor parte de su visión.

   —Respira.

   Las manos que la sujetaban eran demasiado suaves para que fuera un viejito de ochenta años, «o capaz que se practicara la manicure», pensó.

   —Siéntate, coloca la cabeza entre tus piernas y respira de manera lenta, pero profunda. 

   Aunque quiso decir que estaba todo en orden, prefirió seguir las instrucciones de la voz que la atrapaba y, asimismo, le brindaba calma. Por lo tanto, se sentó en el suelo y comenzó a respirar de manera pausada. A los segundos, su visión comenzó a volver. Parpadeó un par de veces y vio la silueta de un hombre agachado a su lado.

   —¿Te sientes mejor? —la voz dulce volvió a hablar.

   A la quinta exhalación reconoció la figura y en vez de resultar una visión agradable, maldijo.

   —Sí, creo que mejor. —Observó a Borja. Trató de incorporarse, pero él la retuvo.

   —No te levantes aún. —Borja metió la mano en su mochila y le entregó una botella de agua.

   —De verdad, estoy bien. —Camila pensó que era una gran mentirosa al estar sentada o, más bien, tirada en el suelo de cemento de un estacionamiento al borde del desmayo cuando el letrero luminoso con las dos líneas rojas se volvía a encender y su pecho nuevamente comenzaba a estrangularla.

   —Tranquila, respira —Borja le habló de manera calmada.

   Camila metió la cabeza entre sus piernas, pensando que la cita que había planeado con él para olvidar al imbécil de Marco se fugaba al verla en ese estado. “¿Cita?”, su cabeza le gritó. Sus salidas acababan de terminar de por vida. Debido a ello, su respiración se aceleró.

   —Creo que necesitas algo más fuerte que agua —Borja la tomó con fuerza de su brazo y la levantó—. Te acompaño a tu departamento.

   —No —Camila se detuvo al observar sus ojos color miel—. Tengo que ir a trabajar.

   —No creo que estés en condiciones de hacerlo, estás muy pálida.

   —Tengo que ir, ya estoy bien. —Camila escapó del agarre de Borja, aunque el contacto de sus músculos la invitaban a quedarse un poco más. Se acomodó su cabello y exhaló por última vez. Jamás había dejado que nada la trastornara y esto no la iba a afectar. Además, era solo un maldito test, el cual podría estar equivocado. 

   Borja la seguía contemplando en silencio. Necesitó con urgencia que apareciera la Camila de siempre, si era solo un error no perdería la oportunidad de volver a salir con su vecino, ya que por culpa del idiota de Marco lo había dejado de frecuentar. Habían salido solo una vez. Bueno, también se habían acostado después de una fiesta, pero para los dos había sido algo casual y sin compromiso alguno.

   —Creo que las crisis de pánico no son un juego. —Borja se acercó para examinarla.

   —¿Crisis de pánico? —Camila abrió sus ojos, eso era algo desconocido para ella.

   —Sí. ¿Es primera vez que te ocurre? —Borja recogió su maletín y se lo entregó.

   —Sí y… ¿Cómo lo supiste? —Camila sintió entre alivio y desconcierto. Agradecía que hubiera sido eso y no los síntomas de un posible embarazo, ya que en esas circunstancias no llegaría siquiera al último mes, porque con suerte había logrado llegar a su vehículo.

   —Mi madre las sufría producto del estrés, creo que deberías tomarte unas vacaciones.

   —Creo que mi jefe no estaría de acuerdo contigo… ¡Cresta! —gritó al instante, mirando su reloj de pulsera. Ya llevaba media hora de retraso—. Borja, me debo ir.

   —¿Estás bien? 

   —Sí, y si no, lo estaré —Camila trató de sonreír. Observó que Borja se acercaba y le acomodaba un mechón de cabello detrás de su oreja. Un escalofrío recorrió su espalda al sentir su contacto, ya que como lo había hablado con su terapeuta, él era el remedio indicado para olvidar a otro ser que la trastornaba solo con una mirada—. Gracias por la ayuda, me salvaste de nuevo.

   —Tranquila, para eso estamos los vecinos ¿o no? —Borja sonrió, recogió las llaves del suelo y quitó el seguro del vehículo. Abrió la puerta y le tendió una mano a Camila—. Si me necesitas de nuevo, solo llámame.

   —Eso no lo dudes —Camila lo miró de manera coqueta, tomando su mano. Subió al vehículo, y antes de encender el motor vio como Borja se introducía en el espacio del conductor y la besaba suavemente en la mejilla.

   —Recuerda que nos vemos el viernes. — Sonrió y cerró la puerta.

   





   



Capítulo 2

    

    

   Camila, antes de entrar al gran despacho del Bufete, respiró de manera profunda, ya había dejado encerrados en la cajuela de su auto sus pensamientos psicóticos. Por otro lado, en alguna parte había leído que los test de embarazo, a veces, daban falsos positivos o ¿negativos? Al diablo, debía concentrarse en lo que se avecinaba, su jefe.

   Al ingresar al gran salón contempló como siempre a Melanie, su asistente, con una mano en el teléfono y la otra en una taza de café, estaba segura que había agregado algunas gotas de energizante, porque sus ojos siempre estaban como fuera de órbita. 

   —Camila, ¿qué te pasó? ―gritó cuando la vio aparecer.

   ―Un virus estomacal ―Camila tomó su aire ejecutivo y de princesa de hielo―. ¿En qué despacho están reunidos?

   ―Tu cliente se fue hace diez minutos y Alfredo te espera en su oficina. ―Melanie se paró eficientemente y le entregó un puñado de papeles con sus recados.

   ― ¿Cuál es su estatus de 1 a 10?

   ―Creo que esta vez está en 8 ―Melanie la miró preocupada, mientras la acompañaba por el pasillo―. La mediación de las once se canceló, suerte para ti, y el abogado del caso Ruiz necesita reunirse contigo. Por cierto, el Señor Phillips te mandó flores, agradeciéndote por tu excelente gestión en su divorcio.

   ―Sí, seguro ahora está en las Islas Margaritas con su secretaria. ―Camila se detuvo frente a la gran puerta de Roble.

   ― ¿Estás listas? ―Melanie la miró de manera nerviosa.

   ― ¿Es Broma? Yo nací lista. ―Camila sonrió.

   Ingresó al gran despacho y sobre su sillón de cuero, frente al computador, encontró a su jefe. Se quedó unos segundos esperando que dijera algo, pero Alfredo ni siquiera levantó la mirada. Como siempre no iba a dejar que la intimidara, así que se acercó, dejando sus cosas sobre el sillón, y se dirigió hacia la mesa dispuesta con café y galletas. Por su gran nivel de ansiedad estaba segura que no sería capaz de ingerir una aceituna, pero no lo iba a demostrar. 

   Se sirvió agua mineral en un vaso y revisó su teléfono buscando una respuesta al mensaje enviado a su amiga. De reojo observó la imponente espalda de Alfredo, debía reconocer que el muy bastardo era atractivo. Poseía una mandíbula cuadrada con restos de una pequeña barba descuidada, que ella sabía que le llevaba bastante trabajo mantener por las innumerables visitas que le hacía al barbero. No entendía cómo alguien podía gastar tiempo y dinero en una barba que parecía natural, pero a él le funcionaba. Sus ojos azules destacaban con su cabello oscuro y su exquisito gusto por la ropa de diseñador hacían el juego sexy, pero mortal, para las mujeres que caían en sus garras, ya que solo veían su espalda cuando desaparecía.

   ―No me interesa lo que te haya pasado, pero tienes que arreglar el caso Gertz ―Alfredo habló en tono seco.

   Camila se giró y se sentó frente a él con una postura segura.

   ― ¿No entiendo a qué te refieres? El abogado del Señor Gertz llega la próxima semana para revisar los últimos detalles.

   ―¡Si hubieras estado acá en la mañana te habrías enterado que Mónica ya no se quiere divorciar! ―Alfredo gritó.

   ― ¿Qué? ―Camila abrió sus ojos debido a que en la última conversación que había tenido con su cliente, ella estaba dispuesta a degollarlo vivo por su gran cantidad de infidelidades.

   ―Eso mismo dije yo, así que lo arreglas de inmediato.

   ―Tal vez quiera sacar más dinero, pero es imposible, ya se fijó el monto.

   ―Creo que el problema es que no has sido totalmente convincente con Mónica, has estado en otro planeta. ¿Cómo pudiste dejar que esto ocurriera?

   ―Aún no ha ocurrido nada, me juntaré con ella esta misma tarde.

   ―Será mejor que lo hagas mañana, tu cara no está para una pelea.

   ―No creo que mi cara hable sobre mi profesionalismo. ―Camila lo maldijo en silencio, meditando que aún debía mantener un aspecto paupérrimo.

   ―Creo que debo insistir, si estás enferma tómate el día, pero mañana te quiero ver como siempre ―Alfredo se levantó dirigiéndose hacia el café―. ¿Quieres algo?

   ―No, prefiero que mi estómago siga en su lugar las próximas veinticuatro horas ―Camila recogió su maletín y caminó hacia la salida―. Espero que si resuelvo esto mi compensación sea lo que conversamos.

   ―Claro. ¿Necesitas que te lo dé por escrito? ―Alfredo sonrió de manera sarcástica.

   ―Sabes, no se me había ocurrido ―Camila sonrió triunfante―. Redactaré el documento para que lo firmes.

   ―Primero, tráeme el acuerdo de las dos partes y ya veremos donde estampo esa firma. ―Alfredo se sentó en una de los sillones con su taza de café.

   ―Sabes que lo conseguiré ―Camila estaba segura de sus capacidades, y con el porcentaje de ganancia que adquiriría podría tomarse unas largas y merecidas vacaciones.

   ―De eso no me cabe duda. Sé que si fuera necesario te sumarías a las infidelidades de ese tarado.

   ―Gracias por tu voto de confianza, pero prefiero dejarte el juego sucio a ti. Deberías probar con Mónica, los viejos nunca han sido de mi gusto, sin ofender. ―Camila sonrió, su jefe era un completo imbécil y ella se mantenía en su puesto de trabajo por no haber sucumbido a sus encantos.

   ―Lo de viejo lo entiendo y sé que no hablas de mí ―Alfredo la recorrió con la mirada―. Por cierto, vi las flores que te llegaron. Al parecer, tienes un nuevo admirador.

   ―Sabes que no me involucro con mis clientes, menos si están recién divorciados, y de nuevo lo digo sin ofender ―Camila caminó nuevamente hacia la puerta, ya que lo que menos quería era estar más de lo normal encerrada con su insistente jefe―. Dale mis saludos a Florencia.

   ―Y tú dale mis saludos a… Verdad que no sales con nadie. ―Alfredo fijó sus grandes ojos celestes sobre Camila, afirmando su cuadrada mandíbula con una de sus manos. 

   ―Mañana tendré noticias, ¿nos juntamos por la tarde? ―Camila desvió su atención hacia su teléfono, como buscando información, aunque su interés era solo profesional, no podía evitar sentirse invadida por su mirada penetrante. En el pasado, muchas veces estuvo a punto de aceptar salir con él, pero se había dado cuenta a tiempo que la mayoría de las abogadas que habían pasado por su cama, ninguna había mantenido su trabajo.

   ―Está bien, a las 5. ―Alfredo retornó a su escritorio.

   Camila aprovechó la instancia para desaparecer. Al ingresar a su despacho el olor impregnado de flores la hizo realizar una mueca de asco. Odiaba las flores, le recordaban el funeral de sus padres. Desde ese día había tratado de escapar de cualquier cosa con tallo verde y pétalos de colores que se cruzaran en su camino. 

   Salió al instante y le pidió a su asistente que las botara. 

   —¿Supongo que, de verdad, estás enferma? —Melanie ingresó a paso apresurado, agarrando el arreglo floral. Su pelo negro, tomado en una cola, y sus grandes ojos oscuros detrás de unas gafas de marco grueso, le hacían parecer infantil. De cierta manera lo era, había ingresado recién titulada a trabajar, a los 19 años, de los cuales hace tres que era su asistente. Y para finalizar, tenía plena confianza en ella.

   —Sí, de los nervios —Camila se sentó en su escritorio, tratando de evadir dos líneas rojas que bailaban en su cabeza, otra vez. —Necesito urgente que contactes como sea a Amanda.

   —¿No estaba en New York? —Melanie la observó confundida.

   —Ese es el punto. Necesito ubicarla al instante, si es necesario llama a la Interpol. Además, necesito mi agenda telefónica.

   —¿A quién necesitas que llame? —Melanie volvió corriendo, después de tirar las flores en el papelero del pasillo, con una libreta en la mano.

   —A mi ginecóloga, necesito una hora para ayer. 

   Melanie dejó de escribir, levantando la mirada.

   —No lo digas. —Camila levantó una mano.

   —¿Estás con atraso? —Melanie abrió sus ojos.

   —Te dije que no lo dijeras. —Camila revolvió un par de carpetas, buscando nada, los nervios estaban a punto de comérsela viva.

   Melanie se incorporó de un golpe y corrió a cerrar la puerta del despacho.

   —¿Te hiciste un test? —Se sentó al frente de Camila y esta vez sus ojos ya no estaban en sus órbitas.

   —En la mañana —Camila agarró su cabeza—. Dio positivo.

   —¿Qué? —Melanie gritó, y lo luego se paró caminando por la pequeña oficina. —¿Cómo me haces esto? 

   —¿Disculpa? Soy yo la que podría tener algo vivo en su interior.

   —Insisto, el nivel de estrés de esta oficina me va a matar —Melanie continuó paseándose—. Además, si es positivo estás frita.

   —¿Qué? ¡No! He escuchado que a veces fallan. —Camila percibió como la roca volvía a invadir su pecho.

   —¿Sabes quién es el padre?

   —Claro que lo sé, ¿cómo se te ocurre preguntarme eso? —Camila se levantó, lanzando la mayoría de las carpetas que encontró en su maletín, aunque era una soberana estupidez tratar de aparentar profesionalismo, alzó su vista al tiempo que su asistente la miraba con sus grandes ojos—. Melanie, la información, ¡ahora! —gritó.

   Observó que su asistente salió a paso apresurado de su despacho. De lejos divisó a una compañera de oficina que se dirigía hacia su dirección, a la cual Melanie le hizo un gesto de negación con la cabeza, consiguiendo que la abogada se girara, regresando por el pasillo. A los segundos, Camila ya caminaba hacia la salida.

   —¿Te pudiste comunicar? 

   —Aún no. —Melanie continuó con el teléfono en la mano.

   —Por favor, lo necesito urgente y disimula, no quiero que nadie sepa.

   —Disimular que estoy al borde del estrés, en esta oficina, es un día completamente normal.

   —Gracias. —Camila le dio un abrazo y se marchó.

    

   A las 2 de la tarde, Camila caminaba inquieta por su dormitorio; cada dos minutos miraba su reloj, la ansiedad la estaba matando por completo. Evitaba contemplar el retrato de sus padres que pulcramente mantenía en la mesa de noche, al lado de su cama, estaba segura que su madre desde donde estuviera le estaba jugando una broma. A lo mejor quería conocer su capacidad de resolución de problemas.

   Su alma regresó cuando escuchó el sonido característico de una llamada entrante por Skype. Corrió hacia su computador y contestó. A los segundos, apareció la imagen que necesitaba con desesperación.

   ―¡Amanda, me dijiste que ibas a estar atenta! ―Camila gritó a la pantalla. 

   —Camila, tuve que dejar mis clases botadas. ¿Qué paso? Y ¿por qué tu asistente llamó al instituto donde estudio? ¿Estás bien?

   —¿Qué pasó con tu teléfono? —volvió a gritar Camila.

   —Tuve un problema con internet. Ahora explícame qué te pasa, casi me infarto cuando me llamaron a la oficina, y lo único que aún puedo decir es good morning y nada más.

   ―Ya sabemos que los idiomas no son lo tuyo.

   —Al grano —Amanda alzó la voz.

   Camila se incorporó, abrió el cajón de su velador, donde había dejado oculto el objeto maldito que la había estado torturando durante el día, y lo acercó a la cámara del computador.

   ― ¿Qué se supone que es eso? Estás tapando la pantalla con algo.

   ―Sí, necesito que lo veas ―Camila lo alejó unos centímetros―. ¿Ahora sí?

   ―¿Por qué me muestras un palo de helado? ―Amanda contestó desorientada.

   ―¡No es un palo de helado, es un maldito test de embarazo! ―gritó Camila, levantándose nuevamente de la cama.

   —¿Es broma? ¿Y por qué te vas hacer un test?

   ―Ya me lo hice y, al parecer, viajar te dejó cegatona. Dio positivo.

   ― ¿Qué? Me estás tomado el pelo, porque si es una broma no es divertido.

   ―¿Tengo cara de estarme riendo? ¡Claro que es en serio!

   ―Camila, ¿de quién es?

   ―Agradece que estás al otro lado de la Tierra o te patearía. Obvio que de Marco, no me he acostado con nadie más.

   ― ¿Marco? ―Amanda agarró su cara del otro lado de la pantalla ―. ¡Cresta, Camila! ¿Estás segura?

   ―Claro que estoy segura, nunca tan loca para no saber con quién me acuesto.

   ―Me refería al resultado. 

   ―Bueno, creo que sí. La verdad, es que me lo hice esta mañana, pero ya pedí una hora al ginecólogo. No me había dado cuenta, pero entre tu viaje y el trabajo había olvidado mi período.

   ― ¿Camila, qué vas hacer? ―Amanda habló con desesperación. Su semblante se encontraba pálido.

   ―Se supone que te llamé para que me dieras apoyo, no para que te desmayaras. ―Camila se acercó al computador―. Amanda, ¿qué voy hacer?

   ―Está bien, tienes razón, dame unos segundos ―Amanda desapareció de la pantalla y a los segundos retornó―. Cami, felicidades, vas a ser madre.

   ―Mira, pastelito, te adoro, pero no estás ayudando mucho. ―Camila se agarró su cabeza.

   ― ¿Y hablaste con Marco?

   ―No, aún no. La verdad, quería confirmarlo primero. Además, no lo veo desde el aeropuerto.

   ― ¿En serio? Pensé que entre los dos había química. Al menos, a ti te gustaba.

   ―El muy imbécil se hizo el interesante, ni si quiera sé si le debo contar, no necesito a nadie. 

   ―Camila, sea como sea él es el padre y lo tiene que saber. A lo mejor, pueden ser pareja y criarlo juntos.

   ―Veo que el aire americano te hizo mal, porque no estaré nunca con él. Además, ni siquiera sé si pueda llegar al final del embarazo, con suerte en la mañana llegué a mi auto. ¿Podrías creer que ya he tenido dos crisis de pánico? Pensé que moría.

   ―Camila, cálmate, ni que te fueran a salir dos cabezas.

   ―De forma literal, si estoy embarazada tendré dos cabezas en mi cuerpo. ―Camila volvió a sentir como su respiración la abandonaba por vez número cien, ya que la visualización de ella con barriga la extrajo de la realidad y su corazón comenzó a palpitar con fuerza. Se sentó en la cama y colocó su cabeza entre sus piernas, tratando de oxigenar su interior.

   ―Camila, respira, respira, olvídalo, pareces como si estuvieras en trabajo de parto y el bebé aún no tiene ni uñas. ¡Te puedes calmar! ¿Hablaste con Martín?

   ―No. ―Camila continuó con su cabeza agachada.

   ―Bueno, necesitas apoyo, pero ¿no te pudiste embarazar en dos años más cuando regresara?

   ―La verdad, es que estoy pensando seriamente en posponerlo. ―Camila levantó su cabeza lentamente.

   ―Estás pálida.

   ―Te lo dije, las crisis de pánico.

   ―Camila, no eres ni la primera ni la última mujer en la faz de la tierra que tiene un bebé. ¿No piensas que estás siendo melodramática?

   ― ¿Es broma que me dices eso? Tú no estás en mi lugar.

   ―No estamos llegando a nada. Primero, vas hablar con Marco, porque él también participó en esto, así que no tienes por qué llevarte esta ansiedad sola.

   ―Sí, tienes razón, me voy a calmar, lo voy a buscar y lo voy a matar.

   ―Camila, te desconozco, nunca te había visto tan descontrolada.

   ―Será porque nunca antes había estado embarazada.

   ―Ya, enfócate. Primero te bañas, segundo te arreglas y tercero vas a buscar Marco.

   ―¿Para qué me arreglo? No voy en plan de conquista. Lo más probable es que cuando se entere me mande a volar.

   ―Te arreglas porque no eres tú la que siempre dice “antes muerta que sencilla”. Segundo, no creo que Marco te mande a volar.

   Camila nuevamente metió su cabeza entre sus piernas, ya que la opresión de su pecho la volvía a estrangular.

   ―Camila, debes ir donde tu terapeuta, así como vas no creo que lo logres.

   ―Gracias, no esperaba menos de ti, pastelito. ―Camila continuó en la misma posición. A lo mejor, si se mentalizaba con todas sus fuerzas podría despertar de la pesadilla.

   —¿Estás mejor?

   —No. —Camila movió el computador para tener mejor visualización mientras continuaba con sus ejercicios respiratorios —. ¿Cómo vas con tus cursos?

   —Mal, no entiendo nada. Pensé que tomar un curso de inglés me ayudaría con las horas muertas del día, pero me crean más ansiedad, es como si me hablaran en chino.

   —En inglés —intervino Camila, recordándoselo.

   —Bueno, en lo que sea. Por ahora, estoy fabricando un cartel que me colgaré en el cuello para buscar a la comunidad hispana, estoy por enloquecer.

   —Solo llevas un mes, tómalo con calma.

   —¿Me lo dices tú? Por cierto, no vuelvas a contactarme de esa manera a no ser que te atropelle un camión. Casi me matas del susto.

   —¿Te parece poco que me haya atropellado el síndrome de apareamiento? ¿Qué hago? —Camila estrujó su cara con las manos.

   —Ya te dije, ve a buscar a Marco, por favor, y cuando llegues me llamas a la hora que sea.

   —Está bien, lo haré, soy una guerrera. —Camila se quitó el pelo de la cara.

   —Sí, lo eres, y si Marco te trata mal dile que lo buscaré y lo patearé.

   —Eso me gustaría verlo. —Camila sonrió.

   —Tranquila, estará todo bien.

   —Eso no lo creo, pero gracias por intentarlo.

   —Ya y párate, ahora. Nunca te he visto bajar los brazos y ésta no será la excepción.

   —Vaya, pastelito, has madurado. Me sorprendes.

   —Te dije, mis alas.

   Camila levantó su muñeca, mostrando los árboles entrelazados que se había tatuado para llevar el recuerdo de sus padres.

   —Yo también tengo algo. —Camila le sacó la lengua.

   —Pero para que estuvieras en armonía como yo, te deberías tatuar un bosque completo hasta con el lobo y la caperucita incluidos.

   —¡Qué divertida!

   —Sí, me lo han dicho.

    

   Camila cerró la pantalla de su computador, dio un par de patadas a la cama y se acercó a la foto de su madre.

   —Mamá, no me parece divertida tu broma, mientras antes termines con esto sería genial, no creo que quieras ver a tu hija en la puerta de un manicomio. 

   Devolvió la foto a su lugar, dirigiéndose al baño, necesitaba una ducha urgente para calmar sus nervios.

   Después de unos minutos, se observó por última vez en el espejo, la confianza había regresado a ella por algunos segundos, «porque si iba a la guerra, iría con estilo», pensó. Al menos, la copa de whiskey que había ingerido le decía eso. 

   Había desechado conducir, ya que sus manos eran más bien una especie de garras de gárgola por la rigidez de sus músculos ante la tensión. Suerte había tenido al haber podido marcar el número de un radio taxi. 

   A los minutos, el citófono le indicó que su transporte había llegado. Exhaló por última vez y salió rumbo a encontrar al padre del posible hijo que tendría.

   





   



Capítulo 3 

    

    

   Marco sostuvo sus brazos contra la pared, dejando que el agua tibia se desplazara por su cuerpo. Se mantuvo varios minutos debajo de la ducha no queriendo regresar a la realidad.

   Unas manos suaves lo abrazaron desde atrás, bajando por su torso. Se mantuvo quieto mientras su compañera lo masajeaba, aunque en otras ocasiones hubiera sucumbido a algún otro tipo de aventura, esta vez su cuerpo no reaccionó. Se giró para encontrarse con una cabellera rubia que caía mojada por unos delgados hombros, pero para él no era la rubia indicada. Odiaba admitirlo, pero no podía alejar de sus pensamientos a otra mujer y aún continuaba cuestionándose por qué no la había llamado.

   ―¿Quieres comer? ―su compañera le preguntó de manera juguetona.

   ―No, debo volver a la oficina, pero creo que este almuerzo fue mucho más placentero. ―Marco la besó en los labios, pero sin el ímpetu que había mostrado hasta hace unos momentos.

   Una vez que se vistió, como siempre, vino la gran pregunta.

   ― ¿Me vas a llamar? ―la chica lo miró en forma insinuante―. ¿O tendré que contratarte para alguna otra remodelación?

   ―Creo que otro trabajo sería interesante. ―Marco sonrió de manera coqueta.

   ―Espero que esta vez no dejes pasar cinco meses para aceptar salir conmigo ―la chica se acercó y deslizó sus brazos por su cuello―. Puedo hacer que arregles alguna llave, algo sencillo de cinco minutos y el resto de los meses podremos arreglar otras cosas.

   Marco sintió un agarre fuerte contra su entrepierna, pero ya había perdido el interés.

   ― ¿Te parece si te llamo? ―Marco se desprendió de manera lenta y la volvió a besar.

   ―Claro, espero que sea luego. ―La chica lo despidió desde la puerta.

   Marco llegó a la oficina de arquitectura y al entrar se encontró con su asistente, una chica joven y guapa, estudiante de diseño. Al contratarla hace algunos meses pensó que podría ser la candidata perfecta, pero constantemente, cuando le hablaba, tartamudeaba y se sonrojaba, además observaba en sus ojos algo de esperanza, al parecer, para que la invitara a salir. Esta vez sí debió haber escuchado a su socio para no contratar a una persona joven, el problema ahora era que no sabía cómo despedirla. 

   Al verlo, se incorporó de un salto y esta vez su apariencia era seria.

   ― ¿Algún problema? ―llamó su atención la rigidez de su boca―.  Espero que ningún edificio se haya caído.

   ―Tienes visita ―respondió Julieta inquieta.

   ― ¿Algún cliente? ―Marco sondeó el lugar, pero no observó a nadie en la recepción.

   ―Una mujer. Insistió en esperarte en la oficina ―Julieta lo mencionó con un tono ofuscado.

   ―Está bien. ―Marco sonrió al comprobar nuevamente las intenciones de su asistente.

   Caminó hacia su despacho, pensando que podría ser alguna de sus amigas que en el pasado lo visitaban para tener sexo casual. No es que fuera una clase de semental, pero debía confesar que su vida era activa y le gustaba que fuera de esa forma, pero hace algún tiempo había desaparecido de las pistas, hasta esa tarde. La insistencia de una de sus clientes y la perfecta remodelación de su tienda de lencería, lo había incitado a tratar de relajarse un poco, si lo podía llamar de alguna forma.

   Abrió la puerta de su oficina y contempló dos hermosas piernas largas cruzadas arriba de su escritorio, los zapatos de taco aguja descansaban al lado de su última maqueta. Siguió la silueta de la bronceada piel y se encontró con el borde de una falda negra, el largo dejaba ver unos muslos tonificados. 

   Percibió que aún mantenía la manilla de la puerta agarrada, la cual soltó de manera lenta. Se acercó de forma cauta para tener una mejor visión de la figura que se mantenía oculta detrás de su gran sillón. Debió reconocer que la imagen era lo suficientemente sexy para que una parte de su cuerpo ya hubiera despertado.

   El sillón se giró y la rubia que anhelaba apareció. Sonrió al instante. Al parecer, él había ganado y ella lo había buscado.

   La satisfacción que sintió le envió ondas de gratificación a su ego. Cerró la puerta detrás de él y colocó el seguro. Lo que menos pensaba era en conversar y, por lo que observaba, Camila se encontraba más que a gusto. Sus ojos celestes lo sondeaban de arriba a abajo, en los cuales percibió un destello de deseo. 

   ― ¿Te gusta lo que ves? ―Camila mordió su labio, sin quitar el contacto visual.

   Marco no fue capaz de emitir sonido, ya que su mirada estaba clavada en la manera en que sus dientes estrujaban la piel de su boca.

   Arrojó su maletín al suelo y se quitó la chaqueta. Camila se incorporó y bajó de un costado el cierre de su falda. Marco se desprendió de su camisa mientras observaba como el resto de la ropa de su compañera caía al suelo; esta vez su instinto le dijo que solo quería subirla arriba de la mesa y perderse en ella.

   Se acercó, saboreando el momento, al tiempo que Camila lo esperaba apoyada sobre la gran mesa en un impecable conjunto de encaje negro. La contempló desde sus tacos hasta sus rubios rizos que caían despreocupados por sus senos. Su boca ya se había secado y la gran rigidez había asomado, haciéndose notar.

   Extendió la mano hasta tocar su mejilla y el calor de la piel hizo que su cuerpo convulsionara. Arrastró el dedo hasta tocar su boca y Camila cerró los ojos a su contacto. La necesidad de observarla gemir lo azotó. Agarró uno de sus muslos y la subió sobre el escritorio, con la otra mano despejó el lugar, botando las maquetas y carpetas al suelo. Se ubicó entre sus piernas y presionó su rigidez contra ella.

   La contempló cómo abría su boca para proferir un quejido, el cual atrapó en un beso penetrante. Con la lengua recorrió sus labios y degustó su sabor que lo llevaba intacto en la memoria. Esta vez fue él quien emitió un quejido que se filtró en la profundidad de su garganta.

   Con la mano buscó el interior de su muslo y corrió hacia un costado el encaje de la ropa interior, comprobando que se encontraba lista, como pensó. Sus dedos jugaron unos segundos en su cálida humedad, pero su instinto lo estaba torturando. Por lo tanto, del bolsillo del pantalón extrajo un preservativo y se lo colocó. 

   Ella abrió sus piernas y Marco no quiso perder tiempo en retirar la tanga, la que volvió a deslizar, fundiéndose en ella, al principio de manera lenta, pero al sentir cómo su ser estaba colmado por la caliente piel, no pudo aguantar la sensación de llegar más adentro.

   Mientras sucumbía en su interior, a un ritmo acelerado, Camila arqueó su espalda en busca de más placer, mientras sus brazos recorrían su piel. Sus tacos yacían incrustados en la parte baja de su espalda, pero el dolor era una dulce excitación. 

   Los quejidos de Camila comenzaron a inundar la oficina y Marco los atrapó presionando su boca con la mano. Con la libre descubrió uno de los pezones y lo succionó cuando la claridad de sus pensamientos se nublaba ante la gran agitación y el deseo desbordante que no había sentido desde la última vez que la había tenido unida a su cuerpo.

   Un rápido y largo temblor en la figura de Camila lo hizo sonreír, la satisfacción de observarla sucumbir ante él lo llenó de más fogosidad. Por consiguiente, retiró la mano de su boca y la sujetó de manera firme de sus caderas. El ímpetu de los movimientos rítmicos lo atravesó y ya no pudo respirar hasta que su cuerpo explotó.

   Abrió los ojos mientas sus jadeos, de a poco, se regularizaban. Miró a Camila que se mantenía con los ojos cerrados, pero de igual manera pudo constatar en su rostro una clara satisfacción.

   —Creo que sigo siendo tu imbécil favorito. —Marco levantó una ceja.

   —Y tú siempre te tienes tanta fe. —Camila exhaló, recuperando el ritmo regular de su respiración.

   ― ¿Cómo estás? ―Marco le susurró, clavando su mirada en sus delineados labios rosa.

   ―Creo que bien, pero si no tuviera un lápiz enterrado en la espalda estaría mejor. ―Camila sonrió.

   ―Ven, te ayudo. ―Marco se incorporó y le tendió una mano para que se levantara.

    

   Camila, aunque saltaba de alegría en su interior por el gran encuentro que había acabado de tener, maldecía por ser tan débil. La idea de ir a su oficina había sido otra, pero desde que lo había visto entrar con su imponente metro ochenta, su pelo oscuro desordenado, sus labios finos, pero bien delineados y ese aire de arrogancia de niño bueno, pero sexy, había derribado la muralla que había creado a su alrededor. Ahora lo observaba mientras deambulaba desnudo por el despacho, sonriendo de manera un tanto infantil, pero encantador, porque al parecer él también la había extrañado. Al menos, eso le había dicho su cuerpo.

   Terminó de arreglar su falda y buscó en su cartera una horquilla para tomar su pelo, el calor aún no la abandonaba y debía concentrarse. Solo quería esperar unos segundos más.

   Marco sirvió dos vasos de agua, Camila agradeció el gesto con la mirada.

   ―Pensé que me llamarías antes ―dijo Marco, apoyado sobre la gran mesa de roble, con sus ojos oscuros penetrantes fijos sobre ella.

   ―Antes… ¿Te refieres en el tiempo o antes de venir a tu oficina? ―Camila se afirmó en la mesa, aún sus piernas se mantenían frágiles.

   ―Antes… No te veo desde el aeropuerto.

   ―Pero al parecer no me habías olvidado. ―Camila no quiso dar su brazo a torcer.

   ―En realidad, no estoy seguro. Eres Andrea ¿cierto? ―Marco sonrió.

   Camila le dio un golpe en el brazo, el cual atrapó, sujetándola con fuerza. La atrajo hacia a él, rodeándola con sus brazos, y la volvió a besar. Se mantuvieron explorando sus bocas y recorriendo sus cuerpos, haciendo que la fogosidad los encontrara otra vez. Hasta que el sonido de la puerta los alertó.

   ―Marco, ¿le puedo ofrecer un café a tu invitada? ―La voz de Julieta les llegó desde afuera.

   ―No, gracias. ―Marco se incorporó y buscó su ropa.

   Camila bebió un nuevo sorbo de agua, tratando de apagar el fuego que no la dejaba pensar. Escaneó la espalda y la parte baja de su acompañante y decidió enfocar su vista en otra parte, ya que no la ayudaba en su concentración. Para distraerse, también, recogió su ropa y se vistió. Una vez que terminó, comenzó a recoger los objetos esparcidos por el suelo.

   ―Tranquila, yo ordeno ―Marco terminó de abrochar los botones de su camisa―. Además, aún no me pongo al día contigo.

   Camila sonrió ante esa aclaración, pero sabía que en pocos segundos el momento iba a desaparecer como por arte de magia cuando al fin le dijera por qué se encontraba ahí.

   ―Si tienes tiempo, ¿podríamos comer y terminar de ponernos al día en otro lugar? ―Marco recogió las últimas carpetas del suelo.

   ―Sí, me parece buena idea, creo que en un mes han ocurrido varias cosas. ―Camila quiso mantenerse en su nube de alucinación, podría hablar con él una vez que saciara todos sus instintos reprimidos, pensando que luego todo acabaría.

   Escuchó que Marco le pidió por teléfono a su asistente que cancelara su agenda por el resto de la tarde. Después de ello, revolvió un par de cajones, guardó unos documentos en su maletín y la guió hacia la puerta.

   ―Estoy embarazada ―le soltó de golpe.

   Marco se detuvo en seco y se giró sin entender lo que acababa de escuchar.

   ―Estoy embarazada ―volvió a repetir Camila.

   ―¿De qué estás hablando? ―Marco abrió sus ojos aún desorientado.

   ―Estoy embarazada ―Era lo único que Camila podía decir y no paraba de repetirlo.

   ―Ya escuché, pero… ¿A qué te refieres?, ¿estás segura? No te veo hace mucho, a lo mejor…

   ―Ni se te ocurra preguntarme la ordinariez que si este hijo es tuyo. ―Camila volvió en sí al regresar a la realidad de su nuevo estado de embarazo, pero no podía culpar la reacción que estaba teniendo Marco, considerando que ella aún no asimilaba la situación.

   ―La verdad, es que no estaba pensando en eso. La verdad es que… ¿Me estás hablando en serio o es una espacie de venganza por no haberte llamado?

   ―¿Tengo cara de estar divirtiéndome? Porque a mí no me hace gracia todo esto.

   ―Bueno, hace unos segundos no pensabas igual ―Marco se acercó al escritorio, pálido, se afirmó en él y comenzó a reír ―. Claro, es una broma, no puede ser que hubieras estado tan relajada teniendo sexo y no haberme dicho nada.

   ―Marco, por favor, te estoy diciendo la verdad. ―Camila observó cómo él soltaba grandes carcajadas.

   ― Está bien, ganaste, a lo mejor me lo merecía.

   Camila rodó sus ojos y buscó su cartera. Del interior extrajo el test. No sabía por qué, pero lo llevaba a todas partes.

   ―Toma, para que te siguas riendo. ―Camila lo puso encima de la mano de Marco.

   ―Eres excelente. ¿Lo conseguiste con alguna de tus amigas? ―Marco lo observó, pero sin mucha convicción.

   ―Marco, tu fase de negación no está ayudando mucho. ―Camila lo miró, pensando que a lo mejor su crisis de pánico se manifestaba en la manera en la que no paraba de reír.

   ―Ya, Camila, es suficiente. ¿Por qué no nos relajamos? Te pido disculpas por no haberte localizado antes.

   ― ¿Es broma? ¡Qué crees! ¿Qué estoy haciendo esto para vengarme? Loca estoy, pero jamás jugaría con algo así.

   ― ¿Estás hablando en serio? ―Marco se puso serio.

   ―Estoy embarazada.

   ―¿Puedes dejar de repetirlo? Cada vez que lo escucho me da un escalofrío.

   ―Bienvenido a mi mundo ―le soltó y se dirigió al sillón, sentándose. 

   ―De verdad, ¿hablas en serio?

   ―Marco estoy…

   ―Ya, ya lo escuché ―Marco caminó nervioso por la oficina―. Pero no entiendo, nos cuidamos.

   —Sí, pero recuerda que la tira de preservativos trae solo 3 unidades y tú, señor insaciable, quisiste repetir una y otra vez.

   —Pero me dijiste que te cuidabas. Además, ya sabes que mi virilidad la solté sobre la cama.

   —Bueno, pues te informo que tu súper técnica no sirvió para nada y creo que debo haber olvidado tomar la píldora también.

   —Disculpa, pero en ese momento tú participaste activamente y no te quejaste de nada.

   —Creo que esta discusión no nos va a llevar a ninguna parte, ya que enterarnos de quien fue la culpa no va a borrar las malditas rayas rojas del test.

   ―Entonces, ¿es en serio?, ¿el test es tuyo?

   ― ¿Me estás jodiendo? Ya te dije que sí, que estoy…

   ―Para, por favor ―Marco sacó de su maletín su billetera―, necesito verlo con mis propios ojos. Voy abajo a la farmacia a comprar otro test para que te lo hagas acá.

   ― ¿Debes estar bromeando?

   ―Camila, vi como engañaste a tu amiga, la viste sufrir y no te inmutaste, a lo mejor me quieres hacer sufrir de la misma manera, así que lo voy a comprobar.

   ―Primero, la engañé para que pudiera encontrar el amor y ella hoy está feliz con tu socio en New York. Segundo, si esto fuera un engaño me parecería macabro, ya que no veo el final feliz de esta situación.

   ―A lo mejor, me quieres atrapar.

   ― ¿Te pegaste en la cabeza? ¿Qué te hace pensar que quiero estar contigo?

   ―Bueno, tu desprendimiento de hace un rato, no creo que lo hagas por ahí con cualquiera, te conozco. ¡Y aunque te mofas de la modernidad, no eres tan así! ―gritó Marco.

   ―Disculpa, pero el que ni siquiera me habló y se lanzó como un desaforado encima mío fuiste tú. Además, cómo se te puede ocurrir que necesito atrapar a alguien, menos con un bebé. Como si fuera ultra mega divertido estar gorda y pasada a leche ―Camila alzó la voz delante de él.

   ―¿Todo bien? ―la voz de Julieta se escuchó detrás de la puerta.

   Los dos respondieron en un grito. 

   —¡Sí!

   ―Me da lo mismo lo que pienses, te vas a quedar acá y me vas a esperar, porque voy a comprobar con mis propios ojos lo que dicte ese dichoso test. ―Marco abrió la puerta y salió.

   ―¡Eres un imbécil! ―gritó Camila, pero Marco ya había desaparecido.

   





   



Capítulo 4

    

    

   Camila se quedó contemplando el escritorio con la mayoría de las cosas esparcidas en el suelo, su temperatura se mantenía alta y maldijo por no haber esperado hasta haber saciado las ganas que mantenía vivas por Marco. En mala hora su boca y sus impulsos la habían traicionado. Observó el test sobre la mesa y lo escondió nuevamente en su cartera, tratando de borrar la pesadilla que se avecinaba. No lograba entender cómo las mujeres podían ser madres y no volverse locas en el intento. La verdad, es que llevaba un día embarazada y estaba segura que no lo lograría. 

   Respiró de manera profunda, percibiendo cómo su control la amenazaba con desaparecer. Comenzó a recoger las carpetas del suelo y se detuvo en el buen gusto de la maqueta que se situaba sobre la esquina del escritorio. Debía confesar que el trabajo de Marco era impecable. Recorrió la oficina, observando las fotos de construcciones enmarcadas, y se detuvo en una imagen en donde aparecía en la playa, debía ser la casa a la que la había invitado. Por orgullosa no había aceptado, desechándola. 

   Se acercó al escritorio y se sentó en el confortable sillón de cuero, apreciando el gusto varonil de su entorno, muebles enchapados en caoba, un computador de última generación… No pudo evitar abrir los cajones y revisar qué mantendría en ellos. En el primero, observó varias carpetas ordenadas de manera alfabética. Tomó una y la abrió, en ella se detallaba una remodelación de un hotel, la cual, seguramente, era su próximo trabajo.

   En el segundo cajón encontró una pequeña cartera negra de cuero con sus iniciales grabadas. La volvió a introducir en su lugar al percatarse de que en el interior había un talonario de cheques.

   En el tercer cajón encontró varios estuches con gafas de sol, todas de diseñador, más dos perfumes, una crema para manos, además de una máquina de afeitar en un perfecto estuche.

   Los pasos en el pasillo la alertaron de una presencia, por lo tanto, cerró el cajón y cruzó sus brazos, pensando que la hora de la verdad había llegado… Y ella alucinando con sus objetos masculinos. La chica de la recepción se detuvo en la puerta y por tercera vez le ofreció un café. Esta vez su mirada era fría y casi desafiante. 

   Camila la despachó rápidamente, no tenía el humor ni la ganas de luchar con algún miembro del fan club desquiciado que tendría Marco. Detrás de la puerta, observó varias camisas blancas y recordó que la primera vez que había estado con él llevaba una igual.  Se incorporó de un salto, no podía ser que hasta una tela la estimulara de esa forma. Ahora sí que se tenía que hacer ver. Ella no se podía enamorar, menos en estas circunstancias. Bueno, él la había ayudado a generar esto, pero ni siquiera se conocían bien. 

   El ruido de un móvil la alertó. El sonido de mensaje volvió a sonar. Buscó entre las carpetas y el celular de Marco se encontraba parpadeando sobre la mesa, el cual, al parecer, olvidó debido a su apuro. Ella, prácticamente y en menos de veinticuatro horas, había pasado por una larga curva emocional. No quería ni pensar en qué terminaría.

   Se asomó por el pasillo y no había rastro de él mientras la asistente estaba concentrada en su computador. Regresó tomando el teléfono y hurgando en la pantalla la aplicación de whatsapp que marcaba un mensaje sin leer, lo pinchó y se abrió la ventana, el nombre de una mujer apareció instantáneamente. 

   Marco, dejaste tu chaqueta. Esto me hace pensar que regresarás por el postre. El almuerzo estuvo delicioso, tú me entiendes, te espero en la tarde.

   Camila soltó el aparato sobre la mesa y recogió su cartera, no podía creer que Marco ese mismo día hubiera estado con otra mujer y con ella. ¡Qué asco! ¡Se hubiera bañado siquiera! La furia la invadió y las ganas de matarlo, literalmente, la estaban acechando con fuerza, porque primero la dejaba embarazada y segundo se acostaba con otra mujer ese mismo día, ¡qué imbécil! 

   No iba aguantar que un hombre la pisoteara. Claramente, él no la conocía. Por ello volvió al mensaje y tecleó.

   Para mí el almuerzo fue aceptable, creo que esta vez buscaré otro postre. Gracias por la invitación. Te regalo la chaqueta. Te llamo.

   Salió de la oficina a paso presuroso, pero en el pasillo se encontró con él, que regresaba con una bolsa en la mano.

   ― ¿A dónde vas? ―la observó confundido.

   ― ¡Qué mierda te importa! ―Camila pasó por su lado, pero el inesperado agarre en su brazo la detuvo.

   ―Camila, ahora, ¿qué bicho te picó? ―No la soltó y la arrastró hacia su oficina, observando cómo su asistente los miraba. Al ingresar, cerró la puerta tras él.

   ―No me toques ―dijo Camila, alejándose. 

   ―Antes que enloquezcas te vas a realizar el test o ¿me vas a decir que ya no quieres seguir con tu broma?

   ―Eres un completo tarado, esta vez te lo ganaste. ¿Cómo te pudiste haber acostado conmigo, después de haber estado con esa tal Marilú? Acaso, ¿estabas pensando batir algún record?

   ― ¿De qué hablas? ―Marco no entendió cómo se había enterado.

   ―Te mandó un mensaje para que fueras por el postre.

   Marco observó el teléfono sobre su mesa, «¡qué cagada!», pensó, ahora sí que Camila lo mataba. De una tarde de diversión había entrado en un capítulo de la dimensión desconocida. Camila fogosa, Camila embarazada y ahora Camila furiosa.

   ―Primero, no conocía tu faceta de fisgona. Segundo, disculpa, pero soy soltero. Tercero, tú apareciste en mi oficina con esa tenida sexy, que no creo te pusiste para conversar. Y cuarto, me utilizaste dándome sexo para que me calmara, para luego decirme que estabas embarazada. ¿Qué quieres?

   ―Tú te tiraste encima de mí y no me preguntaste a qué había venido o ¿todas las mujeres que te esperan en tu oficina vienen a tener sexo contigo?

   Marco no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa, la que desapareció cuando la cartera de Camila se estampó en su cara.

   ―¡Cálmate! ―Alzó la voz―. Nos vamos a sentar como personas adultas y vamos a conversar.

   ―Yo no voy a conversar contigo, imbécil. ―Camila se acercó y recogió su cartera del suelo, dirigiéndose a la salida.

   Marco se interpuso en su camino y puso seguro a la puerta, quitó la llave y la guardó en el bolsillo de su pantalón.

   ―No te vas a mover de aquí hasta que te hagas el test. ―La observó serio, ahora entendía la desesperación de su amigo con las locuras de su novia. No podía creer que estuviera en las mismas condiciones.

   ―Me vas a tener que obligar, porque no me voy a realizar nada y si no abres esa puerta comenzaré a gritar, ya que esto es un secuestro.

   ―Camila, me importa un carajo lo que pienses, pero si estas embarazada, lamentablemente, me concierne.

   ―¿Por qué dices “lamentablemente”? Acaso, ¿tú crees que estoy feliz de tener un hijo?

   ―Camila, última vez, te vas a calmar y te vas a realizar el test por las buenas o por las malas. ―Marcó tomó la bolsa y se la entregó.

   ―No lo voy hacer y en esto momento me voy y criaré este hijo sola.

   ―Mira, Camila, ni siquiera hemos confirmado tu estado así que no peleemos por una posible custodia o demanda. ―Marco no entendía cómo estaba soportando tal nivel de estupidez. ¿Por qué, simplemente, no la echaba de su oficina? Si quería criar sola a su hijo, mejor para él. Pero observaba en sus ojos miedo, el mismo que él mantenía en su pecho desde que había escuchado la palabra “embarazo”, ya que nunca pensó que podría ser una realidad en su vida, menos con Camila.

   ―Mira, patán, no sé con quién estás acostumbrado a salir, pero yo no soy el postre de nadie, ¿me entendiste? ―Camila le gritó con sus ojos en llamas.

   ―Está bien, me disculpo por eso ―Marco respiró, el sexo del almuerzo ni siquiera se había comparado con lo que había tenido con Camila, pero tampoco le iba a decir que mientras estuvo con Marilú pensaba en ella―. La verdad, es que no pensé con claridad, y no te he tratado nunca como un segundo plato, no sabía que vendrías. Creí que como no me habías llamado, no estabas interesada, pero reconoce que debiste haberme dicho a qué venias antes de… Bueno, ya sabes a qué me refiero.

   ―No te disculpo por tu faceta de macho en celo, creo que fue lo último de ordinario, aunque estoy segura que para ti debe haber sido el nirvana, ya que en la vida de un hombre, dos polvos en un día… ¡Vaya qué travesía la tuya!

   ―Está bien, no me disculpes, yo tampoco te disculpo por no comentarme algo tan importante como que estabas embarazada y que tuviste sexo conmigo para desorientar tus verdaderas intenciones.

   ―En eso te equivocas.

   ―Entonces, ¿por qué te acostaste conmigo? ―Marco quería sonreír de alguna manera, pero Camila era un hueso difícil de roer.

   ―Te lo digo si primero me explicas tú por qué lo hiciste. ―Camila lo observó desafiante.

   ―Dejémoslo en empate, creo que hay algo más importante que debes hacer―Marco le entregó la bolsa por segunda vez―. Camila, ¿por favor, te harías el test?

   ―No quiero orinar. ―Camila se sentó en el sofá junto a la pared.

   Marco no lo podía creer, esto debía ser un chiste de muy mal gusto. Se acercó al mini bar y sacó una botella con agua mineral. Tomó a Camila del brazo y la llevó hasta el baño privado de su oficina.

   ―¡Tómate el agua y no salgas hasta que te hayas realizado el maldito test! ―gritó y luego cerró la puerta, ofuscado.

   Recorrió la oficina a paso irritado y nervioso, Camila lo volvía loco de varias formas, pero en este momento no podía identificar cual era la que imperaba en él.

   Tomó su teléfono al escuchar un mensaje entrante, un texto de su ex clienta junto a una gran cantidad de insultos inundó la pantalla, recorrió la conversación y abrió sus ojos al leer el mensaje que él no había enviado. Bueno, de alguna forma se lo merecía, no debió haberse acostado con dos mujeres el mismo día, menos que una de ellas se enterara de lo sucedido. Borró la conversación y el contacto, «difícil que la mantuviera como una posible nueva clienta», pensó.

   Después de despedir a su asistente, que lo miró con cara de preocupación, y no era para menos, entre una tarde ardiente y gritos, su oficina debió parecer cualquier cosa menos un despacho de arquitectura. Se avergonzó un poco al pensar lo que debió haber escuchado Julieta, pero ya no podía hacer nada al respecto.

   Tocó la puerta del baño, observando en su reloj que habían transcurrido más de veinte minutos.

   ―Camila ¿estás viva?

   ―No.

   Camila salió del baño y lanzó el test de embarazo sobre el escritorio. Marco, por su parte, se acercó al objeto blanco con la firme convicción de que todo era una pesadilla. Al tenerlo frente a sus ojos, observó dos líneas rojas que marcaban un diagnóstico positivo, y lo sabía porque en el ascensor había leído con atención las instrucciones. Todas las esperanzas que había albergado de que fuera una broma, o una equivocación, se esfumaron, dándole paso al desconcierto. 

   ―No te llamo, imbécil. ―Camila giró sobre sus tacones y salió por la puerta. Y esta vez Marco no trató de alcanzarla, ya que se encontraba demasiado perplejo ante el giro inesperado que acababa de dar su vida.

   





   



Capítulo 5

    

    

   Marco llegó a su antigua casa, todavía al observarla le parecía un tanto fría. Ingresó y en la puerta se encontró con Ramona, su nana, quien al verlo le extendió sus brazos. Al instante, sintió el cálido recuerdo de la niñez, porque ella, prácticamente, lo había criado. 

   Junto a su brazo, llegaron a la gran cocina. Ramona daba saltitos de alegría, mientras le mencionaba lo guapo que se encontraba, siempre sus palabras iban acompañadas de un gran orgullo. Sus hijos vivían en el norte de Chile, por lo que toda su maternidad la volcaba hacia a él y, claramente, lo disfrutaba.

   Del refrigerador sacó un trozo de tartaleta de frambuesa, sabía que era su preferida, siempre mantenía preparada, esperando su llegada. Marco sonrió y se sentó en el mesón, aunque la preocupación de su conversación de la tarde lo mantenía inquieto, lo último en sus prioridades era comer, pero no pudo decirle que no.

   ― ¿Qué te pasa, Marquito? Te noto alterado.

   ―Un tanto pensativo, puede ser, pero nada que esto no lo quite. ―Marco levantó el tenedor, en el cual tenía hincado un trozo de pastel. Ramona lo conocía demasiado y en algún momento tendría que comentarle lo de su posible paternidad. Estaba seguro que lloraría de la emoción cuando lo supiera.

   ―A mí no me engañas, ¿es el trabajo? ―Ramona se acercó y se sentó a su lado.

   ―No, es algo personal, ya te contaré —Marco evitó su mirada y se centró en la tarta―.  ¿Mis papás?

   ―Tu padre está en el despacho y tu madre en la terraza tomando el té con unas amigas.

   Sintió un escalofrío al imaginar la cara de su madre cuando se enterara de que su hijo sería padre. Pensó inevitablemente que existían dos alternativas. La primera, que se infartara, y la otra que, literalmente, lo desheredara. Pero la verdad, la última de ellas lo tenía sin cuidado.

   Pasó por la terraza y de lejos la observó como siempre, compuesta hasta la última línea de su maquillaje, su ropa prolijamente elegida, sus manos perfectamente cuidadas y su cabello peinado como recién salida de la peluquería.

   Ella al verlo sonrió, pero de forma controlada.

   ―Marco, qué bueno que vienes a saludar a tu madre.

   ―Hola, ¿cómo estás? ―Marco la besó en la mejilla, pero no percibió ningún acercamiento de su parte.

   Saludó a sus amigas y se disculpó rápidamente, ya que lo que menos quería era escuchar las últimas noticias de la alta sociedad. 

   Al pasar por el gran salón, observó todos los muebles intactos, blancos y relucientes. De pequeño tenía prohibido subirse a ellos y bueno, casi no podía ocupar ningún lugar de la casa, debido a que hasta el último cuadro tenía que mantenerse alineado con la estructurada vida de su madre.

   Golpeó la puerta del despacho e ingresó. Al entrar, sonrió al contemplar a su padre sentado frente a una pequeña mesa, a un costado de su escritorio, pegando pequeñas piezas diminutas, al parecer, de una réplica de un avión de la segunda guerra mundial. Se acercó con cautela para no distraerlo. Se sentó a su lado, en el gigante sofá de cuero. Al menos, su padre tenía dos metros cuadrados para realizar lo que quisiera.

   ―Ya está ―su padre dejó el pegamento sobre la mesa y golpeó la espalda de Marco―. ¿Qué te parece? Lo encontré en España, es el último que me faltaba de la colección.

   ―Creo que tendrás que armar autos ahora. ―Marco sonrió, fijando la vista en el estante, desde el cual se apreciaban todas las figuras confeccionadas a escala.

   ―Bueno, ya se me ocurrirá algo ―Su padre se levantó y le entregó una revista de arquitectura―. ¿Te enteraste de la última tecnología en vigas de madera?

   ―Sí, leí el artículo. ―Marco no prestó atención, dejó la revista y se incorporó, ubicándose junto a la ventana.

   ―¿Estás bien? ―Su padre lo observó.

   ―Voy a ser papá ―Marco lo soltó así sin más.

   Pasaron unos segundos hasta que su padre reaccionó, se acercó al pequeño mini bar y sirvió dos copas de Whiskey, tendiéndole una.

   Marco recibió el vaso y lo bebió al seco, lo necesitaba, mientras su padre, al instante, lo volvía a llenar.

   Se sentaron en el sofá por varios minutos, sin hablar, solo contemplando algún lugar al final del vaso.

   ―¿Te están demandando? ―dijo su padre, recobrando la voz.

   ―No, todavía. La verdad, es que no sé qué va a pasar. ―Marco no tenía la menor idea de cuáles eran las intenciones de Camila porque, al parecer, ni ella tenía claro lo que haría.

   ― ¿Te vas hacer cargo? ―Su padre lo miró de manera seria.

   ―Claro que me haré cargo, para mí esa no es una opción.

   Su padre se paró y se sirvió otra copa. Marco esperó impaciente que le dijera lo que pensaba, pero como siempre se tomaba su tiempo para digerir las cosas.

   ― ¿Qué tal la chica? Sé que no es tu novia, porque tú no tienes.

   ―La verdad, me vuelve loco la mayor parte del tiempo. ―Marco se recostó sobre el sillón, meditando en Camila y en cómo podría llevar a cabo algo así. 

   ―Bueno, las mujeres son así ―su padre sonrió, se acercó y le entregó un puro. Después de ofrecerle fuego, se sentó junto a él―. Felicitaciones ―dijo.

   ―No sé si alegrarme o lanzarme por una ventana. ―Marco sonrió de nerviosa manera.

   ―Sabes que te apoyaré en todo ―su padre golpeó su pierna―. La que no cooperará será tu madre.

   ―Ni que lo digas. ―Marco pensó en su madre y se agarró su cabeza.

   La palabra conservadora quedaba pequeña ante ella. Su familia por años había sido de las familias más adineradas y tradicionales de Chile. Sus primos, todos profesionales, estaban emparejados con los apellidos más pomposos de la élite y, obviamente, se habían casado por todas las leyes. Asimismo, planificaron sus hijos, los cuales se hallaban todos bautizados por el mismo padre de la iglesia a la que pertenecían. Entre los planes de su madre no estaba que él dejara a alguna chica embarazada, ni siquiera que llevara a su casa a alguna mujer que no estuviera en su lista de posibles candidatas, aquellas que debían poseer una cantidad de atributos que a él, en lo personal, le parecían una verdadera estupidez, pero al ser hijo único recaía, sobre su persona, una gran responsabilidad, esa de continuar con la cadena social.

   ―Hijo, no te preocupes, idearemos un plan. La próxima semana trae a la chica a comer y no menciones nada del embarazo aún, todavía tenemos tiempo para que te cases y, luego, venga el bebé.

   ―¿Qué me case? ―Marco abrió sus ojos, no sabía lo que haría aún, pero no estaba en sus planes el matrimonio, ni ahora ni nunca.

   ―Claro, o ¿crees que tu madre aceptará un hijo fuera del matrimonio?

   ―La verdad, me tiene sin cuidado lo que acepte o no, es mi vida. Yo sabré lo que haré con ella.

   ―Marco, tú sabes que ella no lo permitirá y sabes también  que, a veces, puede ser muy convincente.

   ―Pero casarme… ¿No crees que es un poco drástico? ―Marco se levantó y comenzó a caminar por el despacho, inquieto.

   ―Hazme caso, yo hablo con ella, le digo que vas a traer a tu novia y luego le decimos que vas a ser padre.

   ―¿Y qué te hace pensar que Camila se casará conmigo? ―Marco recordó una cartera en su cara. Después que Camila se enteró de su incursión de la tarde con otra chica, ni siquiera sabía si lo iba a escuchar, menos si llegaría a casarse con él si se lo propusiera.

   ―Bueno, eso tendrás que arreglarlo tú.

   ―Pero ¿por qué casarme? ―Marco le dio la última calada a su puro y lo apagó.

   ―Hijo, cuando se asume una responsabilidad, se debe hacer de manera completa y no parcial.

   ―Papá, no estamos en la época de las cavernas y hay todo un mundo afuera donde la gente tiene hijos todo el tiempo sin, necesariamente, llegar al altar.

   ―¿Eso quieres para tu hijo? ¿Que luego la madre se enamore de otra persona y te reemplace?

   Marco al escuchar esto, se le retorció el estómago, porque la visión de Camila en los brazos de otro hombre no fue para nada agradable, menos compartiendo a su hijo. Claro que no quería eso, pero tampoco quería pasar por un matrimonio sin amor.

   ―Tiene que haber otra forma de resolver esto. ―Marco se sintió perdido, la vida de adulto lo golpeaba muy duro y no estaba listo para enfrentarla.

   ―Hijo, la decisión es tuya, pero piensa bien en lo que vas a hacer ―su padre le palmeó su espalda en gesto de apoyo―. Además, si una chica te vuelve loco, debe ser la indicada, ¿no crees?

   ―La indicada para matarla, dirás. ― Marco se recostó en el sillón, suspirando.

   ―Bueno, tan malo no puede ser, yo he pensado en varias maneras de asesinar a tu madre, pero aún seguimos juntos.

   ―Porque tu paciencia es infinita. Realmente, no creo que lo pueda soportar.

   ―Marco, ya es hora de que enfrentes la adultez, tienes 32 años y hemos dejado que hagas con tu vida lo que has querido, pero sabías que era por un tiempo.

   ―Sí, hasta que mi mamá encontrara la esposa perfecta para mí. Creí que eso solo era un chantaje.

   ―No, hablaba en serio ―su padre se sentó a su lado―. Sabes que somos una familia tradicional y discutí con tu madre para que te dejara tener tu departamento, pero hay otras cosas que no se tranzarán.

   ―Insisto, es como si hubiera regresado a la época medieval.

   ―Bueno, si hubieras querido extender tu vida de soltero, deberías haberte cuidado ―su padre se levantó y miró hacia la ventana―. Si no estás seguro siempre hay otras formas de resolverlo.

   ―¿A qué te refieres? ―Marco no comprendió la indirecta. 

   ―A que mantengamos la situación en discreto y la chica y tu hijo se mantengan fuera de la familia, costeando todo lo que necesiten más una gran suma de dinero.

   ―¿Supongo que es una broma?

   ―No, hablo en serio. Es tu decisión, piénsalo.

   Marco se mantuvo sentado en el sofá, pensando en sus opciones. Cerró sus ojos y recordó la cantidad de veces que estuvo recostado en aquel lugar mientras su padre trabajaba. La mayoría de las decisiones las había tomado en ese despacho, pero esta vez sus pensamientos se habían extraviado. Ahora, la propuesta de su padre lo desligaba de toda responsabilidad, pero en sus entrañas sabía que no era la medida más correcta de llevar a cabo, aunque para él tampoco lo era el matrimonio. Además, aún debía averiguar cuáles eran los planes de Camila porque, al rememorar su cara, parecía que estaba tan perdida como él.

   Se mantuvo con sus ojos cerrados, mientras el olor a madera y tabaco lo alejaban lentamente de la realidad.

    

   Camila descendió del elevador con la furia instalada en su interior. Aún no podía creer que el imbécil de Marco se hubiera acostado con ella y con otra tipa el mismo día, pero lo que la mantenía más alterada era haberse dado cuenta de que ni siquiera la había seducido, solo una mirada había bastado y ella ya estaba montada sobre su escritorio. 

   No es que fuera la madre Teresa, pero tampoco sucumbía a ningún hombre de esa forma. Además, el maldito test otra vez la torturaba con las famosas rayas rojas, las que había visualizado todo el camino. ¿Podría ser que, de verdad, estuviera embarazada?

   Buscó las llaves en su cartera y abrió la puerta de su departamento, la noche ya había llegado y el lugar se encontraba en penumbras. Por el temperamento a mil que llevaba, ingresó a oscuras y caminando a paso apresurado, pero al encender la luz de la sala la visión que tuvo fue perturbadora. Su hermano se incorporó rápido y completamente desnudo. Al bajar la mirada vio a Daniela de espalda, afirmada sobre su manos y pies, también desnuda, con su gigante barriga que solo la detenía el suelo. 

   ―¿Qué cresta pasa acá? ―gritó, girándose, confundida ―¿Están locos?

   ―A mí me obligaron ―dijo Martín mientras se colocaba su camisa.

   ―Sé que se tienen ganas y eso, pero ¿no es antinatural tener sexo en esas condiciones? ―Camila se volteó hacia la pared, evitando ver a su cuñada de rodillas―. Además, no tienen respeto por el pequeño Guillermo que está allá adentro, debe haber parecido un mono de taca taca.

   ―Ya te dije, a mí me obligaron ―volvió a repetir Martín.

   ―¿Me puedes ayudar? ―Se escuchó la voz de una afligida Daniela.

   ―¿Qué te pasa? ¿Estás bien? ―Camila abrió sus ojos, pero evitó mirarla.

   ―Si te refieres a tener 20 kilos de más, orinar por todas las mujeres embarazadas de Santiago, los pies como unas verdaderas empanadas y tener un pie de tu futuro hijo encajado en una costilla, si estoy excelente.

   ―A mí me pareció que estabas excelente hace 5 minutos, ¿de qué te quejas?

   ―¿Crees que tengo ganas de tener sexo o que siquiera me siento sexy? Estás loca. El médico me dijo que era una forma de ayudar a que él bebe saliera pronto.

   ―¿Qué? ―Camila alzó la voz.

   ―Te dije que me habían obligado. ―Martín pasó por su lado hacia la cocina.

   ―Tiene algo que ver con la Prostaglandina y el cuello del útero que, la verdad, me importa una mierda. Lo único que quiero es que este niño salga ya ―Daniela se colocó frente a Camila y miró a Martín―, así que si no te molesta me gustaría continuar, pero primero iré al baño. Otra agradable sorpresa de la maternidad, la maldita vejiga funciona como una ametralladora. 

   ―Sí que perdiste un tornillo ―Camila se mofó.

   ―¡Ya te quiero ver cuando estés embarazada y ni siquiera te puedas poner los calcetines! ―Daniela gritó, cerrando la puerta del baño.

   ―Te dije que estaba insoportable ―susurró Martín, agarrando las llaves de su auto.

   —Creo que me arrepiento de mis comentarios de la mañana, te entiendo que no quieras seguir, yo ya la hubiera estrangulado.

   —Te lo dije —Martín se sentó, cruzando los brazos—. Te juro que, si ese bebé no sale en una semana, se acabó.

   —Entiendo tu compromiso hacia Guillermo y Daniela y toda la parafernalia de que eres un excelente samaritano, eso lo sacaste al papá, pero ¿cómo puedes tener sexo con una chica que está embarazada de otro hombre? Y no me malinterpretes, le tengo afecto a Daniela, pero ¿no te parece algo extraño?

   —La verdad es que no, ni me lo había cuestionado, tampoco es que esté falto de sexo. Bueno, puede ser que algo, pero no lo veo como algo sexual, es más bien como una forma de demostrarle mi amor en toda su expresión.

   —¿Estás seguro que no fui adoptada? Porque mis pensamientos dictan mucho de los tuyos.

   Daniela salió del baño, caminado hacia la puerta.

   —Martín ¿nos vamos? —Daniela cruzó hacia la puerta sin despedirse.

    ―Imagínate lo que es tener sexo en esas condiciones, te juro que voy hacer que ese bebé salga hoy, deséame suerte. —Martín besó en la mejilla a Camila.

   —¡Para mí eres un santo! —gritó Camila—. Que la fuerza te acompañe.

   Camila quedó impávida a la mitad del salón, aun no daba crédito a lo que acababa de ver y escuchar. ¿Sería posible que ella estuviera en un tiempo más en esa misma situación? ¿A quién le pediría que tuviera sexo de caridad con una mujer embarazada? Bueno, Marco tendría que aportar a la causa, total era culpa suya en el estado que estaba, si es que no le arrancaba la cabeza primero.

   Se quitó los zapatos y se recostó en el sofá, la única opción que le quedaba era que el examen de sangre diera negativo y su ginecólogo le avisara del mal funcionamiento de los test de embarazo. Aún quedaban esperanzas, se repitió a sí misma, tratando de alejar las visiones de su cuñada con sus ojos casi fuera de sus orbitas, realizando un trabajo casi imposible por conseguir la famosa Prostaglandina. No, ella no iba a llegar a esas circunstancias. 

   De su cartera el móvil sonó con un ruido familiar. Se levantó al instante hasta que lo localizó, sonrió y suspiró aliviada, no quería seguir torturándose sola.

   Corrió a su dormitorio y el mismo sonido se encontraba en su habitación. Al instante, desde su computador contestó la llamada por Skype.

   ―Amanda. ―Aquel nombre salió casi con desesperación de su interior. 

   ―Cami, hola, ¿estás bien? ―Su amiga apareció del otro lado de la pantalla.

   ―Te juro que no pudiste escoger peor momento para volar. ―Camila se subió arriba de la cama, con su cara presionada sobre la colcha.

   ―¿Qué pasó? ¿Hablaste con Marco? 

   ―¿Puedes creer que el muy canalla se acostó conmigo y con una tal Marilú el mismo día?

   ―¿Es broma? ―Amanda rió―. ¿Y eso cuándo fue?

   ―Hoy.

   ―¿Qué? ―gritó Amanda―. ¿Te acostaste hoy con Marco?

   ―Sí, bueno…

   ―¿Pero que no ibas a hablar de tu posible embarazo?

   ―Bueno, no sé qué me pasó, él estaba ahí y… deben ser las hormonas del embarazo, he escuchado que te suben la lívido.

   ―Camila, ¿por qué no aceptas de una vez que te gusta y terminas con esto?

   ―Ahora menos pienso decir algo así, porque el muy tarado debe haber roto algún récord hoy y se debe sentir como un sex symbol.

   ― ¿Pero le dijiste lo de tu embarazo?

   ―Sí.

   ―¿Es un misterio, acaso? Dime qué te dijo ―Amanda volvió a gritar por los parlantes del computador.

   ―No dijo nada. Después que me obligó a realizarme otro test me fui, y antes que digas nada, estoy en estado de shock. ¿Puedes creer que encontré a Martín y a Daniela follando en el living?

   ―¿Qué?

   ―¿Qué? ―Una voz masculina se escabulló a través de la conexión.

   ―¿Diego, qué cresta haces ahí escuchando? ―Camila se tapó la cara.

   ―Acabo de entrar ―Diego se ubicó frente a la pantalla―. ¿Cómo que mi hermana estaba…? Lo que acabas de decir, está por tener al bebé. ¿Tu hermano, acaso, no tiene consideración por su estado?

   ―Disculpa, mi hermano es la víctima en esta situación, ya que tu hermana casi lo tenía encadenado para que le entregara su Prostaglandina o no sé qué para que Guillermo salga luego porque, al parecer, está torturándola. Así que dale las gracias mejor.

   ―¿La prosta qué? ―Amanda rió al lado de su novio.

   ―Olvídenlo. ¿Sabes qué? Te llamo mañana, Amanda.

   ―¡Camila, espera! ―Diego la interrumpió.

   ―Si vuelves hablar mal, de nuevo, de mi hermano terminamos la conversación.

   ― No, te quería hablar de otra cosa.

   ― ¿Qué pasa? ―Camila lo miró intrigada.

   ―Supe que estás embarazada. ―Diego se acercó un poco a la pantalla.

   ―Amanda, ¿por qué le contaste? Ni siquiera estoy segura aún.

   ―Yo no le dije nada ―Amanda miró a Diego―. ¿Cómo lo supiste?

   ―Marco me llamó.

   Camila, al escuchar eso, quiso cortar la conexión, pero al mismo tiempo un pequeño sentimiento de alegría la embargó, ya que Marco le había contado a su mejor amigo y eso podía ser una señal de que algo le podría importar.

   ―¿Qué te dijo? ―Camila se acercó al computador.

   ―La verdad, no puedo repetirlo. Sí, está preocupado por ti y quiere hablar contigo. Por favor, dale una oportunidad antes de asesinarlo.

   ―No se la merece.

   ―Camila, no seas orgullosa ―intervino Amanda―. Vas a necesitar ayuda.

   ―No creo que un hombre sea de mucha ayuda en estos casos.

   ―Gracias, Camila ―dijo Diego.

   ―Además, ni quiera sé si estoy embarazada.

   ―Camila, estás en fase de negación, etapa uno ―dijo Amanda.

   ―¿Es broma? Ahora están maduros y tranquilos, hace unos meses atrás parecían dos zombis salidos de alguna serie.

   Amanda y Diego se miraron y sonrieron.

   ―Está bien, hablaré con él―. Camila, aunque seguía sin admitirlo, lo quería volver a ver y aunque no estaba segura de lo que haría, tampoco se podría arrancar toda la vida. Si finalmente resultaba que llevaba un hijo en su interior, tendría que hablar con él. Conocía los conflictos que había en los casos de paternidad que, lamentablemente, había visto y conocido en el bufete.

   Después de despedirse de sus amigos, se arropó con el cobertor, miró la foto de su madre, rogándole en silencio para que la ayudara y que todo fuera un mal entendido. Claramente, demandaría al laboratorio por el mal funcionamiento del test. Además, de casi volver loca a una joven mujer por unas horas, tendrían que pagar algún tipo de terapia post traumática, de creer haber estado embarazada.





   



Capítulo 6

    

    

   Marco se estacionó fuera del departamento de Camila. Después de haber recibido a las seis de la mañana un mensaje indicándole que debían conversar, había atravesado varias comunas para llegar hasta ella.

   Apoyado en su camioneta, observaba fijamente las grandes puertas de la entrada del edificio. Su corazón estaba acelerado y respiró varias veces, tratando de calmarse, hasta que unos destellos color sol asomaron por la puerta. Camila lo encontró con su mirada, pero Marco no fue capaz de moverse.

   Esta vez no iba calzando sus altísimos tacos, sus zapatos planos color azul hacían juego con su bolso, sus pantalones ceñidos al cuerpo hicieron que Marco fijara su atención en las curvas de sus caderas. Carraspeó al darse cuenta que tendría una cara de idiota y apartó la mirada, no entendía cómo una mujer lo mantenía literalmente babeando y ni siquiera lo trataba bien. Todavía sentía un pequeño malestar en su ojo, provocado por la hebilla de su cartera. Esta vez se previno de algún tipo de ataque y se alejó dos pasos, porque a su amigo, su novia, lo había dejado con un ojo en tinta.

   ―Tranquilo, vengo en son de paz ―Camila se detuvo frente a él―, pero si mencionas algo de lo de ayer no respondo.

   ―Perfecto, el día de ayer borrado. ―Marco se encaminó y le abrió la puerta del copiloto para que subiera, mientras pensaba «¿Qué mierda me pasa?», porque jamás le abría la puerta a ninguna mujer. Tendría que apretarse algún dedo con urgencia para que el dolor lo hiciera volver en sí y cuanto antes.

   ―¿A dónde nos dirigimos? ―dijo una vez que se ubicó detrás del volante.

   ―A la clínica. Vamos donde mi ginecóloga a resolver esto de una vez.

   ―¿Por qué no me lo mencionaste? No estoy preparado. ―Marco la miró confundido.

   ―Ah, sí, tienes razón, yo tampoco estoy preparada. ¿Esperamos al menos cinco años? ―Camila colocó sus ojos en blanco.

   ―¿Sabes qué? Ni siquiera estás segura de estar embarazada y ya estás insoportable ―Marco no entendió la actitud de Camila, él también estaba aún en estado de shock―. Cambia de actitud o nos juntamos en la clínica.

   ―¿Disculpa? Mira, ayer…

   ―Ayer está borrado ―Marco la interrumpió y alzó una ceja.

    

   Camila no pudo mantener la vista ante aquella sonrisa de victoria, no porque se sintiera inferior, sino porque era irresistiblemente sexy. Una de las cosas que le había gustado de él era eso. «¡Qué imbécil!», pensó.

   ―¿La paz? ―Marco la miró al detenerse en un semáforo en rojo.

   ―Tendremos una pequeña tregua hasta después de hablar con la doctora. ―Camila se sintió conforme con su respuesta, pues él no le dijo ni sí ni no. «Empate», pensó.

    

   Una vez que se sentaron afuera de la consulta, los ojos de Camila empezaron a vagar por el lugar, la cantidad de mujeres embarazadas la mareó un tanto. De forma inconsciente, se afirmó del brazo de Marco al sentir cómo el pánico la empezaba a embargar, seguido del miedo desgarrador de estar en esa situación.

   ―Camila, ¿qué te pasa? Estás pálida. ―Marco se paró y fue hasta un dispensador de agua.

   Camila bebió el contenido del vaso, pero el calor en su cara y manos se mantuvo. Al parecer, Marco entendió su malestar y comenzó a lanzarle aire con una revista que tomó de su lado.

   ―Respira, ¿quieres que llame a alguien? ―Marco la contempló preocupado.

   ―No, creo que son las crisis de pánico. ―Camila metió la cabeza entre sus piernas, tratando de recuperar su aliento.

   ―¿Por qué te pasa eso? 

   ―¿Es broma tu pregunta? ―Camila se incorporó y le susurró―: No quiero engordar hasta parecer una ballena andante. Sé que es un tanto frívolo, pero no estoy preparada para ello.

   ―Camila ―Marco le hizo cariño sobre su mejilla―, para empezar, jamás vas a parecer eso, tú serás una gordita con estilo.

   ―Eres un imbécil. ―Camila lo miró con furia, dándole un apretón en el brazo.

   ―No me malinterpretes, tengo una amiga que es instructora de Pilates y les hace clases a las embarazadas para que se mantengan en forma. A los días de tener a su hijo están como nuevas.

   ―¿Amiga?

   ―Bueno, alguien que conocí en el pasado. ―Marco sonrió nervioso.

   ―Acaso, ¿te has acostado con la mitad de Santiago?

   ―Disculpa, soy soltero y que recuerde nunca me llamaste.

   ―Si mi memoria no me falla, tú me dijiste que me llamarías y aún espero…

   ―Esa frase de “te llamo” es tuya, no mía.

   Camila le iba a contestar, pero fue interrumpida al escuchar su nombre por los parlantes.

   ―Vamos, mientras antes terminemos con esto, mejor.

    

   A los minutos, los dos se mantenían sentados afuera de la clínica. Camila miraba el horizonte con su semblante pálido y Marco jugaba con su teléfono en forma descuidada.

   ―Tengo algo dentro mío ―logró susurrar Camila, aún no salía de su asombro después de haber escuchado los latidos del corazón del bebé. Su ginecóloga le había realizado un cálculo de tiempo de embarazo, basado en las medidas del embrión, ya que Camila nunca pudo recordar la fecha de su último período. 

   Miró de reojo a Marco que aún no emitía palabra después de haber visto la imagen de una luz palpitando en el monitor de la ecografía. Al parecer, su estado era peor que el de ella.

   El celular de Camila sonó, lo localizó en su cartera y al visualizar el nombre en la pantalla dio un salto.

   ―Melanie, ¡dime que Mónica no está ahí! ―Con la impresión de lo visto hace unos minutos había olvidado la cita con su cliente estrella otra vez.

   ―Mónica no está aquí, pero ¿qué le digo a la señora que te espera en tu despacho? —contestó su asistente, nerviosa.

   ―¡Cresta! Por favor, mantenla ocupada, estoy a solo 10 minutos. Voy para allá. —Camila no podía creer que por segunda vez dejaba plantada a su cliente de su caso más importante. Alfredo la mataría.

   ―Tu clienta no tiene buena cara. Al parecer, no está de buen humor.

   ―No me importa de qué forma esté, la entretienes o si no la que no va a estar en la oficina mañana vas a ser tú.

   Camila cortó la llamada y observó a Marco, quien ni se enteraba de que se encontraba en el planeta Tierra.

   ―Marco, me tengo que ir. Después conversamos, te llamo ―Al escuchar lo que salió de su boca se paralizó―. Me refiero… A que de verdad te llamo, o mejor cuando vuelvas a respirar llámame tú.

   Camila se dio cuenta que Marco solo hizo un gesto de asentimiento; aunque se preocupó por el estado en que se encontraba, ella debía regresar a la oficina o sus problemas serían mayores de los que ya tenía hasta ahora.

   A toda velocidad se subió a un taxi estacionado afuera de la clínica y se marchó.

    

   Dos horas después, Marco atravesó la puerta de su oficina y solo hizo un ademán de cabeza al ver que su asistente se incorporaba al verlo. Se dirigió a su despacho, cerrando la puerta. Al instante, el intercomunicador sonó.

   ―Marco, tienes unos clientes en media hora. La maqueta la acaban de armar en la sala de reuniones. ¿Quieres que revisemos la presentación?

   ―No, déjalo, ya la revisé. Por favor, no quiero que me molesten hasta que lleguen los clientes.

   ―¿Estás bien? ¿Te ocurre algo?

   ―Julieta, luego hablamos ―Esta vez Marco ocupó un tono de voz un poco más bajo, la chica no tenía la culpa de su mal humor.

   Tomó su teléfono, marcó el número de Diego y rogó que no estuviera en clases.

   ―Marco, ¿cómo estás? ―Al segundo timbre su amigo contestó.

   ―Estoy pésimo, si lo puedo definir de alguna forma. Camila está embarazada. ―Marco se lanzó en su sillón y desabotonó el cuello de su camisa.

   ―¿Lo confirmaste?

   ―Sí, hasta escuchamos su corazón. ―Marco cerró sus ojos al recordar una pequeña luz parpadeante.

   ―Hermano, genial, te felicito.

   ―Lo de payaso no se te quitó con el viaje.

   ―Bueno, ¡qué quieres que te diga! ¿Mis condolencias?

   ―Creo que eso define mejor mi situación actual.

   ―¿Qué te dijo Camila? Menos mal que no estuve ahí, no me quiero imaginar su reacción.

   ―No dijo mucho, estaba pálida y luego se fue. No sé, me quedé sentado como una hora afuera de la clínica, mirando el horizonte. Lo peor es que no pensé en nada, fue como si me hubieran literalmente noqueado.

   ―Tómalo con calma. Camila tiene su carácter, pero es buena persona. Además, te recuerdo que desde el primer día le echaste el ojo encima y tú solo te lo buscaste.

   ―Solo quería salir con ella. Bueno, y algo de sexo, pero jamás ser padre. Ahora la veré toda la vida ―Marco se percató de que era la primera vez que se daba cuenta que sus destinos iban a estar unidos por siempre.

   ―Pero a ti te gusta. A lo mejor… ¿Puede haber algo más?

   ―Eso creo que es casi imposible, ni siquiera podemos estar más de cinco minutos en una habitación sin que quiera estrangularla.

   ―Trata de que sean amigos, entonces, tendrás que hacerlo por tu hijo.

   ―¿Amigos? Es tu cuñada y hasta tú te arrancas.

   ―Bueno, al menos ya no me dice “imbécil”, y eso es un avance. Míralo por el lado positivo, podría funcionar contigo.

   ―A mí ya me brindó bastantes apodos; tarado, pelmazo, idiota.

   Marco escuchó la risa de Diego del otro lado del auricular y también sonrió.

   ―Mi padre dice que me tengo que casar. ―Marco se levantó y comenzó a caminar por el estudio.

   ―Mierda, se me olvidó tu mamá. ¿Cómo lo vas hacer?

   ―No lo sé, seguro va inventar un ataque cardíaco y después de él me degollará vivo. Aún no supera que no me haya casado con su candidata.

   ―Pero eso ya fue hace años.

   ―Siempre insistió en que fue culpa mía, que no fui lo suficientemente convincente para retenerla.

   ―Pero si ella fue la que se marchó.

   Marco recordó aquel día en el aeropuerto. Su corazón se había destrozado cuando observó a Colomba cruzar la puerta de embarque y todos sus planes y su amor se iban a la basura.

   Golpes en la puerta de su despacho lo sacaron de sus pensamientos.

   ―Los clientes están aquí ―Josefa lo interrumpió.

   ―Diego, te dejo, te llamo más tarde, ya que tú te das la gran vida, alguien tiene que seguir manteniendo el negocio a flote.

   ―Recuerda que viajo en un par de semanas y quiero ver la contabilidad.

   ―Creo que te fuiste en un pésimo momento, las regalías por la activación de la construcción se dispararon y son todas mías.

   ―Eso habrá que discutirlo.

   ―Ni lo sueñes. ―Marco cortó el teléfono con una leve sonrisa. Posteriormente, abrió el primer cajón de su escritorio para tomar la carpeta con la presentación hasta que un objeto blanco lo atrapó y su aspecto se endureció. El test le gritaba su nuevo estado, ya que de soltero exitoso había pasado a ser un padre atormentado. Dio una larga exhalación y cerró el cajón de golpe.

   Abrió la última gaveta y debajo de la mayoría de los documentos extrajo una foto. Observó unos segundos a la chica de pelo color miel que lo había hecho soñar con el matrimonio. Aunque solo tenía veintiséis años, se encontraba preparado para formar una familia. Nuevamente se le presentaba esa oportunidad, pero no era lo que tenía en mente, no sabría si resultaría y no quería presionar las cosas, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Debía confesar que Camila le gustaba, pero no estaba enamorado, no como aquella vez y había jurado que no volvería a caer en los brazos de ninguna otra mujer. 

   Lo otro que lo mantenía totalmente descolocado era Camila, no era la persona más sumisa de la faz de la Tierra. Ella era porfiada y se dejaba llevar por sus ideas. A todo eso debía agregarle que en su casa un terremoto grado veinte estaba por atacar a su madre. 

   Miró al pequeño mini bar cuando una botella de alcohol lo llamó para abrirla. Lo necesitaba. Pero tendría que esperar a que la reunión concluyera para disfrutar su visita al bar.

   ―Marco, ¿estás bien? Los clientes te esperan en la sala de reuniones. ―Julieta llamó repetidamente a la puerta.

   ―¡Al diablo! ―Guardó la foto y se preparó para no dejar la cagada en su presentación. La cuenta era millonaria y perderla sería lo último que le faltaba para coronar su actual situación.





   



Capítulo 7

    

    

   Camila, al regresar a su hogar, aún se encontraba desorientada después de la consulta con su doctora. La visita de su caso estrella la había consumido gran parte del día. Por una parte, agradeció poder olvidar su nuevo estado por unas horas y, por otra, parada frente a su puerta la realidad la golpeaba de cruda manera.

   Al entrar, encontró a Martín devorando un gran emparedado, aunque había escuchado que las embarazadas se comían prácticamente todo y había visto a su cuñada asaltar su refrigerador como si el mundo se fuera acabar, estaba segura que no podría tragar nada.

   ―Hola ―la saludó Martín.

   ―¿Cómo te fue con la campaña para que el bebé saliera? ―Camila dejó su bolso y se sentó al lado de su hermano.

   ―Olvídalo. Creo que Daniela deberá salir a correr o montarse en un caballo, porque nadie se puede excitar si te gritan cada dos minutos.

   ―Me lo imagino. ―Camila bebió del café de Martin con su mirada cabizbaja.

   ―¿Problemas en el trabajo? ―Martín la observó.

   ―Eso es una parte. Mi caso estrella, por el cual estoy a punto de hacerme realmente rica, está por irse a las nubes. Mi cliente se arrepintió de divorciarse y para colmo su marido ya no la quiere, ¿cómo se lo explico?

   ―Bueno, a veces el amor es ciego.

   ―A mi jefe no creo que le haga chiste tu filosofía, porque si no lo consigo es capaz de despedirme. ―Camila se detuvo, se dio cuenta que no podría prescindir de sus servicios, estaba embarazada y la amparaba la ley. Lo que no impediría, que cuando se enterara, pusiera el grito en el cielo.

   ―No pienses en eso, no creo que te despida. Además, sé que lo solucionarás.

   Camila dejó la taza de café sobre el mesón y se decidió a contarle a su hermano su estado. La verdad, no sacaba nada con seguir negando lo que ya era un hecho.

   ―Martín, debo decirte algo, pero espero que no enloquezcas. ―Camila sonrió. Casi había perdido la cabeza.

   ―Por favor, no me asustes. ―Martin dejó de comer.

   ―Ya no seremos dos. ―Camila exhaló, aunque los primeros días le era muy fácil decir que estaba embarazada ahora, que era una realidad, no era capaz de formar nuevamente esas palabras.

   ―¿Tienes novio? ―Martín la miró desorientado.

   ―No. Bueno, no sé…

   ―Si estás pensando en algún tipo de mascota, olvídalo. Recuerda que lloraste un mes por el gato que tuvimos y a la semana desapareció.

   ―¿Te puedes callar y dejarme hablar? No es ni mascota, ni novio, ni una planta, tampoco algún tipo de mueble ―Camila se armó de valor y respiró profundamente―. Estoy...

   El timbre de la puerta de entrada la interrumpió. Martín se levantó a abrir. Camila se agarró la cabeza con las manos, su vida cada día era una gran broma, de las malas, eso sí. Una voz familiar la hizo incorporarse rápidamente, levantándose, cuando en medio de la sala vio parado a Marco.

   ―Te recuerdo, tú eres el socio de Diego. ―Martín le tendió la mano.

   ―Sí, el mismo ―Marco se tambaleó de un lado a otro―, y el padre de tu hijo.

   Martín lo miró sin entender. Camila se acercó de inmediato.

   ―Marco, ¿qué haces acá y en esas condiciones? ―Camila percibió el fuerte olor a alcohol que expelía de su cuerpo.

   ―Sí, eso mismo me pregunto ―Martín se cruzó de brazos―. Y quiero que me explique por qué dice que es el padre del hijo de Daniela. Acaso, ¿es verdad?

   ―No, ¡cómo se te ocurre! ¿No ves que está ebrio? ―Camila fue por un vaso de agua.

   ―Explícame eso de que eres el padre de mi hijo. ―Martín lo miró seriamente.

   ―Disculpa ―balbuceó Marco―, lo que quise decir es que soy el padre del hijo de…

   Antes que pudiera terminar de hablar, Camila le lanzó el vaso de agua en la cara. No quería que su hermano se enterara de esa forma de su situación.

   ―Camila, ¿qué te pasa? ―gritó Martín―. Acaso ¿hay algo de lo que me deba enterar? Porque si es así, dímelo ahora. ¿Este idiota es el papá del hijo de Daniela?

   Marco se acercó a paso decidido hacia Camila al tiempo que Martín se interponía.

   ―Contigo no se puede hablar ―Marco alzó la voz―. ¿Vengo a hacer las paces y me recibes así?

   ―¿Me hablas a mí? ―dijo Martín―. Porque ese hijo no es tuyo, es mío, y si te vas a arrepentir ahora, olvídalo.

   ―¡Cállate de una vez, quieres! ―Camila le gritó a su hermano y le lanzó un paño de cocina a Marco―. Y tú lárgate. Si quieres hablar de algo vuelve cuando puedas coordinar tus ideas.

   ―Me disculpo por no haberte llamado, pero tú me sacas de quicio, y tú fuiste la que empezaste con este jueguito.

   ―Insisto, ¿hay algo que daba saber? ¿A quién iba a llamar este imbécil?

   ―Veo que es de familia la lengua larga. Creo que me gusta más tarado. ―Marco se largó a reír.

   ―Sí, a mí me gusta más pelmazo. ―Camila lo miró furiosa.

   ―Bueno, pero entonces tendremos un hermoso “pelmacito”. ―Marco se afirmó de la mesa del comedor para no caerse.

   ―No entiendo nada. ¿De qué me perdí? ―Martin miró desorientado a su hermana―. ¿O me vas a decir que es él quien se viene a vivir con  nosotros?

   ―No, ¡cómo se te ocurre! ―Camila alzó la voz.

   ―¿Quieres vivir conmigo? –dijo Marco.

   ―Creo que el alcohol te fundió las neuronas, jamás he pensado eso.

   ―Por la cresta, ¿el padre de quien es este pelmazo? Ya que le gusta que lo llamen así. ¿Y quién es el “pelmacito”? Supongo que no se está refiriendo a Guillermo.

   ―Martín, anda a tu pieza, por favor, luego te explico todo. ―Camila empujó a su hermano hacia el pasillo.

   ―Estás loca, no me muevo de acá hasta que me expliques qué tiene que ver éste con el hijo de Daniela.

   ―Daniela, yo la quiero un montón, la conozco desde que era pequeña, es un amor, aunque mucho tiempo estuvo ida. ―Marco trató de enfocar la mirada. 

   Al oírlo, Martín se acercó y terminó dándole un derechazo en el ojo.

   ―¡Así que tú eres el hijo de puta que dejó embarazada a Daniela! ―Martín gritó con la cara roja de furia.

   Camila corrió para recoger a Marco, que había caído debajo de la mesa del comedor.

   ―¡Estás loco! ―Camila gritó.

   ―¿Cómo pudiste ocultar algo así? ―Martin se acercó con la intención de agarrar a Marco nuevamente.

   ―¡Yo estoy embarazada! —Camila se interpuso—. ¡Y él es el padre!

   Camila sentó a Marco, que se encontraba más desequilibrado que antes.

   ―Ayúdame a levantarlo. ―Camila miró a Martín, quien no se movía y su boca hacia la figura de una gran O, pero desconcertada.

   ―¿De verdad quieres vivir conmigo? ―Marco deslizó el brazo por la cintura de Camila.

   ―Sí, pero no mientras estés borracho ―Camila trató de levantarlo, pero le fue imposible. Por lo tanto, se giró y volvió a gritarle a Martín―: ¿Te vas a quedar ahí para siempre?

   ―¿Estás embarazada o sigo sin entender? ―Martín susurró.

   ―Ayúdame primero y luego te explico. ―Camila le hizo un gesto hacia Marco, quien ya se había dormido.

   Martín lo levantó y lo subió a su hombro mientras Camila le indicaba que lo llevara a su pieza. De pronto, el citófono sonó y corrió a contestarlo.

   ―Diga…

   ―Señorita Huidobro, el joven que acaba de subir a su departamento dejó su auto encendido y con las puertas abiertas en un lugar que no corresponde.

   ―¡Cresta! Disculpe, por favor, mi hermano baja inmediatamente. No le diga nada al señor Rosales, ¿quiere?

   ―Tranquila, no se preocupe, pero que venga de inmediato, por favor.

   Camila cortó y se dirigió a su pieza. Marco dormía sobre su cama, menos mal que no estaba en un estado consciente o si no con gusto lo habría utilizado como saco de box. No podía creer que se hubiera comportado de una manera tan irresponsable sin mencionar las consecuencias de sus actos. Esa situación la hizo regresar años atrás cuando recibió la llamada que cambió su vida. 

   ―Por favor, Martín, ¿puedes ir a estacionar su auto? ―Camila buscó las llaves en los bolsillos del pantalón de Marco y se las entregó.

   ―Tenemos que hablar. ―Su hermano la miró serio.

   ―Aquí estaré. ―Camila se sentó en la silla al frente de la cama.

   Aún no daba crédito que Marco se hubiera presentado en esas condiciones, pero por lo que veía la noticia del embarazo lo había trastornado tanto como a ella, con la diferencia que ella no se había tomado la licorería entera. La verdad, es que no podía hacerlo.

   Contempló el brazo de Marco que caía descuidado a un costado de la cama. Las ganas de pisarlo la azotaron. Tal vez, debería dejarlo así, para que en la mañana los calambres lo torturaran maravillosamente.

   Su mirada se detuvo en la foto de su madre. Inconscientemente, tocó su muñeca, los árboles en tinta continuaban en su lugar, aunque su vida se había vuelta un caos con patas andantes. 

   —Si esto es una de tus pruebas, debo decirte que no es para nada divertido. —Fijó la vista en la cara de su madre. 

   El conductor ebrio que había causado el accidente, en donde sus padres habían fallecido, solo había quedado con firma mensual, por no haber tenido antecedentes previos. Se les había ofrecido una suma en dinero por daños y perjuicios, los cuales Camila y su hermano rechazaron de manera tajante, como si fueran a compensar en algo la pérdida.

   De nuevo las ganas de estrangular a Marco por su poco juicio la invadieron, porque si tenía ganas de beber, no debería haber manejado. Se sentó a su lado y pellizcó su brazo, el resultado no fue el esperado, solo soltó una especie de ronquido. Camila no pudo evitar rodar sus ojos, poniéndolos en blanco.

   Marco, entretanto, mantenía su rostro relajado. Camila acomodó su cabeza hacia un costado, haciendo que sus labios se separan y aunque solo quería despertarlo para volver a noquearlo, la sensación que recorrió su espalda la incitó a recorrer su boca. Levantó su mano, trazando las curvas de sus labios, y dibujó su mandíbula. Luego la apartó, ya que estaba traspasando su espacio personal. Alcanzó una frazada y lo arropó.

    

   





   



Capítulo 8 

    

    

   Marco abrió sus ojos y, al instante, el dolor de su cabeza lo atravesó como si fueran grandes cuchillas cercenando su cerebro. Una tenue luz se filtraba por la ventana y le costó solo unos segundos identificar el lugar. Su último recuerdo había sido en un bar cercano a su oficina, celebrando con sus clientes el cierre del contrato. Al parecer, había bebido más de la cuenta.

   Se incorporó, percibiendo a su lado una silueta. «Por favor, que no me haya acostado con nadie que no conozca», pensó. Se giró lentamente, tratando de no emitir sonido, cuando los cabellos rubios le indicaron una pista. Parpadeó algunas veces, reconociendo el lugar, pero en vez de relajarse se alteró. ¿Qué cresta hacía en la casa de Camila?

   Se sentó en la cama, pretendiendo llamar algún recuerdo, pero estaba todo nebuloso. Percibió algunas fotos del día anterior y algo de agua en su cara. Al levantar la cabeza, una presión en su ojo lo detuvo. Tocó su rostro, gruñendo ante el dolor que sintió, y fue cuando el recuerdo llegó, el hermano de Camila lo había golpeado.

   Se levantó, caminando hasta el tocador y observó su apariencia. En su pómulo llevaba un color rojo, su pelo revuelto y su camisa blanca totalmente sucia. Se giró para observar a Camila que dormía plácidamente; se acercó con cautela y la tapó. Su primera idea fue desaparecer antes que despertara, porque aún no estaba muy seguro de lo que había dicho y el dolor de su cabeza no le permitía escuchar sus gritos.

   Encontró sus zapatos en el costado de la cama, los recogió y salió en puntillas de la habitación. Al llegar al salón se encontró con otra cabeza rubia sentada frente al mesón de la cocina. Exhaló, ya no se podría arrancar.

   ―Hola ―lo saludó Martín.

   ―Hola. ¿Supongo que no me vas a golpear de nuevo? ―Marco dudó en seguir avanzando. A lo mejor quería seguir vengándose por dejar embarazada a su hermana y, la verdad, sus instintos no estaban al cien para repeler un ataque.

   ―Cuando quieras aparecer de nuevo, trata de venir en tus cinco sentidos, por favor.

   ―¿Y eso qué quiere decir? ―Marco no entendió a qué se refería. ¿Habría dicho algo de lo que lamentarse? Otro fugaz recuerdo volvió a su mente. Daniela. «¡Cresta!», pensó―. Yo no soy el papá del hijo de Daniela, lamento el mal entendido.

   ―Ya lo sé ―Martín le indicó una silla al frente suyo―. Disculpa por el golpe, pero no hablabas muchas coherencias anoche.

   ―Tranquilo, yo también me disculpo por el espectáculo ―Marco se sentó frente al mesón y observó que Martín se levantaba, regresando con un vaso de agua y un analgésico―. Gracias.

   ―Te vas a tener que disculpar y esta vez lo harás de verdad. ―Martín lo observó serio.

   ―Sí. Sé que metí la pata y lamento haber dicho algo que no correspondía. La verdad, no estoy acostumbrado a beber de esa forma.

   ―Me refiero, específicamente, al haber manejado ebrio. Camila estuvo llorando ayer y por bastante rato.

   ―No entiendo. ―Marco ingirió el medicamento con un gran sorbo de agua.

   ―Acaso, ¿no sabes que nuestros padres murieron en un accidente automovilístico que lo causó en conductor ebrio?

   ―No sabía la causa, ―Marco abrió sus ojos pensando que la había cagado hasta el fondo.

   ―Comprenderás que es un tema sensible para Camila.

   ―Sí, lo imagino. ―Marco se sintió morir porque, la verdad, no conocía prácticamente nada de Camila, su relación no había pasado más allá del tema sexual. Bueno, y ahora tendrían un hijo.

   ―No es de mi incumbencia, pero ya que, al parecer, te unirás a nuestra familia, quiero que sepas que Camila se demuestra fuerte, siempre lo ha hecho. Cuando nos quedamos solos ella tomó el bando de nuestras vidas, la casa y de mí. No se ha dado ninguna oportunidad con nadie y no quiero verla sufrir.

   ―¿A qué te refieres exactamente como parte de tu familia? ―A Marco le preocupó cierta presión en sus palabras, ya que con las de su padre tenía suficiente.

   ―Mira, independiente de qué relación tengas con mi hermana, eres el padre de mi sobrino y espero que te hagas cargo de él. No es una responsabilidad que se lleve a la ligera. Por otro lado, la relación que tengas con Camila no es de mi incumbencia, ella sabrá lo que hay que hacer ―Martín se incorporó―. Debo irme, tengo hora al médico con Daniela.

   ―Por cierto, es increíble lo que haces por ella ―Marco sintió la mirada confundida de Martín―. Me refiero a hacerte cargo de su hijo.

   ―La verdad, siempre la he querido y amo todo lo que tenga que ver con ella, incluyendo a Guillermo. Ella no estuvo de acuerdo, pero la convencí ―Martín agarró sus llaves―. Eso sí, no te miento que a veces ha sido insoportable su carácter. No te quiero asustar, pero ármate de paciencia y valor, ya que lo que viene es parecido a una posesión demoníaca. 

   ―Sin ofender, tu hermana es como la prima hermana de medusa.

   ―Y eso que aún no ves nada ―Martín río―. Si lo necesitas, te puedo prestar un par de libros, sería bueno que te empezaras a preparar.

   ―No puede ser tan difícil. ―Marco levantó sus cejas.

   ―Si sobrevivo al parto, te cuento. ―Martín le tendió su mano y se despidió.

    

   Marco se quedó sentado en el mesón, bebió un último trago de agua y al dejarlo sobre la mesa vio las llaves de su auto. Se levantó, dirigiéndose de manera silenciosa a la pieza de Camila. La contempló unos segundos, un pequeño rizo rubio que caía sobre su cara lo invitó a colocarlo en su lugar. Al acercarse, su imagen se proyectó en el espejo. Se detuvo mirando su estado, estaba hecho una mierda en todos los aspectos. Antes de hablar con Camila debía ordenar sus ideas, ya que el alcohol había sido la peor de sus ocurrencias. Ahora seguía en la misma encrucijada, pero, además, con un pómulo en tinta y una jaqueca del demonio. Decidió que era mejor esperar hasta ordenar sus pensamientos.

   Retrocedió hasta que llegó al pasillo, recogió sus llaves y, finalmente, salió del departamento.

    

   El sonido de la puerta despertó a Camila, quien abrió sus ojos somnolientos, estirando sus brazos. Una leve molestia en sus parpados la hizo recordar la noche anterior. Inmediatamente giró su cabeza, el espacio vacío dejaba ver solo la marca de una silueta que se había posado horas antes.

   Se levantó de prisa buscando en todo el departamento, pero Marco se había marchado. En el refrigerador observó una nota de Martín avisándole que estaría con Daniela. Se sentó en la cocina, tratando de despejar sus sentimientos. Divisó su bolso del gimnasio y sus guantes de box, las prácticas las había abandonado por completo desde que Amanda se había marchado y, tal vez, en su condición, no era la mejor idea ir a golpear algo. Ni siquiera sabía si podría volver a practicar algún deporte. La verdad, es que no tenía ni idea de cómo sería su vida de ahora en adelante. 

   Su teléfono emitió el sonido característico de correos entrantes, revisó las ventanas emergentes con la esperanza de encontrar un mensaje de Marco, pero solo halló mails de su jefe preguntándole por el famoso caso. Aún no bajaba los brazos en relación a ese tema. El lunes tendría una nueva reunión con Mónica y debía organizar un plan de acción, además de hablar con su jefe sobre su embarazo. Este pensamiento hizo que un escalofrío recorriera su espalda. Sí, estaba embarazada y era una realidad. 

   Recordó las vitaminas que le había recetado su ginecóloga, las cuales aún no adquiría. No estaba aún preparada para ubicarse en modo madre. La verdad, no estaba preparada para ninguno de los modos que debía enfrentar. Sabía que debía conversar con Marco, pero aún no definía ni siquiera su postura. ¿Serían amigos con un hijo? ¿Tendrían una relación amorosa? ¿Serían extraños en donde Marco viniera a buscar al niño los días designados y en su cuenta depositaría la pensión monetaria? Esto lo había visto un millón de veces en su trabajo. Al menos, tendría que saber qué opinaba Marco, porque su visita de ayer no había sido muy reveladora sino, más bien, perturbadora. Aún estaba molesta por su acto irresponsable con el alcohol.

   Regresó a al dormitorio, recostándose sobre la cama. Acto seguido, colocó su mano en el delgado vientre, pensando en aquel corazón minúsculo que palpitaba en su interior, y la retiró pensando que la conexión de aquel ser tendría que venir con el tiempo. Aún no sentía nada. Al menos, nada positivo, solo cierta angustia y desorientación.

   Tomó el teléfono y en el buscador de Google escribió embarazo. Al instante, varias imágenes aparecieron, la mayoría de mujeres que se encontraban felices, plenas y abultadas, los grandes vientres sobresalían, claramente. La imagen de Daniela en el suelo apareció en su cabeza y la estremeció. ¿Podría llegar a ella a esas instancias? Y si fuera así, ¿quién la ayudaría? Un hombre no se prestaría para brindarle sexo beneficiario. Marco estaría con ella. Pero en esas circunstancias, ¿quién la iba a querer embarazada, gorda y sola?

   Apagó el teléfono y se arropó con la colcha, cubriendo su cabeza. Se hizo un ovillo y trató de alejar sus pensamientos. Al menos, la gran somnolencia se mantenía, según su ginecóloga era parte de algunos de los síntomas. Solo debía cerrar sus ojos y el sueño la llevaría a algún lugar lejano.

    

   El ruido del timbre, desde lejos, hizo que abriera sus ojos. Miró el reloj sobre la mesa de noche, se sentó de un golpe al darse cuenta que llevaba dos horas durmiendo, porque ya era cerca del mediodía.  Se incorporó de la cama y se colocó una bata sobre su pijama. Al pasar por el pasillo, se fijó que su hermano aún no regresaba, y el timbre seguía sonando. Abrió la puerta y la sorprendió un torso desnudo. Levantó la mirada al tiempo que Borja le cerraba un ojo.

   ―Te disculpo por lo de ayer si me convidas café. ―Borja pasó por su lado, ingresando al salón.

   Camila lo recorrió con la mirada, sus pantalones sueltos, blancos, solo lo sujetaban sus caderas. Si hubiera estudiado medicina, sabría el nombre del hueso que bajaba y se perdía por su espalda. Borja se giró, pero su mirada continuó a la altura de sus marcados oblicuos. El recuerdo de una noche de pasión sobre su sofá la desconcentró porque hace meses la había invitado a participar de sus clases de Yoga, y ella había aceptado. Pero a los diez minutos se había dado cuenta que lo de controlar su respiración y poner la mente en blanco, definitivamente, no era para ella. Después de eso habían incursionado, aunque debía reconocer que el tipo de elongación que había mostrado Borja era de antología, pero solo había sido algo fugaz tanto para ella como también, al parecer, para él.

   ―¿Estás mejor?

   ―Ehh… ¿Mejor de cuándo? ―logró pronunciar Camila, quien aún pensaba que seguía durmiendo.

   ― ¿Tus crisis?

   ―Ah… sí ―Camila aclaró su garganta, ya que su voz se había escapado. Lamentablemente, su encuentro del estacionamiento le recordó su nueva fase embarazosa y, claramente, no era muy acorde desvestir a un hombre con la mirada aunque, en realidad, faltaba poco para que lo estuviera del todo.

   ―¿Estás mejor, entonces? ―Borja la miró con un gesto divertido.

   Camila observó su mandíbula con un rastro de barba que lo situaba en el número uno de la escala de chicos sexys de su edificio. Su pelo enmarañado la deba un toque alternativo, pero, definitivamente, guapo. Despertó al percatarse de que aún no le contestaba.

   ―Sí, estoy mejor ―se dirigió a la cocina a buscar café, ya sus días de chica confiada, sexy y disponible habían acabado. Observó que Borja se acercaba al mesón y se sentaba, sus músculos destacaban bajo su piel dorada, varias gotas de pintura manchaban su cuerpo―. ¿Estás remodelando tu departamento?

   ―Trato. ―Borja sonrió de manera descuidada.

   ―Disculpa por lo de la cita de ayer, mi semana estuvo de locos. ―Camila tomó el tarro de café, mientras meditaba que su vida se había vuelto un completo desquicio del cual no podría escapar. La imagen de Marco, de unas líneas rojas sobre una paleta blanca y de un parpadeo de un monitor la abrumaron. La presión en su pecho se intensificó. Por consiguiente, dejó el café sobre la mesa, buscando su respiración.

   ―Camila, tranquila, déjalo fluir. ―Borja agarró su mano.

   —No creo que sea buena idea.

   —¿Tomas algo para bajar la ansiedad?

   —No, no puedo, no me gustan los remedios. —Camila le había preguntado a su doctora, quien le había dicho que por su estado no podía ingerir nada. Pero tampoco quería decir la verdad en relación a su nueva etapa embarazosa, ya que nadie la volvería a mirar de manera coqueta y terminaría transformándose en una hermana de la humanidad. A lo mejor, podría esperar unos días. ¿Qué me pasa?, su cabeza gritó, “no puedo hacer esto”.

   —Hay cosas naturales. A una de mis hermanas le gusta la medicina alternativa, tengo unas infusiones en mi casa que te pueden servir.

   —¿En serio?

   —Sí, vamos. —Borja se levantó con la intención de salir.

   ―Bueno, deja cambiarme. ―Camila se incorporó.

   ―Recuerda que vivo al frente, nadie te va a ver. ―Borja rodeó el mesón, tomando su mano y el tarro de café.

   Camila no pudo oponerse, ya estaba afuera de su departamento. Solo alcanzó a juntar su puerta y miró rápidamente en todas direcciones, lo único que le faltaba era que sus vecinos la miraran en esa facha.

   Entraron en la pequeña estancia del departamento. Apenas ingresó, la atmosfera la envolvió de paz. Encontró allí solo un sofá beige y varios cojines, además de un incienso encendido en una esquina que desprendía una suave esencia a lavanda. En el centro del salón se situaba una alfombra para realizar yoga y en un costado algunos tarros de pintura de color blanco.

   —¿Vives solo? —Camila se acercó a una mesa dispuesta con velas.

   —Sí, pero viví mucho tiempo con mi novia. —Borja habló desde la cocina americana, ya que al parecer estaba preparando su tan ansiado café.

   —No lo sabía. —Camila contempló los cuadros de alguna especie de elefante con varios brazos cuando Borja le tendía una taza de té humeante.

   —¿Qué es? —Observó el líquido blanquecino.

   —Té de Jazmín, especial para bajar la ansiedad.

   —No soy neurótica, solo un poco efusiva. —Camila sonrió, sopló su infusión y dio un sorbo, no estaba tan mal.

   —¿Qué te tiene tan alterada? —Borja se sentó en el sillón.

   —¿Has escuchado la canción que dice “la vida te da sorpresas, sorpresas te da la vida”? Creo que estoy en el medio de esa estrofa.

   —Eso es lo interesante de la vida ¿o no? —Borja sonrió.

   —Depende de las sorpresas. —Camila estuvo segura que la suya no era para nada divertida.

   —Bueno, y cuando planeamos otra salida, ¿o ya me desechaste por completo? —Borja sonrió.

   —La verdad, estoy fuera de circulación por un tiempo. —Camila dio un nuevo sorbo a su té, el cual, al parecer, no era tan efectivo como esperó que lo fuera. Y… ¿Por qué no solo le decía la verdad?

   —Eso es lo más raro que he escuchado para deshacerte de alguien.

   —No me estoy deshaciendo de ti, es solo que ya no estaré disponible por razones de fuerza mayor. —Camila mantuvo su vista abajo, pero no fue de ayuda, ya que seguía observando su perfecto oblicuo con una mancha blanca, el cual la invitaba a limpiar. ¿Qué me pasa?

   Los golpes de una puerta la alertaron, no había sacado llaves, pero no había percibido ninguna corriente de aire para que su puerta se azotara.

   Dejó la taza en la mesa, pensando que su hermano había regresado. Al salir de su departamento la espalda ancha y perfecta de un hombre detenido afuera del ascensor la inmovilizó.

   ―¿Marco? ¿Qué haces acá? ―Camila se quedó petrificada.

   ―Vine a que habláramos ―Marco la observó con el ceño fruncido—. Te estuve llamando, me quería disculpar por lo de anoche.

   ―¿Qué te hace pensar que quiero hablar contigo? ―Camila se mantuvo en su lugar.

   ―Sí. De eso ya me di cuenta. ―Marco miró sobre su hombro constatando que Borja, con su torso desnudo, estaba parado detrás de ella.

   ―Hola, soy su vecino. ―Borja le tendió la mano.

   ―Hola, soy el padre de su hijo. ―Marco le tendió la mano y lo miró con gesto desafiante.

   ―Camila, no sabía que tenías un hijo. ―Borja la miró desorientado.

   Camila se quedó muda y su boca se abrió, porque no podía creer que Marco lo hubiera asimilado de forma fulminante, menos que mostraría su faceta de macho alfa en frente de su vecino. Pero lo que la preocupó todavía más fue la cara de Borja, quien hace cinco minutos le coqueteaba y ahora se enteraba de la dura realidad, sin mencionar que quedaría como una fresca. Tenía que sacar a Marco de ahí, y ahora mismo.

   ―Vamos. ―Camila lo agarró del brazo para llevarlo a su departamento.

   ―La verdad, lo hicimos exactamente hace ocho semanas según la ecografía. ―Marco se soltó del brazo de Camila―. No te sorprendas, yo aún lo estoy.

   Camila caminó a su departamento.

   —Camila, espera —Borja se acercó, entregándole una pequeña caja con té de hierbas—. Creo que lo necesitarás.

   —Gracias. —Camila la recibió sin mirarlo. ¡Qué vergüenza! Tendría que buscar un nuevo apartamento con urgencia. De un macetero, cerca de su puerta, extrajo una llave e ingresó sintiendo la mirada fulminante de Marco en su espalda.

   ―¿Me quieres explicar qué te pasa? ¿Cómo se te ocurre decir algo así?

   ―¿Acaso, mentí? ―Marco se paró en el centro de salón, cruzando sus brazos.

   ―Pero ni lo conoces y yo aún no le contaba. ―Camila alzó la voz, se moría de la vergüenza. Y ahora, ¿cómo volvería a mirar a Borja de nuevo?

   ―De eso ya me di cuenta. Estás en pijama con un hombre desnudo y en su departamento. 

   ―Lo que haga no es asunto tuyo. Al menos, no desaparezco sin disculparme por el espectáculo de la noche anterior.

   ―Primero, a eso vine, solo me fui a cambiar, estaba hecho un desastre. Segundo, mientras mi hijo esté ahí ―Marco apuntó a su vientre―, lamento informarte que no podrás hacer nada.

   ―Ah, genial, tú acostándote con medio Santiago y yo de incubadora de tu hijo.

   ―¿Quién dice que me acuesto con todo Santiago? ―Marco la fulminó con la mirada.

   ―Con la mitad será, entonces. ―Camila sostuvo su postura rígida.

   ―Mira, no venía para eso. ―Marco levantó las manos en son de paz.

   ―¿Se te quedó algo? ¿Cómo alguna chaqueta, tal vez? ¡Mira que no tengo ganas ni de almuerzo, ni menos de postre! ―gritó.

   ―Camila, estoy tan perdido como tú en esta situación y estoy tratando de que podamos conversar civilizadamente.

   ―Excelente estrategia esa de decirles a mis vecinos cuando tuvimos sexo. ¿Acaso, te crees un Doberman marcando su territorio?

   ―Camila, voy a salir y volveré a entrar; también olvidaré que estabas con otro hombre. Si te calmas y hablamos, creo que hay algo que solucionar. En cambio, si sigues igual de irritada me iré y tendrás que hablar con mi abogado.

   Camila observó que Marco salió y dio un portazo. No alcanzó a decir nada, además la parte del abogado no había sido muy esperanzadora. Sabía cómo iban las cosas cuando los padres se disputaban sus custodias en el tribunal. Pero el sonido del timbre la sacó de sus pensamientos, Marco estaba ahí. Al menos, debía darle crédito por su perseverancia.

   Respiró varias veces y calmó su ritmo cardíaco. No podía ser tan insensata. Debía, al menos, mantener una relación amistosa con él por su futuro hijo. Llamó a la Camila equilibrada y profesional. No podía ser que un embarazo la tuviera en la cuerda floja, ella no era así. Restregó su cara con las manos para quitarse el estrés post traumático de su nuevo estado y decidió que esto no la iba a derrumbar. Había pasado cosas peores y las había enfrentado como toda una guerrera. Por lo tanto, a esto le iba a hacer frente como una mujer independiente y profesional, como siempre lo había sido. ¡Basta de estupideces! Y por supuesto, Marco no la iba a ver vulnerable. 

   El timbre sonó nuevamente. Se acercó al espejo de la entrada y se peinó con los dedos su cabello mientras pensaba «antes muerta que sencilla». El sonido del elevador la alcanzó y abrió la puerta de golpe, estaba por subir.

   ―Marco, hola, pasa por favor ―Esbozó una pequeña sonrisa y se felicitó por volver, de a poco, a tener el control.

   ―¿Supongo que es una broma? ―Marco la observó desconfiado.

   ―¿Por qué dices eso? ―Lo tomó del brazo y lo condujo nuevamente al interior del departamento.

    

   





   



Capítulo 9

    

   Marco se sentó en el sofá observando cómo Camila servía, al parecer, té. La sensatez que lo había arrastrado hace algunos minutos por volver y al fin hablar con ella sobre el embarazo se había esfumado al verla con otro tipo. En otras circunstancias se habría ido, porque no era de los que compartía sus conquistas, pero por alguna razón que desconocía aún se mantenía ahí. La verdad, es que la idea de tener un hijo aún no la asimilaba por completo, pero de lo que estaba seguro era que no la dejaría sola en esa circunstancia. Sí, se haría cargo, aunque tuviera que utilizar gran parte de su paciencia.

   ― ¿Azúcar o endulzante? ―Camila le sonrió de manera sarcástica.

   ―Solo, por favor. —Observó la torpeza de Camila al servir las tazas.

   ―Bueno, hablemos. ―Camila se sentó y cruzó los brazos por sobre sus piernas.

   ―Si esto es otro de tus momentos de “Cometa Halley”, te aviso que al primer grito me voy. ―Definitivamente, Marco no lograba entender su actitud.

   ―No voy a gritar, creo que ya es hora de que hablemos y aclaremos nuestra situación ―Camila aclaró su garganta y continuó―. Primero, me gustaría esclarecer que no lo hice intencionalmente, fue solo mala suerte y no estoy preparada para esta situación.

   ―Eso no tienes que decirlo, me quedó claro tu desconcierto ―A Marco le agradó que al fin no estuviera gritando o hablando de manera sarcástica―. Debo decir que en mi caso es más que evidente que no estaba en mis planes ser padre, al menos por la siguiente década.

   ―La verdad, ni siquiera me había planteado ser madre. ―Camila bebió de su taza, evadiendo la mirada.

   ―¿Por qué no?

   ―Porque ni siquiera me he cuestionado tener una relación amorosa. Y claro, tampoco me habría gustado que mi hijo se criara en estas circunstancias.

   ―¿En qué circunstancia crees que estamos? ―Para Marco era obvio que no existía nada entre ellos más que algún tipo de atracción sexual, pero de igual manera quería saber qué pensaba Camila sobre sí podrían llegar a tener, quizás, una relación.

   ―¿No es evidente? Nos acostamos un par de veces y ni siquiera nos caemos bien.

   —La verdad, mal no me caes, pero no digamos que eres la mujer más agradable de la faz de la tierra.

   —A lo mejor si te bajaras de tu pedestal de “me creo irresistible”, te mostraría mi lado amoroso.

   —¿Tienes uno?

   —¡Claro! Ahora dime, ¿tú conoces la palabra modestia?

   —¿Crees que soy engreído?

   —No estamos desviando del tema principal y hacer una lista de lo que pensamos de nosotros no ayudará.

   —Esta vez tienes razón —Marco se levantó y giró sobre sus pies, no tenía la menor idea de qué era lo que tenía que decir—. ¿Qué tienes en mente?

   —¿Sobre qué?

   —Obvio que del bebé. —Marco pensó seriamente en que necesitaría algún tipo de consejero porque, al parecer, ninguno de los dos sabía cómo enfrentar un tema de esa envergadura.

   —Lo único claro es que lo voy a tener. Aún no he pensado ningún plan de acción, ni siquiera sé si hay que tener uno. Lo que si me gustaría saber es… ¿Quieres ser el padre de este bebé?

   —Soy el padre. —Marco la observó serio, no comprendía bien los sentimientos que nacían en él, pero sentía una gran conexión y responsabilidad de protección hacia su hijo.

   —Sé que eres el padre, pero me refiero a que, ¿si quieres asumir esta responsabilidad? Porque no es una obligación, yo podré hacerlo sola.

   —La voy a asumir, aunque no lo creas no soy un hombre que se desentiende de sus obligaciones.

   —No quiero que lo veas como una obligación.

   —Es una forma de decir. ¿Alguna vez bajas la guardia?

   —No, y no es nada personal. —Camila se levantó y recogió las tazas.

   —¿Ya terminamos? —Marco la siguió con la mirada.

   —Creo que ya dejamos claro que los dos participaríamos de esto de manera civilizada. Te enviaré un correo para informarte de las visitas al médico.

   —¿Me quieres decir que me tratarás como una especie de cliente? —Marco la alcanzó en la cocina.

   —¿Y cuál es la otra alternativa?

   —Camila, por si no lo sabías, mi paciencia tiene ciertos límites. Trato de comprenderte, pero, la verdad, es que lo haces más difícil de lo que ya lo es. ¿Me podrías decir qué quieres?

   —Solo que llevemos esto de la mejor manera posible y sin entrar en discusiones.

   —¿Podríamos ser amigos? —Marco no entendía el constante rechazo hacia él, porque conocía muchas mujeres que habrían estado felices de ser la madre de su hijo.

   —Ya tengo amigos, no necesito más.

   —¿No crees que esté a la altura para ser uno de ellos? —Marco no entendía por qué Camila insistía en tratarlo como la última escoria del planeta. ¿Tan mala persona se percibía?

   —Marco, en esto que estamos metidos la que más pierde soy yo. Tú seguirás con tu vida, con tu físico y haciendo con tu cuerpo lo que te plazca, pero en cambio yo ni siquiera sé si podré saborear un postre otra vez. Mientras menos sepa qué haces con tu vida será mejor para las dos.

   —Camila, miles de mujeres tienen un bebé a diario y continúan con sus vidas. Hablas como si el mundo se hubiera acabado.

   —Para ti no, pero para mí sí. —Tras su respuesta, observó que Camila escondió su cara y se dirigió al dormitorio.

   La siguió por el pasillo y la encontró sentada en su cama con sus ojos, al parecer, vidriosos. Se quedó parado junto a la puerta, ya que no sabía si debía acercarse o guardar distancia. Por lo que podía notar, si para él el tema del embarazo era complicado, para ella estaba siendo un infierno. Fue entonces cuando comprendió lo complicado que sería para una mujer ser madre soltera. Él obviamente iba a ayudarla, pero no era lo mismo que estar acompañada por la persona que te amaba.

   —Ya te puedes ir. —Camila se levantó con calma e ingresó al baño.

   Marco, por su parte, pensó si ya era el momento en que debía desaparecer. Al menos, el tema de que se haría cargo del bebé estaba zanjado. Solo tendría que asistir a los controles y aportar de forma económica, ya que Camila le había dado una salida fácil y estaba seguro que no lo presionaría de otra forma. 

   Recorrió el dormitorio y sus ojos se posaron en un retrato que se hallaba sobre el velador, en el cual se veía una pareja feliz que sonreía abrazada mientras caminaba por la playa. Se acercó para observarlo con más detenimiento. La mujer rubia de unos grandes ojos celestes iluminaba la foto con su sonrisa y el hombre alto de cabello oscuro la miraba como si ella fuera para él todo su mundo.

   —Son mis padres —Camila habló desde su espalda.

   —Eres igual a tu madre. —Marco volvió a colocar el retrato en su sitio.

   —Sí, eso dicen. —Camila se mantuvo alejada con los brazos cruzados.

   Al lado de la foto, observó que yacían las recetas que le había indicado la doctora.

   —¿Ya los compraste? —Marco revisó las hojas, leyendo los nombres de las vitaminas.

   —No, lo iba hacer esta tarde.

   —Lo haremos ahora. —Marco dobló los papeles y lo introdujo en la parte de atrás de su pantalón.

   —No es necesario, debes tener otras cosas que hacer.

   —No era una pregunta. Te espero afuera. Vístete —Marco salió del dormitorio y antes de cerrar la puerta añadió—: Ah, y también vamos a almorzar.

    

   Camila se quedó de pie en medio de su dormitorio. Al parecer, mantener el tema de manera neutra no había resultado, porque el temor, la frustración y las ganas de llorar le habían jugado una mala pasada. Recordó las palabras de su vecino, “déjalo fluir”… Pero la famosa infusión alternativa había hecho que de su interior fluyera algo que no era precisamente calma sino, más bien, vulnerabilidad.

   Escuchó el ruido del ventanal del salón y se asomó por su terraza, Marco hablaba por teléfono afirmado de la baranda. En el acto, se escondió detrás de la cortina, evitando ser descubierta. Tenía que confesar que unas de las razones por las que quería mantener alejado a Marco era porque no estaba segura si podría apagar las ganas que tenía por él. No es qué pensara que conformarían una familia feliz pero, al menos, saciaría en sus brazos la desesperación que la acechaba de manera constante. A lo mejor, si llegaban a un acuerdo, podría brindarle algunas horas de pasión, ya que por su culpa no podría estar en brazos de otro hombre. La verdad, es que tampoco quería amanecer en otra cama. Pero eso no se lo iba a confesar. 

   Observó que Marco sonreía, capaz que estuviera planeando su próxima cita apenas se desocupara de sus obligaciones paternales.

   —¡Mierda! —Camila entró a su dormitorio y comenzó a golpear la cama con los puños.

   Por eso no se involucraba con nadie, lo de estar teniendo una conversación en modo lunática con su cabeza era una de las razones. Siguió golpeando las mantas hasta que el ruido del móvil la regresó a la realidad.

   —Hola —contestó al instante.

   —¿Cómo te fue? —Martín le respondió del otro lado de la línea.

   —Bien, pero aún siento que estoy por perder la cabeza. —Camila se quitó los mechones de cabello que le cubrían la cara.

   —Camila, tranquila, todo estará bien, y si ese tal Marco no quiere responder me tienes a mí.

   —Si va a responder, ese no es el problema. —Camila se sentó a los pies de su cama.

   —¿Cuál es, entonces? 

   —¿Es broma? Aparte de que estoy embarazada, creo que ninguno.

   —Camila, serás una madre espectacular, cualquier persona querría tener una madre como tú.

   —¿Crees que seré buena mamá? —Meditó las palabras de su hermano. Ni se había cuestionado que tendría que criar a un niño ni que sería la madre de una persona real.

   —Claro que sí, te hiciste cargo de mí y eso no es poco, nadie lo hubiera hecho mejor que tú.

   —¿Hablas en serio? ¿O quieres que deje de actuar como una loca?

   —Las dos cosas. Apenas deje a Daniela en su casa, nos sentaremos a conversar. Sé que ahora estás desorientada, pero no es tan difícil.

   —No tengo idea de lo que tengo que hacer —Camila percibió como sus ojos se nublaban en lágrimas—. Echo de menos a la mamá. Te juro que hoy sí es un día de esos en los cuales la extraño tanto.

   —¿Camila, estás llorando?

   —No, solo fluyendo. —Secó sus ojos.

   —Tranquila, es parte del proceso, las mujeres se colocan un poco sensibles, es normal.

   —¿Daniela es como la llorona andante?

   —No, aunque lo hubiera preferido. Ella es más bien como Freddy salida de una pesadilla, la miras y te muerde.

   Camila sonrió.

   —¿Estás lista? —Inesperadamente, Marco golpeó la puerta del dormitorio.

   —¿Con quién estás? —peguntó Martín al instante.

   —Es Marco, me va acompañar a comprar a la farmacia.

   —Me parece que no es mal tipo.

   —Sí, el único problema es que tiene repartida sus hormonas masculinas por todo Santiago.

   —¿Estás celosa?

   —No seas idiota, no me interesa. Y ahora te dejo. —Camila se molestó al darse cuenta que su táctica de ocultar sus sentimientos no estaba dando resultado.

   —¡Espera! —gritó Martín.

   —¿Qué? —Camila se acercó a la puerta.

   —Te quiero, nos vemos en la tarde. —Y después de ello, Martín cortó la comunicación.

   Camila sonrió, abrió un poco la puerta y la gran espalda de Marco se encontraba apoyada en el pasillo.

   —Dame diez minutos. —Volvió a cerrar la puerta y se acercó a la foto de su madre.

   —Está bien, mamá, lo intentaré, pero deja de presionar. ¿No pudiste mandarme un cachorrito abandonado o algo más sencillo?

    

   A la media hora, Camila entró al salón, se había mantenido en la ducha bajo el agua caliente al menos por diez minutos, tratando de alejar algo de tensión de su cuerpo. Observó a Marco recostado sobre el sillón, dormido. Lo contempló en silencio unos segundos, sus labios se encontraban relajados y la curvatura de su mandíbula descansaba sobre su brazo. Su cabello oscuro estaba algo revuelto y sus largas piernas depositadas debajo de la mesa de centro. Su pecho subía y bajaba en cortas exhalaciones, pero cada una marcaba su torso firme. Camila quiso sacudir las ganas de acurrucarse a su lado, pero pensó que aprovecharse algo de las circunstancias no estaría mal.

   Se sentó a su lado, tratando de no emitir algún sonido y dejando caer su peso con cuidado. Se acercó a su cara hasta que sus bocas estaban a escasos centímetros y respiraban el mismo aire. Sopló con delicadeza sobre los labios, esperando alguna reacción.

   —Te demoras más que mi madre, pero tu aroma es exquisito, como siempre. —Marco abrió sus ojos.

   Camila se incorporó al instante y tiró con fuerza la cartera que mantenía sujeta con su mano, haciendo que Marco casi cayera del sillón.

   —Veo que estás despierto.

   —Si alguien se acerca a mí de esa forma, claro, solo quería saber tus intenciones. —Marco sonrió.

   —Solo quería mi cartera, y ya la tengo —Camila caminó hacia la puerta—. Vamos.

    

   





   



Capítulo 10

    

    

   Camila miraba la calle por la ventana de la camioneta cuando sus pensamientos la afligían a cada momento. Hubiera deseado pasear con Marco, pero en otras condiciones, y no camino a una farmacia para comprar el ácido fólico que le había recetado su doctora para asegurarse de la satisfactoria formación del bebé. A cada minuto, su estado la azotaba como una estampida de la cual no tenía retorno hasta que se detuvieron en un semáforo en rojo, justo cuando una mujer sonriente cargaba a un pequeño niño rubio que tiraba de manera entusiasmada su cabello. Camila en el acto desvió la mirada, porque algo le decía que las mujeres embarazadas y madres, por arte de magia, se habían multiplicado como una plaga por toda la ciudad. Capaz que siempre hubieran estado ahí y que solo ahora las podía ver.

   La sensación de estar siendo un tanto paranoica la golpeó, todas las mujeres embarazadas que había observado o recordaba de catálogos de revistas lucían una sonrisa, mostrando el encantamiento que las poseía. Tal vez, debía darle el beneficio de la duda a la maternidad. Seguro no podría ser tan mala, ya que aún esperaba que su corazón rebozara de alegría y gritara por las calles la felicidad de su nueva etapa. Quizás, llegaría con los días o tal vez, no era la persona indicada para ser madre.

   El sonido de un celular la despertó, fijó la mirada en la pantalla de la camioneta y el nombre de Andrea apareció en el tablero. Miró de reojo a Marco, que se movió incómodo en su asiento.

   —¿No a vas a contestar? —Camila mantuvo su mirada en el panel.

   —Hola —dijo Marco después que presionó el botón en el manubrio para que la llamada entrara.

   —¡Marco, al fin!

   —Hola, Andrea, ¿cómo estás? —Marco apoyó una de sus manos sobre su mandíbula, tenso.

   —Excelente. Por cierto, aún espero que me llames.

   Camila levantó su mirada, colocó sus ojos en blanco y recordó el famoso te llamo que ella también utilizaba; a lo mejor, de ahora en adelante, solo debía decir “no te llamo” y se acabarían las interminables llamadas como esas.

   —He estado ocupado. Lo siento —Marco miró de soslayo a Camila—. En este momento no puedo hablar, voy manejando. Hablamos después.

   —Siempre me dices lo mismo y aún espero. Pero ¿qué te parece si esta vez solo vienes? Estoy en mi departamento, vendrán unos amigos.

   Camila cansada de escuchar lo absurdo de la conversación, ya que sabía que Marco no la llamaría, no iba a tolerar nueve meses de tortura oyendo información innecesaria sobre sus innumerables conquistas.

   —Hola, soy Camila, no creo que te vuelva a llamar. No es nada personal, pero siempre lo hace.

   —No soy celosa, puedes venir también a la fiesta —se escuchó una carcajada del otro lado de la línea.

   —Gracias, pero creo que mi embarazo no me lo permite. Además, Marco debe hacerse cargo de comprar vitaminas para su hijo, pero te llamamos.

   —¡Marco, vas a ser padre! —la chica gritó por el auricular.

   —Te llamo —Marco cortó la comunicación y fulminó con la mirada a Camila—. ¿Qué fue eso?

   —¿A qué te refieres? —Camila mostró desinterés—. Si yo no puedo visitar a mi vecino, tú tampoco puedes salir. Creo que es lo justo, porque no me llevaré la tortura yo sola.

   —Lo único que sé es que, al parecer, sí será un tormento. —Marco volcó toda su atención en el tráfico, mientras habría la ventana del chofer e ingresaba un aire fresco sobre su cara.

    

   En la siguiente intersección la camioneta gris dobló, introduciéndose al estacionamiento, cuando a unos metros se divisaba la farmacia. Mientras recorría el lugar, buscando un sitio donde detenerse, el teléfono volvió a sonar. Camila al instante fijó la mirada en el tablero, no podría ser que fuera otra lunática de su fan club o… a lo mejor, sí se había acostado con la mitad de Santiago. Y capaz que hasta tuviera sucursales en regiones. 

   Volvió a respirar al leer el nombre de “papá” en la pantalla. Escudriñó a Marco de reojo, quien se puso más serio que la vez anterior.

   El vehículo se detuvo en un aparcamiento, pero Camila quiso saber por qué su cara, hizo que su teléfono se deslizara, cayendo por el borde de la puerta y el asiento; y con la calma que la mantendría el tiempo suficiente en el auto, buscó el celular. Gracias a Dios que la insistencia del llamado hizo que al fin la tomara.

   —Hola, papá —Marco habló de manera cortante.

   —Hola. Aún no me llamas, recuerda que tienes que traer a tu novia la semana que viene para que tu madre no se dé cuenta o… ¿Lo vas resolver de otra manera?

   Camila al escuchar lo de “novia”, casi se golpeó la cabeza con el cristal de la puerta, olvidándose de su celular e incorporándose. Marco, a su vez, palidecía.

   —Papá, no es un buen momento. Luego te llamo. —Cortó la llamada.

   —¿Tienes novia? —Camila gritó y colocó sus manos en puño.

   —Espera, Camila —Marco levantó sus brazos—, déjame explicarte.

   —¿Qué me vas a explicar? ¿Qué eres un embaucador, un mentiroso y que yo estaba a punto de creer en tus buenas intenciones? —Abrió la puerta con la finalidad de salir, porque si se quedaba un minuto más sabía que estamparía un puño sobre su cara. Se bajó y comenzó a buscar su teléfono en el costado del asiento.

   —Camila, sube, por favor —Marcó habló en tono cansado.

   —Olvídalo, prefiero seguir por mi cuenta. Ya te enviaré un correo. —Camila siguió metiendo su mano debajo del asiento, pero no alcanzaba su móvil.

   Marco se agachó e introdujo su mano hasta que tomó el aparato.

   —Sube y te lo entrego. —Y levantó el celular aún sentado en su sitio.

   —Pásamelo —Camila estiró su mano—. No creo que a tu novia le parezca divertida esta situación.

   —Camila, si te subes te explico.

   —No es broma, olvídalo. ¿O estás pensando que haremos un trío o algo así? Bueno, en resumidas cuentas, seríamos cuatro. —Camila apuntó a su vientre.

   Marco se bajó del vehículo con una expresión seria.

   —Camila, ya mi paciencia se agotó. He tratado de hablar contigo, pero a la primera exaltación me insultas y me tratas como si fuera la peor persona que pisa la Tierra. Soy soltero y si he tenido más de alguna relación amorosa no creo que sea ningún crimen. Además, no te obligué a acostarte conmigo y si mi memoria no me falla, no eras virgen cuando te conocí, y tú fuiste la que te escabulliste la primera noche que pasamos juntos como si fuera una especie de deporte para ti, así que no me vengas con ese discurso de la señorita conservadora —Marco sujetó la puerta—. Te subes ahora y me dejas hablar o te vas, pero no pienso volver por ti.

   —¿Y se supone que tengo que temblar de susto?

   —Se supone que al menos seas un poco más considerada, ya que al igual que tú estoy perdido con esta situación. Yo tampoco quería ser padre y menos que me estés ladrando cada dos minutos. ¿O crees que estoy feliz? Ni siquiera te imaginas la responsabilidad que tengo encima. ¿Podrías ser por un minuto menos egocéntrica y pensar que para mí también es un problema?

   —Y tu novia, ¿qué dice al respecto?

   —¡Mi novia eres tú, se supone! —Marco gritó—. Y ahora, te subes y no hablas hasta que haya terminado o te vas pero, por favor, no quiero continuar así, discutiendo de esta manera. 

   —¿A qué te refieres, exactamente, con que soy tu novia? —Camila no entendió, pero la furia de sus ojos le advirtió que era real eso de que estaba empezando a perder la paciencia y, la verdad, es que tampoco le estaba dando la oportunidad de hablar. En realidad, nunca se la había dado, porque desde su primer encuentro ella había huido, y sus temores los había proyectado hacia él. Tal vez, era el momento que bajara su guardia solo un poco. Al menos, tendría que hacerlo por su hijo.

   —¿Te subes o no? —formuló Marco.

   —Espera, tengo una pequeña discusión interna.

   —El tiempo se acabó. —Marco le entregó su teléfono y rodeó la camioneta, subiéndose.

   Camila respiró profundamente, se prometió que se mantendría callada al menos veinte minutos, porque tenía que saber de qué se trataba lo de ser su novia.  Por lo tanto, se ubicó en el asiento del copiloto y cerró su puerta. Marco, en cambio, inició la marcha dejando atrás la farmacia. Camila hizo el intento de hablar, indicando la tienda, pero Marco la interrumpió.

   —Ni una palabra.

    

   A los minutos, observó que comenzaban a alejarse de la ciudad, ya que Marco había tomada una de las carreteras y, al parecer, no iban a su casa ni a la de él. Lo miró con la intención de preguntar, pero Marco percibió ese movimiento y levantó la mano para que guardara silencio. Por su ceño fruncido prefirió mantenerse en silencio. Sí, ese hombre hablaba en serio.

   —Necesito un lugar tranquilo para pensar. —Marco continuó con la mirada puesta en el tráfico.

   Se acomodó y reclinó su asiento, porque todo hacía presagiar que había encontrado en el mundo alguien más porfiado que ella.

    

   Camila sintió el movimiento del auto al detenerse y rápidamente abrió sus ojos porque se había dormido. Miró su reloj de pulsera y efectivamente habían transcurrido casi dos horas. Marco se bajó y se dirigió a una pequeña tienda. Se desperezó y masajeó un pequeño malestar en su cuello por la mala postura que había mantenido. Abrió sus ojos como platos al darse cuenta en donde se encontraban. Luego, salió del vehículo y la brisa marina la golpeó. «¿Qué cresta hacían en la playa?», pensó. Caminó unos metros hasta que el movimiento del mar, a lo lejos, le confirmó el lugar. Abrazó sus brazos para capear el aire frio, porque en Santiago el día era soleado, acorde a su vestimenta, pero en la costa el día estaba nublado y a punto de llover.

   Se sentó en una pequeña banca, contemplando el vuelo de las gaviotas a lo lejos y cerró un segundo los ojos para que el ruido de las olas la transportara. Sus mejores recuerdos de pequeña estaban en la costa. Sus padres poseían un departamento en Viña del Mar, el cual visitaban para las vacaciones y cada fin de semana que podían arrancarse de la ciudad. Después que habían fallecido Camila lo cerró y solo había vuelto a él un par de veces, al no querer recordar lo feliz que había sido, lo sola que se sentía y lo mucho que los extrañaba a diario. 

    

   Marco terminó de comprar un par de provisiones y salió del pequeño mercado. El aire marino ya lo había invadido de calma y era una tranquilidad que necesitaba con urgencia desde que Camila había aparecido en su oficina porque, sinceramente, desde hace algunos días todo se había vuelto demasiado inestable. Observó la camioneta vacía, buscó en los alrededores, esperaba que Camila no se hubiera largado al darse cuenta adonde la había traído. Ciertamente, su carácter de bruja en potencia lo tenía agotado. 

   Dejó las bolsas en la parte de atrás del vehículo y a la distancia divisó los cabellos rubios que bailaban con el viento. El día estaba helado, por lo tanto, tomó una chaqueta del maletero y caminó hacia ella. 

   Se acercó con cautela. Al menos, había pasado dos horas de calma a su lado y no esperaba que volviera a alterar el ambiente, aunque estuvo seguro que le gritaría o lo insultaría. Pero al acercarse observó unas lágrimas que rodaban por sus mejillas. Se sintió pésimo, a lo mejor había sido muy duro con ella, pero ¿qué podía hacer? Si lo estaba trastornando. Dudó en seguir acercándose, era un desastre en estas cosas, por eso se alejaba lo antes posible, ya que no le gustaba recordar el estado patético en el que se había convertido cuando su única novia lo había abandonado y, claramente, no quería que las mujeres se entusiasmaran con él para después dejarlas en la misma situación. 

   Una pequeña llovizna comenzó a descender, lo que hizo que colocara la chaqueta sobre los hombros de Camila. Inmediatamente, ella secó sus lágrimas y se incorporó.

   —¿Por qué estamos acá? —Camila habló, pero sin encontrar su mirada. Se sentía un tanto avergonzada.

   —Es el lugar en donde vengo a pensar. ¿Estás así por mi culpa?

   —No, no es tu culpa —Camila acomodó su cabello que cubría su rostro—. ¿Estás listo para hablar?

   —No, aún no. Me gustaría que fuéramos a mi casa, compré un par de cosas, debes tener hambre.

   —¿Tienes casa acá? —Camila abrió sus ojos y luego colocó sus ojos en blanco.

   —Sí, en Concón. ¿Acaso, detestas el lugar?

   —No, no es eso. —Camila caminó en silencio y se subió a la camioneta.

   Marco ahora entendía menos que antes, de haber sido un zombi a punto de arrancar su cabeza, se había convertido en la depresión hecha mujer. Quizás, era el momento de desistir para mantener una relación del tipo que fuera con ella. Tendría que buscar otra forma de solucionar el tema de su paternidad. 

   Se ubicó en el lugar del chofer y encendió el motor, Camila se encontraba con la vista perdida en el horizonte y sus ojos apagados. Optó por guardar silencio, esperando el momento en que estallaría y le gritara que volvieran. Tendría que realizar una parada rápida en su casa, no se marcharía sin pasar a saludar.

   A los minutos, se detuvo fuera de una de las casas más imponentes de lo alto de la playa, tomó el mando a distancia y la reja se abrió. Miró de reojo a Camila quien, al parecer, le era todo indiferente.

   Ingresó, estacionándose al frente de la gran casa estilo americana, propiedad que poseía una combinación de cristales y madera que le daba un toque sofisticado y cálido. Al apagar el motor, escuchó el ladrido de unos perros que rodeaban la camioneta, sonrió al verlos.

   —Ya llegamos —abrió la puerta y se bajó, para después acariciar a dos labradores que lo lamían por todos lados—. Yo también los extrañé.

   Se incorporó al observar a Raúl caminando a su encuentro, a quien se acercó y le dio un fuerte abrazo. Aunque seguía siendo un hombre fuerte, en su cara ya llevaba las marcas de los años, su pelo canoso iba cubierto por un gorro, el cual Marco le arrebató de manera juguetona.

   —No sirve de nada que quieras ocultar tu edad.

   —Marco, las canas son de experiencia. ¿Te puedo pintar algunas? Solo para ver si maduras alguna vez.

   —No las necesito, la madurez creo que esta vez me golpeó. —Marco le indicó la camioneta.

   —¿Conquista nueva? ¿Por qué no llamaste para preparar la casa? —Raúl volvió a colocarse el gorro sobre su cabeza.

   —Esto es diferente.

   —¿Amor? ¡Mira que ya está lloviendo por acá! —Raúl sonrió.

   —Si continuas, le diré a tu señora que no soportas su tartaleta de nueces.

   —Está bien, no se hable más.

   Marco miró a Camila que había descendido del vehículo y acariciaba a los perros.

   —Camila, ven —le indicó con su mano para que se acercara—. Te presento a Raúl, es el administrador y encargado de este lugar.

   —¿Ahora puedo hablar? —Camila sonrió levemente.

   —No me digas que te dijo que no hablaras hasta que él terminara. —Raúl rió.

   —¿Es broma que también utiliza eso contigo? —Camila abrió sus ojos.

   —Desde pequeño, y cuando hacía sus berrinches nos tenía a mi esposa y a mí sentados en silencio hasta que acabara con todo lo que según él tenía por decir.

   —¿Y qué decía? —Camila sonrió.

   —Al principio, no entendíamos mucho. Luego nos explicaba ideas que tenía para construir una pajarera.

   —¿Y la construyó?

   —Claro, está en la parte de atrás, pero somos los encargados de cuidar a las aves.

   —Raúl, siempre vengo a verlas. —Marco se inmiscuyó.

   —¿Y la casa del árbol? —Raúl lo miró serio.

   —Creo que las medidas eran para cuando tenía ocho años, ya no quepo por la puerta.

   —¿También construiste una? —Camila lo miró con interés.

   —Técnicamente, hice los planos, Raúl era el encargado de la confección. Considero que es el mejor capataz que he tenido.

   —No olvides la casa para los perros. —Raúl lo miró de manera divertida.

   —Los perros también necesitan tener un lugar con dos ambientes. —Marco levantó sus hombros.

   —Yo quiero ver —Camila habló entusiasmada.

   Marco se sorprendió de su cambio porque, al parecer, estaba tramando reírse de las primeras construcciones que había diseñado. Le agradó que conociera a Raúl, era la primera vez que lo presentaba a alguna de sus conquistas. Bueno, técnicamente ella no estaba en esa categoría, ya que se había ganado el premio mayor. Un escalofrío le recorrió la parte alta de la espalda. La sola idea de tener entrelazadas sus existencias de por vida… No, ni siquiera era algo que había logrado analizar.

   —¿Qué opinas, Marco? —Raúl lo observó.

   





   



Capítulo 11 

    

    

   —¿Por qué tienes esa cara? —Camila observó a Marco que se había puesto pálido—. Si te complica lo de las construcciones, está bien, no las veré.

   —No es eso. —Marco salió de su estado de asombro.

   —Por cierto, es una hermosa casa. ¿Tú ayudaste a construirla? —Camila miró a Raúl.

   —Sí, cooperé. Claro que ésta no es la original. Marco hace unos años realizó el diseño y ayudé en la construcción.

   —Guau, Marco, ¡me sorprendiste! ¿Puedo ver el interior? —Camila caminó hacia la puerta principal.

   Hace unos minutos había encontrado la calma, ya que al haber estado sentada en el mar y, asimismo, haber recordado a sus padres le había ayudado a estabilizar las emociones que peleaban en su interior. Y estaba segura que, si su madre la viera actuando como una verdadera loca en esa situación, la habría regañado. Su padre, claro está, se hubiera puesto de parte de Marco y diría que todas las mujeres eran unas gritonas. De alguna forma no podía escapar más, porque las cosas estaban hechas y, de cierta forma, tenía que llevar la fiesta en paz. Sí, tenía que tener su alma en paz.

   Subió los escalones de la casa maravillada con la hermosa fachada, debido a que las líneas de la construcción eran exquisitas. Se giró, observando el mar, mientras el viento jugaba con su pelo. Recordó la foto en la oficina de Marco y se dio cuenta que se trataba del mismo lugar.

   —¿Vienes? —Camila observó que Raúl le entregaba las llaves de la casa, pero Marco aún no recobraba el color en sus mejillas.

   —Raúl, traje unas provisiones, están en la parte de atrás de la camioneta, no hemos almorzado. ¿Julia nos podrá ayudar?

   —Claro que sí.

   Marco se acercó y abrió la puerta.

   —Por favor, quítate los zapatos —le indicó antes de entrar al gran salón.

   —¿Tus padres pertenecen a la cultura japonesa? —Camila sonrió mientras se quitaba su calzado.

   —Peor, a la cultura “no toques nada que se ensucia”.

   —¿Es broma? —Camila caminó por el gran salón, apreciando lo hermoso y refinado de éste, constatando que Marco no bromeaba, porque todo estaba en su sitio, como si nadie lo hubiera habitado hace siglos—. ¿Hace cuánto que no vienes?

   —Hace dos semanas —Marco se paró en el centro del salón y colocó sus manos en los bolsillos—. Solo ocupo el dormitorio. La mayor parte del tiempo la paso en la parte de atrás o en la casa de Raúl.

   —¿Por qué?

   —Porque a mi madre no le gusta que nada esté fuera de su sitio y, la verdad, prefiero estar afuera. Lo estructurado, creo que, no es lo mío. —Marco le hizo una seña para que lo siguiera.

   Se dirigieron a la cocina y salieron por la puerta trasera. Camila se detuvo al admirar la gran cantidad de espacio del lugar, una terraza gigantesca, una piscina, una cerca, luego dos casas más y al final el terreno terminaba en un bosque. No alcanzó a ver hasta donde se extendía la propiedad.

   —Vamos a conocer a Julia y, por favor, compórtate. La adoro, así que no salgas con algunas de tus pesadeces. —Marco la miró muy serio.

   —Por si no te has dado cuenta estoy hace mucho rato en son de paz. Además, estoy esperando la tan ansiada conversación.

   —Luego, no quiero arruinar el momento —Marco caminó por el costado de la piscina—. Por cierto, eso de la paz, ¿hasta cuándo te durará?

   —Marco, de verdad, no quiero discutir, estoy en mi momento Zen y creo que haberme traído a la playa me recordó cosas que había perdido y que son importantes.

   —¿Ah sí? ¿Cómo qué? —Marco se detuvo y cruzó los brazos por sobre su pecho.

   —Mis padres decían que el amor todo lo vale. —Camila recordó la sonrisa de su madre. La verdad, ella era como la amargura en persona y no quería ser así. De hecho, había luchado mucho por salir adelante y si iba a ser madre, quería que su hijo la viera de esa forma, radiante.

   —Acaso, ¿estás enamorada de mí? —Marco sonrió de manera coqueta.

   —Típico de los hombres, creen que son el ombligo del mundo. —Camila pasó por su lado y lo empujó. Luego, se sentó a mirar cómo salía de la piscina.

   —¿Qué fue eso? —Marco nadó hacia la escalera.

   —Primero, por lo del famoso postre. Segundo, por ser un imbécil la mayor parte del tiempo y tercero, para que se te mojara la testosterona, ya que la tienes demasiado elevada.

   —¿Ya te sientes mejor? —Marco se detuvo al frente de ella con la ropa empapada.

   —Sí, creo que liberé algo de tensión. —Camila no pudo evitar escanearlo completamente. Tenía su polera adherida a su impresionante torso y su pelo mojado caía sobre su frente; estaba segura que ese calendario masculino sí lo compraría si estuviera a la venta.

   Unas risas de fondo hicieron que se girara con prontitud, viendo enseguida a una mujer de edad avanzada, quien sonreía con las manos puestas en sus caderas.

   —Yo también he querido hacer eso desde hace tiempo —dijo y se acercó—. Soy Julia.

   —Hola, soy Camila. —Se levantó y caminó hasta que se encontró con ella, saludándola con un beso en la mejilla.

   —Julia, ¿esto es una especie de confabulación? —Marco tomó unas de las toallas de las sillas para secarse con ella la cara.

   —No, pero creo que estamos conectadas —Julia tomó el brazo de Camila y la guió hacia la parte de atrás de la propiedad—. ¿Tienes hambre?

   —Sí, mucha. —Camila se dejó conducir, dejando a Marco maldiciendo detrás de ellas.

    Ingresaron a una pequeña casa de madera, pero con una construcción impecable. El techo tenía vigas a la vista y los cristales eran los protagonistas del lugar, ya que conseguían que la luz ingresara, iluminando el espacio. En el centro de la pequeña sala de estar había una chimenea, desde la cual se escuchaba el ruido del fuego al consumir la madera. De inmediato, Camila se acercó, estaba entumecida.

   —La casa es hermosa, Julia.

   —Gracias a Marco, él la confeccionó. —Julia ingresó a la cocina.

   —¿En serio? —Camila se encontró nuevamente impresionada. Debía aceptar que Marco era excelente en su trabajo, pero aún no entendía la relación que tenía con esas personas.

   —Sí, ayudó en la construcción. La verdad, es que Marquito es el hijo que nunca pudimos tener. —Julia se acercó con una bandeja en sus manos.

   —¿Empanadas? —Camila tomó una y el aroma le recordó las muchas horas que llevaba sin comer. Por lo tanto, le dio un mordisco y se quemó al contacto, pero el sabor delicioso que se disolvió en su boca fue más fuerte—. Camarones, están deliciosas.

   —Son las preferidas de Marquito, siempre tengo en la nevara para cuando llega.

   —Julia, Marco ya no es niño para que lo trates así. —Raúl ingresó y sacudió el impermeable, debido a que la lluvia ya había comenzado a caer.

   —Para mí siempre será Marquito —Julia colocó la bandeja sobre la mesa y miró a Camila—. ¿Tú eres su novia?

   —No. —Camila abrió sus ojos.

   —Es la madre de mi hijo. —Marco ingresó en la estancia, aun llevaba su pelo mojado, pero ya se había cambiado de ropa.

   Camila se atoró con un trozo de masa y el silencio reinó en el lugar, al igual que las miradas desorientadas de la pareja que iban en todas direcciones.

   —¡Felicitaciones! —Raúl sonrió y le dio un fuerte abrazo a Marco.

   —Tendremos un Marquito corriendo por acá. —Julia sacó un pañuelo blanco de su delantal y lo acercó a sus ojos, emocionada.

   Entretanto, Raúl avanzó a pasos agigantados hacia Camila y la abrazó.

   —Hay que celebrar. —Y luego se situó al lado de su señora, tomándola de las manos.

   Camila no sabía qué decir, era la primera vez que la felicitaban por su estado. Además, no se alegrarían tanto si supieran la verdadera relación que tenía con Marco, porque sería toda una hazaña si ambos llegaban vivos al parto.

   —¿Te gustan las nueces? —Julia observó a Camila.

   —Sí.

   —Entonces, prepararé mi tarta. Te encantará —Julia tomó un canasto—. Raúl ve por más leña, por favor.

   Camila vio que Marco le hacía un gesto divertido a Raúl a espaldas de Julia y él solo colocaba sus ojos en blanco hasta que, apresuradamente, salieron de la pequeña casa.

   —Lo siento, espero que no te moleste quedarte un par de horas. Si nos vamos ahora, Julia me degollaría. —Marco se afirmó en el umbral de la puerta.

   —Podrías haberme avisado que lo contarías, casi me ahogo con la empanada.

   —¿Empanadas? —Marco se acercó rápidamente a la mesa y comió una con ganas.

   —¿Me puedes explicar de qué va todo esto? No entiendo nada.

   —Ellos son mi familia no sanguínea, me crié junto a ellos. Pasé más horas en el regazo de Julia que en el de mi madre, y Raúl asumió una postura paterna hacia mí, ya que mis padres son bastante distantes y no muy cariñosos. Ellos han vivido acá por años, se encargan de la administración y de la mantención de la propiedad. Lamentablemente, no pudieron tener hijos, pero son personas muy amables y felices.

   —Sí, son muy amorosos y se nota que te quieren mucho. —Camila contempló en los ojos de Marco un dejo de melancolía. 

   —¿Te gustaría dar un paseo?

   —Pero está lloviendo. —Camila miró hacia la ventana y a través de ella notó que la lluvia caía de manera tupida.

   —Esa es la mejor parte. —Marco tomó de detrás de la puerta unos impermeables y unas botas de agua y se las entregó. Camila no lo quiso cuestionar porque, al parecer él, al igual que ella, poseía recuerdos y luchas internas. Tras unos segundos, se colocó los implementos y lo siguió hacia la entrada, mientras Marco se detenía y le subía el gorro para capear el agua.

   A pasar que el cielo los amenazaba con sus nubes grises, Camila no sintió frío. Caminaron en silencio hacia el final de la propiedad y comenzaron a internarse en el bosque de Canelos, vislumbrando que por las grandes arboledas la lluvia quedaba atrapada. Continuaron varios metros hasta que los árboles desaparecieron y una quebrada quedó a la vista. Marco se detuvo frente a la gran planicie cuando el viento alborotaba su cabello. Camila también se acercó, viendo el mar en toda su plenitud; las olas rompían con fuerza en las rocas que se encontraban en la parte baja de la pequeña colina. Realmente, era un lugar hermoso. Miró a Marco que se mantenía con su vista perdida en el infinito. No quiso interrumpir el momento, solo lo observó, ya que la soledad no solo reinaba en ella, sino también en él.

   —Es uno de mis lugares favoritos —Marco habló aún mirando el horizonte.

   —Es hermoso. —Camila mantuvo la mirada en él, no lo quería reconocer, pero él también lo era.

   Sus pensamientos la comenzaron a traicionar y el recuerdo de su boca en su cuerpo la torturó. Fijó su vista en sus delicados labios hasta que la tentación de rozarlos la atrapó. Se sacó la capucha para que la lluvia tocara su cara y apagara el fuego que sentía por él. Aunque luchara constantemente sus emociones la traicionaban. ¿Cómo sería ser realmente su novia? Abrió sus ojos al recordar lo que había dicho su padre.

   —Ahora me vas a explicar, ¿por qué dices que supuestamente soy tu novia? Que yo recuerde, no me lo has pedido.

   —Es una larga historia.

   —Ya estamos acá y tengo tiempo para escucharla, mientras se prepara la tartaleta de nueces. —Camila sonrió.

   —Ven —Marco tendió su mano y la dirigió hacia el interior del bosque, nuevamente—. Primero, será mejor que nos cambiemos la ropa mojada.

   Camila sintió el tacto de su mano tibia y la imagen de su cuerpo caliente la azotó. No podía recordar a ningún hombre que la hubiera llevado de paseo de esa forma. Al menos, ella nunca lo había permitido. ¿Y ahora? Estaba, de alguna forma, bajando su guardia completamente. Pero no quería sufrir y tampoco quería necesitar a nadie.

    Una pequeña construcción a lo lejos llamó su atención y se detuvo.

   —¿Esa es la casa del árbol?

   —La idea era pasar lo más rápido posible. —Marco sonrió.

   —Quiero verla. Siempre quise una, pero un departamento no es la mejor opción para construirla.

   —No creo que sea bueno verla ahora, nos esperan. —Marco tiró de ella para alejarla.

   Camila se soltó de su agarre y corrió entre los grandes árboles hasta que alcanzó la escalera de madera. De reojo observó a Marco que se acercaba de manera rápida hacia ella, pero antes que la alcanzara subió, las botas de agua que llevaba no la ayudaron en la tarea de escalar, ya que el agua en los escalones consiguió que resbalara, pero aun así, continuó hasta un pequeño rellano.

   La casa era bastante rudimentaria. La mayoría de su construcción estaba hecha con troncos y ramas de árboles bastante grandes. Se preguntó cómo un niño podría haberlas cargado. Empujó la pequeña puerta y tuvo que agacharse para entrar, ya que de cierta manera era verdad que era para un pequeño. Ya en el interior no pudo siquiera ponerse de pie. 

   El olor a Canelo invadía el pequeño lugar y el día mantenía el ambiente casi oscuras. De pronto, percibió la presencia de Marco detrás de ella.

   —Te dije, no es la gran cosa. Vamos.

   Camila no prestó atención e ingresó hasta la pared del final donde pudo observar unos cojines. Se deslizó hasta ellos y se sentó. Espero unos segundos hasta que sus ojos se acostumbraron a la penumbra y pudo contemplar varios dibujos pegados en la pared, lápices botados en el suelo y en uno de los muros varias fotos.

   Escuchó que Marco exhaló y se sentó al frente de ella en un pequeño piso. Su cabeza ahora estaba a pocos centímetros del techo.

   —Ya no me puedo ocultar más —dijo Marco, observándola fijamente.

   Camila no comprendió a que se refería. El lugar era fantástico; cuando niños, ella con Martín, armaban refugios con mantas y sábanas, pero habría sido increíble poseer un lugar así. Sorprendió a Marco observando las fotografías de la pared, pero de una manera seria.

   Se acercó para tener una mejor claridad, varias de las imágenes eran de la casa de la playa, al parecer, de la antigua construcción. En otras Marco, de niño, con algunas aves en sus brazos. Algunas más que retrataban a un grupo de personas, pero la que llamó su atención fue la de un atardecer, en el cual él y una chica, abrazados, miraban la puesta de sol.

   —¿Quién es? —Camila le indicó la foto.

   —Alguien del pasado. —Marco trató de mostrar desinterés.

   Camila se acercó más para apreciar la foto, los ojos de Marco tenían una expresión de felicidad y de amor. Al instante, sintió como una oleada de celos crecía en su interior. Debía asumirlo como tal, las conquistas de Marco, en general, no le preocupaban, ella entendía que solo eran pasajeras, pero aquella mujer era algo más.

   —¿Una ex? —Camila insistió.

   —Creo que mejor volvemos. —Marco sacudió sus manos, limpiando la tierra de sus dedos.

   —Al parecer, no soy la única que evade el pasado.

   —Era mi novia, nos íbamos a casar.

   —¿Es broma? —Camila pensó que se desmayaría, porque Marco comprometido era algo que no se lo esperaba.

   —En resumen, nos conocimos por medio de mi mamá, estaba entrando a la universidad y ella estudiaba diseño, pero además participaba modelando fotos publicitarias. Era la mujer que mi madre había seleccionado para mí con padres perfectos, costumbres de la realeza, mismo círculo de amigos, y toda la basura en la que cree mi madre —Marco realizó una pausa y miró la fotografía—. Yo me enamoré y en mi último año de universidad le pedí que fuera mi esposa. Ella aceptó y comenzamos con los preparativos de la boda, teníamos el bufet, el salón, y solo faltaban dos meses para que ello ocurriera. Su publicista le ofreció una oportunidad de trabajo en Milán y ella se fue, fin de la historia.

   —¿Cómo fin de la historia? ¿Por qué no la esperaste?

   —No quiso que lo hiciera, me dijo que no sabría cómo sería su futuro allá o si volvería.

   —¿Por qué no la seguiste si la amabas?

   —Lo hice. A los meses viajé, pero ella estaba con otro tipo. Al parecer, solo fui uno más de su lista.

   —Supongo que tu madre debe haber entendido que era una mujerzuela.

   Marco levantó la vista.

   —Disculpa, no fue mi intención expresarme así. —Camila se mantuvo en silencio, porque por su reacción pudo fácilmente deducir que aún quedaban restos de ese amor en él.

   —Mi madre me culpó que no fui lo suficientemente hombre o convincente para retenerla.

   —¿Fue culpa tuya, entonces? —Camila no pudo creer lo que escuchaba. Vaya, los padres de Marco eran unos personajes y de los extraños. Primero, estaba eso de que era más cercano con sus trabajadores. Segundo, lo de la casa que parecía una especie de mausoleo y tercero, el plan de matrimonio de su madre, sin mencionar el poco apoyo que le habían brindado cuando él sufría, porque estuvo segura que sí había sufrido bastante.

   —¿Por eso te acuestas con la mitad de Santiago?

   Marco sonrió.

   —Ya te dije, no me cuesto con la mitad. Tal vez, la cuarta parte podría ser, pero no lo veo de esa forma, solo que no me quiero comprometer con nadie. En realidad, creo que no lo volvería a hacer.

   —Entiendo. —Camila bajó su mirada al darse cuenta que no tendría ninguna posibilidad con él, aunque ella así lo quisiera.

   —Es hora de que también dejes de escapar. ¿Por qué no tienes novio? Y no me vayas a decir que no es así. La primera noche que estuvimos juntos me impresionó lo rápido que huiste, fuiste más veloz que yo y eso es mucho.

   Los dos sonrieron.

   —Después de la muerte de mis padres, pasé una temporada bastante larga, tratando de vivir con el dolor. Mis estudios y mi hermano fueron mi única preocupación y, claramente, no perder la cabeza al encontrarnos solos.

   Camila hizo una pausa, ya que por primera vez bajaba todas sus defensas y enfrente de un hombre. Bueno, era el padre de su hijo, nada que hacer, tenía que conocerla. A lo mejor, era la forma de que llevaran una relación civilizada.

   —Nunca me quise comprometer y no creo que lo haga tampoco. La verdad, no quiero volver a sufrir, no quiero volver a perder a nadie, solo… no quiero.

   Camila evitó la mirada de Marco y observó hacia la ventana, pensó que cuando se abriera de esa forma iba a llorar por al menos cuatro días. Debía calmarse porque, además, Marco estaba igual de jodido que ella.

   Un ruido los golpeó, haciéndolos saltar, un haz de luz se filtró por la ventana y luego otro trueno. La tormenta caía fuertemente.

   —Vamos o quedaremos atrapados. —Marco sonrió.

   Bajaron con cuidado la pequeña escala, ya que la lluvia se había intensificado, ni las grandes arboledas eran capaces de atrapar el agua que caía.

   Corrieron a través del bosque hasta que volvieron al sector de la piscina. Camila miró su ropa cubierta de barro, pero lo peor era que estaba mojada; el frío la hizo comenzar a tiritar.

   —¿Estás bien? —Marco pasó por su lado.

   —Sí, solo espero que no me dé pulmonía. —Camila observó las nubes negras que los acechaban y el humo de la chimenea de la casa de Raúl la invitó a entrar.

   —Ven —Marco la tomó de la mano y la condujo hasta el otro sector de la piscina, rodeando la casa—. Te aseguro que Raúl lo prendió.

   —¿Qué cosa? —Camila solo quería entrar y abrigarse, no quería continuar con el tour de la casa—. Marco, por qué no lo dejamos para después, me muero de frío.

   —No quiero que te enfermes, menos ahora que estás embarazada, te puede hacer mal. —Marco no soltó su agarre y la siguió conduciendo hasta que llegó a una puerta de cristal y la abrió.

   —Por eso, vamos a secarnos. —Camila insistió y se detuvo ante el recuerdo de su embarazo, ya que en los últimos minutos lo había olvidado.

   Marco la empujó al interior y encendió la luz, una pequeña tina llena de agua estaba al frente de ella.

   —Métete mientras voy por ropa seca —Marco le indicó el jacuzzi y le entregó unas toallas—. Solo hazlo, te puedes quedar con la ropa puesta, es para que entres en calor.

   Marco subió los escalones y desapareció por otra puerta.

   Camila observó el lugar y se transportó a un spa, era una pequeña habitación de piso de madera. En el centro la bañera, por el vapor que salía del agua, comprendió que tendría que estar tibia. Los pequeños focos iluminaban la estancia sutilmente y un ventanal que cubría gran parte de una de las paredes dejaba ver el bosque de Canelos.

   Se quitó las botas de agua en la entrada para no cubrir de barro el pulcro lugar. Sonrió al sentir la tranquilidad del espacio, porque después de la locura que había manejado los últimos días ése era el mejor regalo que le podían obsequiar, una tina de agua caliente.

   Se quitó la chaqueta y pensó en la posibilidad de ingresar con la ropa puesta, pero después de escuchar los comentarios acerca de la madre de Marco caviló que no era lo más adecuado ensuciar su bañera con la tierra de sus prendas.

   Escaneó el lugar y no había señales de él. Se despojó de sus pantalones y su suéter, y al ingresar una de sus piernas en el agua el alivio llegó.

   Se introdujo solo con su ropa interior y sumergió su cuerpo en la cálida agua. Se acomodó, ubicando su cabeza en un respaldo acolchado del borde. Luego de eso, cerró sus ojos por un momento, dejando que sus huesos se entibiaran.

   Escuchó el sonido de la puerta, pero no abrió sus ojos, se sentía completamente relajada.

   —¿Estás cómoda? —Marco se situó cerca de su cabeza.

   —Sí, gracias. —Camila sonrió. Sin verlo sabía que Marco estaba escaneando su cuerpo casi desnudo.

   —Toma.

   Camila abrió los ojos y recibió un tazón.

   —Espero te guste el chocolate caliente.

   —¿De verdad? No lo tomo desde que iba a cumpleaños de niña. —Camila dio un sorbo y saboreó la exquisita combinación.

   —Te lo manda Julia, aún piensa que soy un niño. —Marco sonrió.

   —Viva Julia por eso. —Camila continuó bebiendo.

   Marco rodeó la bañera y se quitó su polera.

   —¿Qué haces? —Camila abrió los ojos, clavándolos en su abdomen.

   —También tengo frío. —Marco desabrochó sus pantalones y se los quitó.

   —¿Y no puedes esperar a que yo termine? —Camila observó con detenimiento cada musculo de sus perfectos muslos hasta que se detuvo en su bóxer.

   —Estás loca. Además, aún estoy congelado desde que me lanzaste a la piscina. —Marco se introdujo en la bañera y se sentó al frente de ella con su tazón, evitando realizar ningún tipo de contacto.

   Camila continuó bebiendo su chocolate, pero el calor ya se había instaurado en varias partes de su cuerpo, y en más de las que deseaba.

   





   



Capítulo 12

    

    

   Camila lamió la espuma que había quedado sobre su labio cuando un deseo arrollador la instaba, mientras observaba el cuerpo de Marco bajo el agua.

   —Te hubiera traído algo de vino, pero en tu condición no puedes beber y quise solidarizar contigo. —Marco levantó su tazón.

   —Gracias, pero no me recuerdes cada cinco minutos mi condición que aún no me acostumbro.

   —Sí, eso lo sé, lo que menos tienes es cara de embarazada. —Marco la recorrió con la mirada.

   —Que desperdicio, ¿cierto? —Camila estiró una de sus largas piernas fuera del agua.

   —Supongo que bromeabas en el auto cuando me dijiste que no podría salir con nadie, ya que tú estarías fuera de circulación.

   —No, no era una broma, tú también tienes responsabilidad en esto, así que los dos tendremos que someternos al celibato nueve meses. —Camila sonrió, sabía que Marco no podría aguantar.

   —Dije que sería solidario contigo, no que también me embarazaría.

   —¿Qué quieres decir? Acaso, ¿no te sacrificarás conmigo?

   Marco levantó sus hombros, Camila le lanzó agua con su pie.

   —Al parecer, este bebé no saldrá nunca.

   —¿A qué te refieres? —Marco dejó su tazón.

   —Nada —Camila recordó la última vez que había visto a su hermano sacrificándose sexualmente por Daniela. ¿Quién haría eso por ella? Martín lo hacía porque la amaba, pero Marco no la quería de esa forma. Entonces, ¿a quién le pediría que le diera sexo cuando estuviera insoportable y redonda como la Tierra?

   —¿Qué pasa? —Marco se acercó unos centímetros.

   —Nada —Camila sintió el peso de la conmoción en sus ojos, la soledad la volvía a aplastar—. Es solo una estupidez.

   —Ya que llevamos varias horas sin gritarnos y, por lo que noto, estaremos gran parte de nuestra vida juntos, a lo mejor es bueno que me lo cuentes.

   —El otro día encontré a Martín con Daniela teniendo sexo en mi casa. Al parecer, un nuevo método que tiene que ver con el semen, ya que en él existe una hormona que se llama Prostaglandina que ayuda a iniciar el trabajo de parto.

   —¡Guau! ¡Sí que es una proeza ese método! Tu hermano está en la lista de las personas a las que les fabricaré una especie de altar.

   —Ves, a eso me refiero.

   —¿Estás apenada porque tu hermano es un mártir?

   —No, estoy apenada porque yo no tendré ningún héroe que aparezca volando por una ventana para ayudarme con eso.

   Marco se largó a reír.

   —Qué bueno que te parezca divertido, ya que no estarás en los próximos meses como un elefante.

   —Camila, eres estupenda, jamás serás ningún animal gigante.

   —Eso es solo porque el bebé mide milímetros, pero espera a que crezca y ocupe gran parte de mi cuerpo para maniobrar.

   —Hagamos algo, si te prometo que te daré sexo cada vez que lo necesites, tú me prometes que no te volverás a convertir en una bruja a punto de arrancarme la cabeza.

   —La verdad, ¿me veo así?

   —Algunas veces.

   —Debes pensar que soy la peor opción para ser la madre de tu hijo.

   —Realmente, nunca vi a ninguna mujer como una candidata, pero las cosas ya están hechas —Marco se acercó, ubicándose a su lado—. Y como van las cosas, creo que lo mejor es que nos apoyemos.

   —Creo que esta vez te daré la razón —Camila apoyó su cabeza en el hombro de Marco, evitando que su cuerpo rozara la mojada piel—. He visto en el tribunal a las parejas cómo se despedazan sin importarles como lo están pasando sus hijos. Es una situación a la que no me gustaría llegar.

   —Aprovechando el momento de confianza, necesito pedirte un favor. —Marco se puso serio.

   —Después que me dijiste que me darías sexo solidario, creo que podría hacer algo por ti.

   —Ya te conté que mi madre es un tanto complicada y estoy seguro que no permitirá que tenga un hijo fuera del matrimonio, para ella sería una especie de deshonra para su círculo social.

   —Acaso, ¿vive en la época de la colonia?

   —La verdad, le importa mucho el tema de las apariencias. Hablé con mi padre sobre el embarazo y la única situación en la que va funcionar, sin que mi madre pierda la cabeza, es presentándote como mi novia.

   —¿A eso se refería tu padre?

   —Sí.

   —¿Por qué le tienes tanto miedo a tu madre? ¿No puedes, solo, decirle la verdad?

   —Sí, podría, pero es algo que prefiero evitar, si es que puedo.

   —Y acaso, ¿me tengo que casar contigo? Porque déjame decirte que es la proposición menos romántica que esperé escuchar. —Camila se sorprendió al oír la propuesta de Marco. Aunque debería sentirse dolida por el hecho de que no le pidiera ser su novia de forma real, le parecía un poco triste que la relación con su familia fuera de ese modo, pero él había aceptado ayudarla y ella podría hacer lo mismo.

   —Después de un tiempo podríamos decir que no resultó y que terminamos. A lo mejor, podría funcionar. —En los ojos de Marco había cierta esperanza.

   —¿Creo que necesito que me convenzas? —Camila sonrió de manera coqueta.

   —¿Qué más necesitas que haga por ti?

   —Necesito sexo —Camila lo miró directo a sus ojos—. Creo que he tenido una semanada de mierda, sin mencionar que ahora seré tu novia de mentira y mi vida acaba de irse al tacho de la basura. Ya no quiero pensar más, al menos por unos minutos, y sé que en tu caso podrá ser una hora.

   Marco la miró con una sonrisa lobuna.

   —¿Así que quieres una especie de adelanto de los servicios que voy a prestar?

   —Se podría decir que quiero realizar una especie de casting para saber si serás capaz de sacar a este bebé cuando lo necesite. —Camila no quiso pensar más, ya el estrés la había consumido y el cuerpo desnudo de Marco le recordaba lo que no podría tener en un largo tiempo.

   Se levantó, ubicándose al frente de Marco, el agua corría por su cuerpo y un torrente se deslizaba en su interior.

   Marco estaba inmóvil, observándola.

   —Quiero disfrutar mi cuerpo antes que cambie, ¿crees que lo podrás hacer?

   —Creo que debería haber traído el vino. —Marco abrió sus ojos.

   —No me digas que estas tímido o… ¿Ahora que estoy embarazada no soy lo suficientemente deseable? —Camila bajó la mirada.

   —¿Cómo puedes pensar eso? —Marco se puso de pie a su lado, acariciando su mejilla—. Primero tienes como dos semanas de embarazo por lo que, si yo no lo supiera, estarías en el número uno de las mujeres con las que me gustaría estar. Segundo, si me pides sexo, no me voy a negar, sería el rey de los estúpidos si lo hiciera.

   —Tengo claro que no lo eres.

   Marco se introdujo en el jacuzzi y arrastró a Camila para que se sentara delante de él.

   —¿No me vas a besar antes? —Camila se encontró desorientada, estar de espaldas hacia a él no era la posición más cómoda para iniciar un encuentro.

   —¿Alguna vez te callas? —Marco hizo que se recostara, apoyando su cabeza sobre su pecho—. Por qué primero no te relajas. Estos días creo que han sido demasiados para tu controladora vida.

   —Si vamos hacer amigos o lo que sea, no creo que sea bueno insultarnos. —Camila sintió como las manos de Marco se hundían en su cabello y comenzaban a masajear su cráneo.

   —¿Alguna vez has dejado que se preocupen por ti? —Marco siguió ejerciendo presión sobre su nuca y hombro.

   —No lo necesito. —Camila cerró los ojos, dejándose llevar por el suave masaje.

   —Todos, a veces, lo necesitamos. —Marco alargó su brazo, tomando un gel de baño de su lado, y empezó a masajear su cuello.

   Camila sentía como las grandes y suaves manos se arrastraban por su piel y sus dedos presionaban su espalda. Sus manos, que yacían en su vientre, se movieron, ubicándolas sobre las piernas de Marco.

   El agua se mezclaba con la suave esencia de castaña y su corazón comenzó acelerarse cuando las yemas de los dedos trazaron el camino de su clavícula. Los tirantes de su ropa interior fueron bajados y sintió como sus senos se tensaron.

   —¿Más relajada? —Marco susurró en su oído.

   Camila apretó el interior de los firmes muslos de su compañero mientras su respiración cambiaba.

   Las manos de Marco bajaron por su espalda, desabrochando su sostén. Sus pechos quedaron libres y emergieron del agua, quedando solo los bordes a la vista. Marco tomó más loción, deslizándola por sus bazos hasta terminar en sus senos. Luego, con movimientos circulares, presionó sus pezones. 

   Más que relajada, Camila se encontraba excitada, ya que el agua tibia, las manos suaves, el aroma a canelo y nuez que se fundían con el sonido de la lluvia y, obviamente, Marco desnudo bajo ella, era uno de esos momentos que cualquier mujer inmortalizaría.

   Percibió una mano que se deslizó hacia su vientre. Debido a ello, Camila se sacudió, porque un golpe eléctrico en su vagina la conectó de golpe con la realidad. Cierta rigidez en su espalda la notificó que no era solo ella la que había despertado. Fue entonces cuando se giró y encontró los ojos de Marco llenos de deseo.

   —No he terminado. —Marco le mostró la loción.

   Camila se subió sobre las caderas de Marco y él se levantó con ella en brazos.

   —Te dije que no he terminado. —Marco la sentó en el borde de la tina y se sumergió por completo en el agua, tratando de apagar de alguna forma el deseo de lanzarse sobre ella como un depredador. Peinó su cabello hacia atrás, observando a la deliciosa mujer que tenía junto a él, con sus senos firmes y rosados que lo incitaban a lamerlos.

   —¿Y qué más vas hacer? —Camila lo retó.

   Marco sonrió, tomó sus pies y los acarició. Después, deslizó lentamente las manos, siguiendo el camino de sus piernas, hasta llegar al encaje de la tanga, la que bajó, lanzándola fuera del jacuzzi.

    

   Camila abrió sus piernas, dejando a la vista su rasurada vagina, sabía que a Marco le gustaba, se lo había mencionado anteriormente. Luego de ello, levantó su pie y lo arrastró por el delicioso torso.

   Marco se arrodilló y tomó sus rodillas, ubicándolas sobre sus hombros, y se deleitó con la vista. Camila se recostó sobre el piso de madera, indicándole que lo dejaba en libertad de acción. 

   Marco mordisqueó el interior de uno de los muslos y descendió hasta su clítoris, su lengua repasó y mordió sus bordes. Presionó nuevamente, pero esta vez con más fuerza, succionando con vigor gran parte de su hendidura. Enterró con cuidado sus dientes en la piel y jugó con la lengua, saboreando la cálida humedad que desprendía su cuerpo. 

   Camila quiso gritar, pero se contuvo, ya que Marco se hundía en el agua lo suficiente para que su vientre se mojara y luego continuaba lamiendo sus bordes. Su hendidura la torturaba gritándole que la tomara, pero Marco tenía otra idea en mente.

   —¿Te gusta? —Marco levantó su mirada, mientras apretaba sus glúteos.

   —No, creo que te hace falta práctica. —Camila enterró las uñas en la madera para no gemir.

   —¿Tú crees? 

   Sin aviso, Marco introdujo uno de sus dedos, palpando y presionando su interior. Con la palma abierta aprisionó su vagina. Camila, por su parte, cerró sus ojos y mordió su labio, al mismo tiempo que un jadeo escapaba de su boca.

   —¿O estará mejor así?

   Esta vez, introdujo dos dedos y los movió de manera rítmica.

   —¡Me estas torturando! —gritó Camila.

   —Discúlpate por lo de la falta de práctica. —Marco sonrió, mientras giraba sus dedos en su interior.

   Camila se retorció, arqueando su espalda, estaba por llegar.

   —No me disculpo, pero no te detengas. —Ahora rogó.

   Marco retiró su mano y bajó las piernas de sus hombros, Camila lo fulminó con la mirada.

   —¿Qué haces?

   Marco se quitó su bóxer y la observó, tomó un sorbo de chocolate caliente y sonrió.

   —¿No me vas a dejar así?

   —Claro que no. —Marco realizó un rápido movimiento.

   La tomó de las caderas y la sentó sobre él a horcajadas sumergiéndose en el agua y en su interior. Camila exhaló al recibir su rigidez y gritó mientras el agua se fusionaba y la golpeaba en una coreografía de movimientos que no la dejaban respirar. El agua contenía las embestidas, pero la presión era más grande. Por lo tanto, se afirmó del borde de la tina y se lanzó hasta encontrar su boca, el sabor a chocolate aún seguía en su lengua. Agarró el cabello de Marco y ladeó su cabeza con violencia, apoderándose de los movimientos. Se fundió más adentro y esta vez fue Marco el que gimió.

   —¿Así que aún te gusta jugar? —Camila tiró su cabello y realizó movimientos circulares sobre su miembro.

   Empujó con fuerza una última vez, casi alcanzando el orgasmo y se retiró, levantándose y saliendo del jacuzzi.

   —Creo que la tarta de nueces debe estar lista. —Camila tomó una toalla.

   —¿Debes de estar bromeando? —Marco se incorporó fuera de sí ante aquel repentino acto.

   —No. —Camila fijó la vista en su imponente y rosada proyección—. Me dijiste que no fuera descortés con Julia, así que iré a probar su tarta.

   Marco saltó de la tina para agarrar a Camila, quien corrió por el pequeño espacio.

   En una esquina la acorraló, Camila sonrió y Marco la levantó sobre sus caderas. La aprisionó contra la pared y la penetró con fuerza. Camila gritó, hundiendo sus uñas en la espalda.

   Marco agarró sus glúteos y los apretó mientras continuaba introduciéndose en su interior.

   —Más adentro —gimió Camila.

   Marco obedeció y ejerció más fuerza.

   —¡Más, más! —reclamó Camila al tiempo que sus quejidos inundaban la habitación.

   Marco atrapó una de sus piernas y la levantó, dejando un poco más de acceso, y la golpeó contra la pared en una nueva embestida.

   Camila lo besó y mordió su labio, mientras exhalaba su aliento, sus lamentos se potenciaron y Marco continuó penetrándola.

   Camila jaló su cabello, forcejeando con su cabeza hasta que un último grito de victoria salió expulsado de su garganta.

   —Aún no termino. —Marco bajó su pierna e introdujo uno de sus pezones en su boca, al cual chupó con energía hasta que Camila volvió a gritar.

   La tomó de las caderas y la giró, con una mano apretó su seno y con la otra tiró de su pelo hacia atrás.

   —No debiste jugar conmigo —murmuró en su oído, lamiendo el borde de su oreja.

   —Acaso, ¿tienes más? —Camila trataba de recobrar su respiración, pero las ganas de que la siguiera tomando estaban intactas.

   —Voy a continuar por todas las insolencias que has tenido para conmigo. —Marco hizo que separara sus piernas.

   Camila agarró y apretó su miembro, estrujándolo, mientras Marco gritaba de dolor.

   —Si me alcanzas. —Camila lo empujó, aprovechando su sufrimiento, y salió corriendo. Abrió la puerta del jacuzzi y sus pies se hundieron en la tierra. La lluvia mojó su cara, justo lo que necesitaba para apagar el calor que la desbordaba.

   Miró de reojo a Marco que se acercaba y corrió desnuda por el borde la piscina.

   —¡Camila! —gritó él, tapándose su virilidad con una toalla.

   Por su gran entusiasmo, olvidó que no estaban solos en el lugar hasta que, de lejos, divisó movimiento cerca de la casa de Julia.

   —¡Cresta! —Miró hacia todos los lugares, pero las toallas estaban del otro lado. Y antes de que la vieran, se tiró un piquero a la piscina.

   El agua helada la golpeó y se mantuvo sumergida hasta que sus pulmones no aguantaron más. Sacó su cabeza para ver que Julia ingresaba a su casa.

   Un sonido de agua detrás suyo la alertó, Marco también se había lanzado. Al llegar a su lado, sonrió.

   —Otra idea brillante.

   Camila comenzó a tiritar, pero el momento no lo quería terminar, hace mucho que no se divertía con un hombre.

   —Ahora sí que a los dos nos da pulmonía. —Marco nadó hacia el borde de la piscina.

   Camila lo siguió y al llegar al extremo, buscó en el agua el miembro de Marco.

   —Te pasaste, ni el agua helada baja tu temperamento.

   —Quiero pasar el casting o ¿crees que voy a dejar que otro hombre se acerque a ti?

   —Creo que te queda la última prueba. —Camila sonrió y masajeó la monumental rigidez.

   —¿Quieres bautizar la piscina? —Marco sonrió.

   Un trueno los hizo girar, mientras la lluvia seguía cayendo, copiosa.

   —Nunca lo he hecho bajo la lluvia. ¿Qué te parece como última prueba?

   —Me parece perfecto —Marco se sumergió y nadó hasta la escalera. Le dio una mirada a Camila y salió—, pero será para la próxima.

   —¿Qué? —Camila abrió sus ojos.

   Marco corrió desnudo y se perdió por el pasillo del borde de la casa.

    

   





   



Capítulo 13

    

    

   Camila tiritaba envuelta en una toalla. Abrió la puerta de la cocina y observó las pisadas de barro en la baldosa, trató de limpiar la mayor cantidad que pudo de sus pies y entró.

   Las huellas desaparecían en el gran salón.

   —¡Marco, cuando te atrape te voy a matar! —gritó en la estancia.

   —Encuéntrame primero. —El sonido de su voz llegó desde el segundo nivel.

   Camila sonrió y antes de subir se acercó a la chimenea que estaba prendida. Tenía sus manos congeladas, no las sentía. Su pelo goteaba y aunque trató de no mojar el suelo, fue imposible que éste dejara de escurrir.

   Escuchó el ruido de la puerta de atrás y buscó donde esconderse, pero la figura ya estaba de pie en la entrada.

   —Les traje tarta y más chocolate caliente. —Julia sonrió con la bandeja en la mano.

   —Gracias, estoy congelada. —Camila dio un sorbo y al instante sintió el alivio del líquido caliente.

   —Yo conozco a Marquito de pequeño, desde que nació; lo de ser padre debe ser muy importante para él, ya que su relación con su familia no es muy cercana. La verdad, nunca lo fue y sé que el hará totalmente lo contrario, estoy segura de ello. Aunque las cosas no funcionen entre ustedes, no lo apartes, por favor.

   —Julia, jamás haría algo así. No te puedo asegurar que lo de nosotros funcione, ya que ni yo sé lo que tenemos, pero en eso estamos de acuerdo.

   —El ya sufrió por una chica que le había prometido el cielo y la tierra y a la primera oportunidad lo botó. Sé que no es de mi incumbencia, pero no quiero que sufra.

   —Julia, estás haciendo lo que cualquier persona haría, proteger a los tuyos, y estoy totalmente de acuerdo —Camila agradeció la sinceridad de aquella mujer, porque en sus ojos se vislumbraba el amor de madre hacia Marco. 

   —Gracias a ti por hacerlo feliz. —Julia se acercó y le dio un abrazo.

   Camila se quedó quieta en su lugar, no quería quedar desnuda frente a ella. Por lo tanto, con una mano afirmó la toalla y con la otra correspondió a su cálido abrazo. Pero un carraspeo detrás de ella las hizo separarse.

   —Julia tiene un corazón demasiado blando, no puedo creer que ya la conquistaste —dijo Marco, apoyado al pie de la escalera, aún iba solo con una toalla en su cintura. 

   —Marquito, hablas como si fuera un demonio y es una chica muy dulce. —Julia sonrió.

   —No la conoces aún —Marco se mofó—. Ella es capaz de sacar de sus casillas a cualquiera.

   —Disculpa, soy un amor, lo que pasa es que aún no te dignas a conocerme. —Camila puso las manos sobres sus caderas.

   —¿Y qué esperas? —Marco bajó la escalera.

   —¿A qué te refieres?

   —A mostrarme tu lado amoroso. He visto otros lados, menos ése. —Marco la miró fijamente a los ojos.

   —Yo los dejo. Marquito, te dejé comida en la cocina. —Julia desapareció por la puerta.

   —Marquito, ¿quieres que te muestre mi lado amoroso? —Camila dejó caer su toalla.

   —A eso yo no lo definiría como amoroso, más bien es bastante porno. Además, Raúl está en la entrada, mirándote.

   —¿Qué? —Camila se agachó y recogió la toalla mientras miraba para todos lados.

   —Es una broma. —Marco rió.

   —Eres un idiota. —Camila evitó sonreír.

   —Vamos para que te bañes. Te prestaré algo de ropa, no quiero que ensucies los sillones. —Marco le indicó la tierra en sus pies.

   —¿Te refieres a estos sillones? —Camila le mostró un sillón blanco a su lado, levantando uno de sus pies para acercarlo al pulcro cojín.

   —Camila, a mi mamá no le parecerá divertido. —Marco se puso serio.

   —¿Y a ti? —Camila continuó con su pie levantado, aproximándolo al tapiz.

   —Por favor, no lo hagas. —Marco se acercó unos centímetros.

   —No crees que sería como una catarsis. Después de tantos años de no usarlos, a lo mejor, podríamos…

   Marco se abalanzó sobre ella y la atrapó.

   —Ni lo sueñes, ya fui al terapeuta y no me interesa.

   —¿En serio? —Camila bajó su pie—. Yo también voy hace años.

   —Creo que no me dio muchas respuestas. El muy arrogante me decía que buscara las respuestas en mi interior. —Marco tomó la mano de Camila y la condujo hacia la cocina.

   —La mía me dice siempre que cambie de rubro, ya que, me tomó las cosas de manera personal.

   —Me extraña que no le hayas arrancado la cabeza algunos de tus clientes. —Marco sonrió.

   —¿Cómo sabes qué no? —Camila lo miró seria.

   —¿Has golpeado a alguno?

   —Solo un buen gancho a un abusivo que me tiró las manos.

   —Y si te tiro las manos, ¿también me golpearás? —Marco se detuvo en el mesón.

   —Olvídalo. Desaprovechaste tu oportunidad. —Camila se abalanzó sobre la comida que Julia había dejado para ambos.

   —Ahora me cambias por comida. —Marco tomó un trozo de tarta.

   —Primero, me alimentaré y luego te mostraré mi lado amoroso —Camila dio un gran mordisco a las empanadas—. Esto está delicioso. No me acuerdo cuando fue la última vez que comí.

   —¿No tomaste desayuno? —Marco la miró de manera desaprobatoria—. Te tienes que cuidar y alimentar, ya casi es la hora de la cena.

   —¿Qué? No puede ser —Camila miró hacia la ventana y efectivamente observó la oscuridad que cubría el cielo gris.

   —¿Qué pasa? ¿Tienes algo que hacer?

   —No, pero tengo que avisarle a Martín, debe estar preocupado, ¿dónde dejaste mi cartera?

   —¿La bajaste del auto?

   —No me acuerdo.

   —Voy por ella. —Marco se levantó y salió.

   Camila continuó devorando la comida, mientras meditaba en la pérdida de la noción del tiempo. Al parecer, pasar rato con Marco podía ser más que interesante. Se cuestionó porque nunca lo había intentado antes.

   Escuchó los pasos de Marco y comprobó que ya estaba de vuelta cuando se deslizó una manta por su espalda.

   —Sé que está temperado acá, pero, de todas maneras, es mejor que comas rápido y te cambies.

   —No te conocía tu faceta protectora. —Camila sonrió, mientras acomodaba la manta en sus hombros.

   —Nunca quisiste y yo sí, soy un amor. —Marco levantó una ceja.

   Camila abrió su cartera y buscó su teléfono, la pantalla de inicio estaba llena de mensajes y llamadas perdidas.

   —Algo pasó. —Camila desbloqueó el celular, preocupada, y una llamada entró de inmediato. 

   —Hola.

   —Camila, ¿dónde cresta estabas metida?

   —¿Amanda?

   —Sí, te he estado llamando hace horas. ¿Cómo está Daniela?

   —Daniela, ¿por qué?

   —¿Cómo? ¿No estás en la clínica?

   —¿En la clínica por qué? —Camila se paró bruscamente.

   —Esperaba que tú me dijeras. Llamó Martín hace horas que iban camino para allá, no sé qué sucedió.

   —¡Cresta! Te llamo.

   Camila cortó la llamada y marcó el número de su hermano. 

   —¿Qué pasa? —Marco la miró preocupado.

   Camila levantó su mano para que esperara, pero la llamada al instante se desvió al buzón de voz.

   —Tenemos que volver ahora. —Camila corrió por el salón.

   —Espera —Marco la alcanzó—. No te puedes ir con una toalla.

   —Mi hermano me necesita. A lo mejor el bebé ya nació, no sé, espero que no haya habido complicaciones.

   —Voy por ropa. —Marco corrió por las escaleras.

   Camila volvió a llamar al teléfono de Martín y nuevamente obtuvo como respuesta el buzón de voz. Probó con el de Daniela y no, no contestaba. Pensó en llamar a la madre de su cuñada, pero si no sabía lo que ocurría, no quería preocuparla.

   Marco pasó por su lado y lanzó una gran cantidad de ropa en el sillón.

   —Ponte lo que te sirva, voy por tus zapatos.

   Camila tomó un buzo deportivo y una chaqueta. No pudo evitar percibir la fragancia de Marco en su ropa.

   Marco llegó con el resto de sus cosas, le alcanzó sus zapatos, mientras él se cambiaba, también, a una tenida deportiva. Salieron a paso apresurado y se subieron a la camioneta.

   —No me despedí de Julia. —Camila abrió la puerta del copiloto.

   —Tranquila, la llamaremos.

   —No. —Camila bajó y corrió por el costado de la propiedad hasta que llegó a la casa de los administradores, quienes estaban sentados junto a la chimenea.

   —Julia, me tengo que ir, lo siento —se acercó y le dio un fuerte abrazo—. Recordaré lo que me dijiste.

   La mujer sonrió y acarició su rostro. Luego, se giró hacia Raúl y lo besó en la mejilla.

   —Esperamos que vuelvan pronto. —Raúl hizo un gesto de asentimiento con su cabeza. 

   —Gracias por todo. —Camila salió y se encontró con la camioneta estacionada afuera. Subió y Marco se despidió con su mano, ya que estaba al teléfono.

    

   Marco emprendió la marcha velozmente, mientras se comunicaba con Diego, quien al tercer timbre contestó.

   —Marco, ¿tienes noticias? —Escuchó a su socio del otro lado de la línea.

   —No, estábamos en mi casa de la playa con Camila. Espera, te pongo en alta voz.

   A los segundos, la voz de Diego inundó la cabina.

   —Marco, voy camino al aeropuerto, hay un vuelo en cuatro horas.

   —Nosotros en una hora y media estaremos en la clínica —Marco tomó la autopista—. Pero tranquilo, hermano, debe estar todo bien, a esta hora ya debes ser tío.

   —Se supone que el nacimiento estaba programado para tres semanas más. Por eso tenía mi viaje programado en esa fecha.

   —A veces, los embarazos se adelantan, es común —intervino Camila.

   —¿Y no se suponía que ibas a estar atenta? —Diego gritó por el altoparlante.

   —Diego, no sacas nada con gritarme. La última vez que vi a Daniela estaba excelente y todo estaba normal, así que cálmate, por favor.

   —Disculpa, Camila.

   —Diego, te llamamos apenas tengamos noticias.

   —Marco, por favor.

   —Sí, tranquilo.

   Marco cortó la llamada y miró de reojo a Camila, esperando que todo estuviera bien.

   —¿Crees que pasó algo malo? —Camila insistió en marcar los teléfonos desde su móvil.

   —No, estoy seguro que está todo bien. —Marco deslizó su mano y alcanzó la de Camila.

   —Martín debe estar que se tira de una ventana y yo acá, jugando en el bosque.

   —Camila, no es culpa tuya, tranquila. ¿Tienes el número de la clínica?

   —Sí. —Camila buscó en su teléfono y marcó rápidamente.

   Marco continuó con su atención en la carretera, mientras Camila discutía con alguien.

   —¿Y bien? —preguntó cuándo colgó, ofuscada.

   —Son unos inoperantes, no me pueden dar información. Lo único que me dijeron es que está en pabellón.

   —Al menos, ya sabemos porque no contestan —Marco volvió a tomar la mano de Camila—. ¿Estás congelada?

   —Son los nervios. 

   Continuaron el camino en silencio y Marco no soltó su mano el resto del viaje porque quería, de alguna forma, darle apoyo, pero también era apacible sentir su contacto. Las horas que habían estado juntos en “modo civilizado” habían sido agradables y, de alguna forma, reveladoras. Ahora podía entender el actuar de Camila y que no era una niña mimada como pensaba. Ella sentía miedo, tanto que no le permitía que sus sentimientos fluyeran con normalidad. Capaz, fuera el mismo miedo que sentía él. A lo mejor, ya era hora de que también alejara a sus fantasmas del pasado para poder continuar con su vida.

   El sonido del teléfono lo despertó. Contestó con el manos libres y la voz de Diego nuevamente apareció, diciéndoles:

   —Marco, ¿llegaron?

   —Estamos a veinte minutos. —Marco miró de reojo a Camila.

   —Diego, apenas tengamos noticias te llamamos.

   —Necesito información antes de subirme al avión, estaré como doce horas incomunicado.

   —Diego, con tu nerviosismo no ayudas a nadie, y me estás empezando a alterar —intervino Camila.

   —Y cómo no quieres que esté nervioso, es mi hermana, es su primer bebé y le prometí que estaría ahí.

   —Diego, pásame a Amanda, por favor —Camila habló con voz de mando.

   —Hola —la voz de Amanda se escuchó.

   —Por favor, dale un copete a tu novio.

   —Te juro que casi estrangula a la niña del counter por no darle un vuelo antes.

   —De verdad, admiro tu paciencia.

   —Amanda, ya estamos por llegar, quédate atenta al teléfono, los llamaré de inmediato —intervino Marco.

   —Gracias. Por cierto, ¿qué hacen juntos? Y en la playa, ¿se pusieron en la buena?

   —¿Andas graciosa? —dijo Camila.

   —Yo no, pero parece que tu humor cambió, porque para estar en una situación límite estás bastante controlada.

   —Sí, a mí también me sorprende. —Marco sonrió.

   —Marco, recuerda abrazarte cuando te vea, mi amiga es un sol debajo de esa armadura de “si te veo te mato.”

   Marco se largó a reír.

   —Amanda, recuerda golpearte cuando te vea —Camila alzó la voz.

   —Yo no peleo con señoras embarazadas.

   —No puedo creer que me dijiste señora, ¡te odio!

   —Te tengo que dejar, Diego está peleando ahora para que el avión despegue luego. Si sigue así hará que lo arresten.

   —Ya, te llamo.

    

   





   



Capítulo 14

    

    

   Camila entró corriendo al piso de maternidad y se inmovilizó cuando observó a su hermano sentado en un sillón con la cabeza agarrada contra sus manos. Su corazón dejó de latir unos segundos, esperando lo peor, hasta que sintió la mano de Marco en su hombro y exhaló. Caminó lentamente, aunque a estas alturas sus piernas ya se habían inmovilizado.

   Observó que Martín levantó su cara al sentir su presencia y se abalanzó hacia ella en un fuerte abrazo. Camila se desequilibró un poco, pero lo afirmó y escuchó el llanto sobre su cuello. Y debido a ello no pudo aguantar más la tensión y comenzó a llorar.

   —Calma —fue lo único que pudo decir entre sus sollozos. 

   Martín se incorporó, secó sus lágrimas y una sonrisa asomó.

   —Fue el momento más increíble de mi vida.

   —¿Qué? —Camila lo miró desorientada.

   —Recibir a Guillermo. — Martín comenzó a reír.

   —¿Están bien? —Camila aún no entendía nada; su hermano se había vuelto loco o estaba en estado de shock.

   —Sí, es un niño hermoso. Nació antes de lo esperado, pero está excelente y a Daniela la traen en un rato.

   —¡Eres un imbécil! —Camila golpeó el estómago de su hermano—. Casi me matas de un susto.

   —Felicitaciones. —Marco le dio un abrazo a Martín.

   —La que me mata de un susto eres tú. ¿Dónde diablos estabas metida? Te llamé mil veces —dijo Martín.

   —Deja sentarme y te respondo. —Camila sintió un leve mareo y su visión comenzó a desaparecer.

   —¿Estás bien? —Marco se giró.

   —Creo que no. —Camila divisó el sillón, pero no alcanzó a llegar a él cuando todo se volvió negro.

    

   A los segundos, y a lo lejos, Camila escuchó los gritos de varios hombres. Unas vigorosas manos la afirmaban y empezó a parpadear hasta que una fuerte luz blanca la cegó. Trató de incorporarse, pero fue retenida. Intentó nuevamente abrir sus ojos y centró la vista en una bata blanca.

   —Volvió —dijo Martín.

   —Camila, ¿estás bien? —Marco la sostuvo.

   —Sí, pero me estás apretando. —Camila se levantó unos centímetros sobre el regazo de Marco.

   —Creo que sería necesario hacerle unas pruebas —Un doctor parado al lado de ella revisaba con una linterna sus ojos—. ¿Le pasa esto muy seguido?

   —No —Camila se sentó, soltándose del agarre de Marco—. Por favor, estoy bien, solo no he comido lo suficiente.

   —Está embarazada —dijo Marco.

   —A veces las bajas de presión en el embarazo son normales, pero es bueno que se realice algunos exámenes solo como prevención. Además, debe también consultar a su doctor.

   —Lo llamaremos en seguida. —Martín le dio la mano al doctor.

   —Lo que necesiten, no duden en llamarme. —El doctor se alejó.

   —Llamaremos a tu doctora, ahora —dijo Marco, sentando a Camila a su lado.

   —No sabía que eran tan exagerados, solo me desvanecí. —Camila se afirmó en el respaldo del sillón, sintiendo un gran cansancio.

   —¿Exagerados? Perdiste el conocimiento y estabas pálida. —Martín se sentó a su lado.

   —Ya, pero ahora estoy mejor —Camila miró, buscando su cartera—. Mi teléfono, necesito llamar a Diego.

   —No, tú y yo vamos a comer —dijo Marco poniéndose de pie.

   —Sí, yo lo llamo en este minuto. —Martín sacó su teléfono del bolsillo del pantalón.

   —Prometí que lo llamaría.

   —Martín lo hará, tú vienes conmigo a llamar a tu doctora. —Marco la arrastró del brazo.

   —Está bien —Camila no quiso discutir más. Al parecer, se debió haber visto bastante averiada por la cara que tenía su hermano y Marco.

   —¿Por qué no vas a la casa a cambiarte también? Pareces una loca en esa tenida. —Martín le indicó el pantalón de buzo que arrastraba el suelo.

   —No me moveré de acá hasta que vea a mi sobrino, así que ni lo sueñes.

   —Está bien, desde pequeño Guillermo conocerá el temperamento de su tía. —Martín puso sus ojos en blanco.

    

   En la cafetería, Camila ya había comido un sándwich, bebido una taza de leche y estaba segura que no podría comer más, pero Marco insistía en traer más comida.

   —Te queda esto aún. —Marco acercó un trozo de torta.

   —No puedo comer más. —Camila retiró el plato.

   —No te pregunté eso, te dije que aún no has acabado. —Marco acercó nuevamente el pastel.

   —Sí que eres porfiado. —Camila empujó de vuelta el plato.

   —Y tú eres obstinada. —Marco con el tenedor sacó un trozo de torta y se lo acercó a la boca.

   —Debe ser un chiste. —Camila abrió los ojos.

   —No, abre la boca, solo dos cucharadas. —Marco acercó el servicio.

   —¿Y me dejarás tranquila?

   —No, pero dos cucharadas me harán sentir mejor.

   Camila abrió la boca y comió las dos cucharadas que le proporcionó Marco. Mientras masticaba el último bocado, observaba a su acompañante con el ceño fruncido y una clara mirada de preocupación. Aunque aún se sentía un tanto cansada por el ajetreado día, le reconfortó darse cuenta de que había alguien, además de su hermano, que se preocupaba por ella. Era un extraño sentimiento que lo había perdido hace mucho.

   La silueta de Martín apareció por el vidrio, agitando sus manos, consiguiendo que se levantaran de golpe.

   Subieron al tercer piso, Daniela ya se encontraba en su habitación. Camila sonrió al ver la cara de exaltación y felicidad de su hermano.

   —¿Llamaste a Diego? 

   —Sí, ya hablé con él, y la mamá de Daniela está por llegar —les informó Martín.

   Ingresaron a la habitación y todos observaron a Daniela con sus ojos cerrados y con su semblante pálido. La visión, que ella estaría en nueve meses más en la misma situación, no le pareció muy divertida a Camila, pero el bebé tendría que nacer.

   Al acercarse, Daniela abrió sus ojos, extendiendo su brazo.

   —Lo logramos —susurró, apoyando la cabeza en el pecho de Martín.

   —Sí, lo logramos —la abrazó, besando su frente—. Vaya aventura.

   —¿Cómo te sientes? —Camila la observó con precaución.

   —Literalmente apaleada, pero feliz —Daniela se acomodó con una mueca de dolor en su rostro—. Por cierto, no te he felicitado, supe que estás embarazada. Bienvenida al club.

   —Después de ver tus últimos meses de embarazo, lo que me tendrías que dar es el pésame.

   —Camila no seas exagerada —dijo Martín.

   —Supongo que es broma, ya olvidaron su último despliegue escénico en mi sillón.

   Los dos se largaron a reír.

   —Al menos, podemos decir que tu Prostaglandina, hermanito, si funciona —Camila se mofó.

   —No le cuentes a Guillermo, por favor. —Martín la miró serio.

   —Claro que se lo contaré, para que sepa que sus padres estaban bastantes desquiciados.

   El ruido de la puerta la hizo girar, Marco ingresó con un gran ramillete de flores.

   —Felicidades, Daniela —dijo con una gran sonrisa, acercándose y besándola en la mejilla—. ¿Dónde está el pequeñín?

   —Aún no lo traen —respondió Martín.

   Marco depositó las flores sobre una mesa y sostuvo en su otra mano un pequeño ramillete de rosas blancas.

   —Este es para ti —le tendió el ramo a Camila—. No había tenido la oportunidad de felicitarte.

   Camila se quedó inmóvil, no supo si por el gesto de oso para dormir de Marco o porque las flores no eran el regalo ideal para ella, ya que el recuerdo a ese olor la transportó al momento menos feliz de su vida. Martín se adelantó y agarró las flores.

   —Yo las pongo en un macetero.

   Marco los observó desorientado y bastante confundido. Antes que reaccionara, Camila ya se había lanzado hacia sus brazos, besándolo. 

   Aunque había metido la pata hasta el fondo no pudo negar que Marco la había conquistado. Era la primera vez que le abría la puerta a alguien, y el temor fue tan intenso como la emoción de percibir cómo sus labios la hacían sentir completa.

   —Te dije que mi hermana era un amor —se mofó Martín.

   Camila no lo escuchó, enlazó sus brazos un poco más al cuello de Marco, fundiendo sus lenguas y, de alguna manera, dejando que todas sus barreras al fin se rompieran. No quiso meditar en lo que vendría, sino que dejaría que todo fluyera. 

   —Camila —Martín carraspeó—, estamos acá.

   El llamado de la puerta los hizo a todos girar, Camila se separó de Marco al observar a la enfermera que empujaba una pequeña cuna. Se acercó rápidamente y contempló al bebé en su interior. Corrió al dispensador de gel antibacterial, se aplicó en las manos y a los segundos estaba de vuelta al lado de él.

   —¿Puedo? —dijo mirando a Daniela, quien respondió con un asentimiento de cabeza.

   Quitó las mantas y el pequeño Guillermo dormía con su cuerpo enroscado. Lo envolvió en un pañal y lo levantó con sumo cuidado, como si fuera una pieza de cristal. Lo acunó en sus brazos y pasó la nariz por su mejilla, su cálida y suave piel consiguió erizarle la suya. Tomó su diminuta mano y rozó sus dedos.

   —Hola, Guillermo, soy tu tía Camila.

    

   Marco no podía quitar su mirada de Camila, porque su cara relucía ante el bebé. Las últimas horas con ella habían sido una aventura de las buenas. Eso sí, lo había sorprendido la mayoría de las veces, y aunque trataba no podía dejar de observarla.

   —¿Qué le hiciste a mi hermana? —Martín le susurró a su lado.

   —¿Por qué? ¿Está actuando de una forma poco normal?

   —Lo de cariñosa, es verdad, no lo demuestra en público. Pero me refería, más bien, a que te hiciera caso.

   —Creo que está en un estado de shock por lo del bebé, aún estoy esperando a que comience a llamarme imbécil en cualquier momento.

   —No lo tomes a mal, puedes ser un imbécil cariñoso. —Martín sonrió.

   —¿Tú crees? La verdad, es que a veces da miedo. —Marco le devolvió la sonrisa, pensando hasta que eso le agradaba de Camila. 

   —¿Me acompañas afuera? Me gustaría hablar contigo. —Martín le indicó la puerta.

   Marco lo siguió hasta el pasillo, pensando que nuevamente ejercería algún tipo de presión en relación a su situación sentimental. Se percató que esta vez el tema no le causaba ansiedad. A lo mejor, sí podría tener alguna relación con Camila, todo en beneficio de su hijo.

   —Te quería comentar algo, aún no le digo a Camila porque no sé cómo lo tomará.

   —¿Qué pasa? —Marco tomó una postura seria.

   —Me voy a vivir con Daniela, quiero estar junto a ella y con el bebé y también ayudarla. Además, creo que ya es tiempo que formalicemos nuestra relación, sobre todo ahora que somos padres.

   —Te felicito, creo que es una buena decisión, pero ¿crees que Camila se lo pueda tomar mal?

   —La verdad, no lo sé. Hemos sido solos los dos hace años y ahora que está embarazada… No sé si debería hacerlo. Por otro lado, está sola, tú no eres su novio….

   —La apoyaré en todo —intervino Marco, dejándoselo muy claro.

   —De eso ya me di cuenta, pero sabes que no es lo mismo. Las mujeres embarazadas se ponen sumamente sensibles. Además de apoyo necesitan cariño y no quiero que esté sola.

   —Yo la acompañaré.

   —¿En qué sentido? ¿Cómo amigo, novio o solo el padre de su hijo? No quiero ejercer presión, pero es mi hermana y quiero que esté bien.

   —Te entiendo. No sé qué responder a eso, ni yo estoy seguro.

   —Conozco a Camila y si no vas a ser algo más, por favor, no le crees faltas expectativas.

   —No lo haré.

   —Eso espero, o si no el ojo en tinta no te lo saca nadie. —Martín lo miró serio.

   —¿Es una broma? ¿O, de verdad, me golpearás?

   —No es una broma.

   —Haría lo mismo en tu lugar.

   —¿Golpearte?

   —No, preocuparme por mi hermana.

   —¿Qué pasa? —Camila asomó su cabeza por la puerta—. Daniela te llama.

   —Voy —Martín caminó hacia la habitación—. ¿Ya te vas?

   —Sí, creo que han sido demasiadas emociones por hoy —Camila dio un gran bostezo y abrazó a su hermano—. Mañana vendré temprano.

   —Yo también me voy. —Marco le dio la mano a Martín.

    

   A los minutos, se subieron a la camioneta y miró de reojo la mano de Camila que se situaba sobre su vientre. Sus ojos se mantenían alerta, pero distraídos.

   —¿En qué piensas?

   —En mi bebé. —Camila acarició su vientre.

   Marco se quedó en silencio, era la primera vez que Camila se refería a su bebé.

   —No saco nada con tratar de tapar el sol con un dedo, ya es un hecho y quiero ser la mejor madre que pueda para este bebé.

   —Lo serás, estoy seguro de ello.

   —¿De verdad lo crees?

   —Claro, que sí.

   —Entonces, busquemos una farmacia de turno, necesito comprar las vitaminas. Mañana me realizaré los exámenes —Camila apretó delicadamente su vientre—. Este niño necesita estar saludable.

   —Creo que es lo más sensato que he escuchado de ti. —Marco sonrió.

   —Disculpa, pero fue una noticia inesperada, necesitaba un momento o, bueno, unos días, pero ya me siento más centrada —Camila miró la parte de atrás de la camioneta—. Y gracias por las flores. Disculpa por no recibirlas, pero tenemos un tema no muy a alegre que nos une. 

   —Disculpa, no se me ocurrió…

   —No te preocupes, y también disculpa por abalanzarme encima de ti, la emoción del nacimiento de Guillermo me tenía con la adrenalina en alto.

   —¿Cuándo vas a reconocer que te mueres por mí? —Marco le guiñó un ojo.

   —Cuando tú reconozcas que te gusto y que no me llamaste porque eres un engreído.

   —Es un trato entonces. —Marco encendió el motor e inició la marcha.

    

   Ya en el departamento, Marco preparó té, mientras Camila se recostaba en un aparente estado de cansancio.

   Entró a la pieza y dejó la taza sobre el velador.

   —¿Cómo te sientes? —Marco continuó preocupado por el desmayo que había sufrido y se sentía culpable por no haberla alimentado como debía.

   —Muerta —Camila se enroscó en la colcha—. Creo que las emociones de este día han sido suficientes, pero ya puedes dejar de hacer de niñero.

   —¿No estás a gusto con los servicios prestados? —Marco se sentó en el borde de la cama, sabía que se tenía que marchar, pero algo lo mantenía aún junto a ella.

   —La verdad es que me sorprendiste, te contrataré de nuevo —-Camila bostezó y cerró sus ojos—. Puedes cerrar cuando te vayas.

   —¿Me estás echando?

   —No, pero ya no puedo mantener más los ojos abiertos. —Camila acomodó su cabeza sobre la almohada.

   Marco se puso de pie y la observó unos segundos, hasta que su respiración se trasformó en una exhalación regular.

   Sabía que ya se debía marchar, pero al pensar en que en su departamento no lo esperaba nada ni nadie, no lo motivaba a irse. Rodeó la cama y se quitó sus zapatillas. Apagó la luz y despacio se metió al lado de Camila, para luego contemplarla, unos segundos, durmiendo hasta llegar a quitarle un mechón de pelo que se había escapado hacia su rostro. 

   Se cubrió con la colcha y se dejó llevar por el agotamiento del día. Mientras vislumbraba un posible futuro junto a la madre de su hijo, los minutos pasaron hasta que el sueño lo alcanzó.

    

   





   



Capítulo 15

    

   Desde lejos Marco escuchó el sonido de un teléfono, abrió los ojos y, al instante, recordó donde estaba. Camila yacía recostada a su lado, durmiendo plácidamente. Se incorporó con agilidad y tomó el celular de Camila del velador. Salió del dormitorio y juntó la puerta.

   —Hola —contestó.

   —¿Quién es? —Una voz femenina sonó del otro lado del auricular.

   —Soy Marco. Camila está indispuesta. ¿Quieres dejarle un mensaje?

   —¡Marco! —La voz fémina gritó por el teléfono—. ¿Te quedaste a dormir?

   —¿Quién es? —Marco se sorprendió que lo reconocieran.

   —Amanda. Acabamos de llegar, estamos en el aeropuerto.

   —¡Amanda, hola! Qué bueno que llegaron. ¿Necesitan que los vaya a buscar?

   —No, no te preocupes, no creo que Diego quiera esperar, pero aún no me respondes, ¿te quedaste a dormir con Camila?

   —Sí, pero no es lo que tú piensas, solo dormimos.

   —Hubiera sido mejor que estuvieran haciendo lo que yo pensaba. —Amanda soltó una carcajada.

   —¿Quieres que despierte a Camila? Seguramente, querrá hablar contigo.

   —No. Nos vemos en la clínica, nos vamos para allá.

   —Está bien, nos vemos.

    

   Marco miró el reloj de la sala, informándole éste que eran las 7 de la mañana. Fue a la cocina y abrió el refrigerador, sacó unos huevos y puso la tetera. A los minutos, tenía preparado un suculento desayuno.

   Ingresó a la pieza, dejando la bandeja sobre una cómoda y se acercó a la cama para despertar a Camila. Le habló despacio, pero no obtuvo respuesta. Habló en un tono más fuerte, pero tampoco reaccionó. Tocó su mejilla con la mano y Camila no se daba por enterada. Se empezó a impacientar cuando se dio cuenta que no despertaba. La movió de sus brazos sin suceder nada.

   —¡Camila, despierta! —gritó, mientras la zarandeaba con fuerza.

   —¡Cresta, Marco! —Camila se sentó de un salto y abrió sus ojos, situando una de sus manos en su pecho—. ¡Casi me matas de un susto!

   —No sabía que tenías el sueño tan pesado. —Marco se puso de pie, calmando su respiración.

   —Podrías ser más amoroso para la próxima —Camila acomodó su cabello—. Por cierto, ¿qué hora es? y ¿qué haces acá?

   —Me quedé dormido, lo siento. —Marco se sintió incomodo, quedándose sin que lo invitaran.

   —Y eso, ¿es para mí? —Camila apuntó la bandeja sobre el mueble.

   —Sí. La verdad, es que ayer no te alimentaste bien y quería asegurarme que no te desmayaras nuevamente, ya que el protagonismo es de Daniela.

   —Gracias. —Camila sonrió.

   —¿Lo quieres? —Marco titubeó un momento.

   —Claro, muero de hambre. —Camila se sentó y acomodó la ropa de cama.

   —Así que eso era. —Marco le entregó la bandeja.

   —¿A qué te refieres? —Camila dio un mordisco a su tostada.

   —Tenía que prepararte de comer para que sonrieras.

   —Deberías haber preguntado desde un principio —Camila observó la bandeja—. ¿Y tú comiste?

   —No, me voy —Marco metió las manos en sus bolsillos, no sabía qué hacer ahora. Por lo general, no se quedaba en la casa de ninguna mujer—. Por cierto, llamó Amanda, ya están en el aeropuerto, dijo que se verían en la clínica.

   —¡Ya estamos en el mismo suelo, no lo puedo creer! —Camila gritó.

   —¿Quieres que te pase a buscar?

   —¿No tienes que irte? —Camila lo observó unos segundos—. Podríamos tomar desayuno y luego ir juntos, solo si quieres.

   —¿Cuál es la trampa? Desde ayer estás muy rara.

   —¿Quieres decir que echas de menos que te diga imbécil? Lo puedo utilizar si te hace sentir más normal.

   —No, creo que así está bien —Marco sonrió—. Voy por mi desayuno.

    

   Camila corrió por el pasillo de la clínica, ya que la emoción de ver nuevamente a su amiga la hacía casi volar de alegría. Ni siquiera había esperado que Marco estacionara el auto y había saltado, dejándolo solo en su interior.  Al llegar a la puerta de Daniela, no encontró a nadie, pensó que podrían estar adentro. Sin golpear entró, observando el estado de su cuñada, quien al verla se giró al instante.

   —¿Estás bien? —Camila parpadeó varias veces, tratando de alejar la imagen de los senos descubiertos de Daniela de su cabeza.

   —No sé cómo definirlo, pero podrías cerrar la puerta primero —Daniela habló con un tono cansado.

   —¿Estás segura que quieres que me quede? —Camila tuvo la esperanza de poder salir.

   —Me haría bien que me distrajeras del dolor —Daniela se acomodó en la cama—. No me molesta que mires.

   —Prefiero no hacerlo —Camila cerró la puerta y sin observar nuevamente a su cuñada, se sentó en el sillón cerca de la ventana—.  ¿Para qué es la luz?

   —Tu sobrino es un comilón, sin que tengan la misma sangre es igual que Martín —Daniela suspiró—. Los pechos los tengo totalmente agrietados. La matrona dice que debo dejar los pechos al descubierto, ya que la luz cicatrizará la piel más rápido.

   —Te puedo traer un foco más grande si quieres —Camila observó la pequeña lámpara a unos centímetros del seno de Daniela.

   —Sí, la de un estadio me serviría, me muero del dolor. Juro que escucho la puerta y pienso que es Guillermo.

   —¿Por qué no le das mamadera? —Camila no entendía el sacrifico, ella no quería estar en esas condiciones.

   —Podría, pero me gustaría alimentarlo. Al menos, aún no se rompen.

   —¿Qué? —Camila abrió los ojos—. ¿Estás esperando que los destroce?

   —Espero que no. A todas no les ocurre de la misma manera.

   —Será mejor que te espere afuera. De verdad, si sigo aquí siento que me desmayaré —Camila se levantó y caminó hacia la puerta—. No te preocupes, buscaré a Martín. Por cierto, ¿viste a Amanda?

   —Sí, estuvieron acá. Bajaron a la cafetería.

   Antes que Daniela siguiera hablando, Camila ya había salido de la pieza. De forma instintiva, agarró sus senos, pensando que no sería capaz de hacer eso. Sí, desde ya compraría leche en polvo.

   —¿Qué te pasa? —Marco se paró detrás de ella—. ¿Por qué te tocas así?

   —¿No te importa si a nuestro hijo lo alimento con leche de formula, cierto?

   —La verdad, no estoy seguro. ¿Tengo que responder ahora?

   —No. —Camila lo agarró del brazo y lo condujo al ascensor.

   —Espera, quiero saludar a Daniela —Marco protestó.

   —Creo que no es el mejor momento, estaba consolando a sus senos. —Camila entró en el ascensor y presionó el botón para dirigirse a la primera planta. Miró a Marco de reojo, fijando su atención en sus labios, desde que se había duchado en su casa y lo había visto solo con una toalla, el deseo se había apoderado de ella—. ¿Recuerdas lo que conversamos en la playa? ¿Lo del sexo y estar disponible?

   —Sí —Marco contestó confundido—. ¿Lo necesitas ahora?

   —¿De verdad, lo harías? —Camila se sorprendió de su buena disposición.

   —Lo que necesites —Marco le cerró un ojo—. No me puedo negar a mis obligaciones como padre. Alguna vez escuché que una mamá es feliz si su hijo es feliz, así que podríamos decir que, si tienes orgasmos, nuestro hijo podría salir con una sonrisa de oreja a oreja.

   —¿Tanta fe te tienes de que lo haces bien? —Camila se mofó.

    

   Marco se giró de manera rápida y la acorraló contra la pared, aunque no lo quiso confesar deseaba volver a sentir la piel palpitante de su cuerpo. El recuerdo de una tina caliente hizo que su virilidad despertara. 

   —¿Por qué siempre me desafías? —Marco susurró en los labios de Camila, mientras presionaba su cuerpo contra ella—. Sabes que te gusto.

   Camila se abalanzó a su boca, saboreando su dulce sabor, su lengua se deslizó, deleitándose con su suavidad. Marco agarró con firmeza su cabeza para tener más contacto con sus labios, dejando escapar la excitación que guardaba hace horas. Agarró con fuerza uno de sus senos, mientras mordisqueaba su labio inferior. Camila bajó sus manos por una tonificada espalda, deteniéndose en unos firmes glúteos, en los cuales ejerció fuerza cuando sus cuerpos se rozaban, tratando de traspasar sus ropas.

   El timbre del ascensor los alertó, pero Marco no se movió. Las puertas se abrieron y Marco arrastró su lengua una última vez sobre sus labios.

   —No me tengo fe —le susurró en su oído—, sé lo que te hago sentir.

   —¡Amanda! —gritó Camila cuando observó a su amiga parada con la boca abierta. Salió debajo de los brazos de Marco y corrió a su encuentro.

   —No me lo puedo creer. —Amanda la abrazó.

   —Yo tampoco, estoy feliz que estés acá. —Camila continuó abrazándola sin poder apartarse.

   —Me refería a ti, besándote con Marco, pensé que se estarían matando. —Amanda sonrió.

   —Son las hormonas del embarazo, no diferencian —Camila se mofó.

   —Disculpa, ¿cuánto tienes de embarazada? ¿Una semana? No engañas a nadie.

   Camila observó que Marco con Diego se abrazaban y se palmeaban la espalda, y luego se abrazaban otra vez.

   —Les falta besarse —dijo Camila.

   —Solo porque acabo de ver a mi hermoso sobrino, no diré nada y te abrazaré también —Diego se acercó y estrechó a Camila—. Felicitaciones.

   —Gracias, pero recién me estoy acostumbrando a mi nuevo estado. —Camila colocó sus ojos en blanco.

   —No tengo problemas de virilidad como otros —se mofó Marco.

   —Espero que sí los tengas —lo miró Camila, seria—. No quiero encontrar Marquitos repartidos por todo Santiago.

   —Al menos, veo que las cosas no cambian por acá. —Diego abrazó a Amanda.

   —Creo que esto será muy interesante. —Amanda rió.

   —Estamos tratando de llevarnos bien, ustedes saben, por el bebé. —Camila tocó su vientre.

   —¿Y lo del ascensor? ¿Se estaban examinando o algo así?

   —Tenía algo en el ojo. —Camila jugó con sus pestañas.

   —¿Y lo encontraste en el trasero de Marco? —Amanda soltó una carcajada.

   —Pastelito, veo que el aire de New York te hizo más divertida que de costumbre.

   —¿Para dónde van? —Diego pulsó el botón del ascensor, nuevamente.

   —A buscarlos, obviamente. —Camila se tomó del brazo de su amiga.

    

   Caminaron los cuatro por el pasillo de maternidad, conversando acerca del recién nacido. Camila estaba a punto de levitar, su sobrino era lo mejor que le podría haber pasado, su mejor amiga estaba su lado nuevamente y Marco, el padre de su futuro hijo, la guiaba con su mano apoyada en su espalda en un gesto protector.

   De lejos escuchó unos gritos y abrió los ojos al reconocer una voz, se adelantó y dobló por el corredor, Martín empujó a un hombre, azotándolo fuertemente contra la pared. Al ver aquello todos corrieron.

   —¡Martín! —Camila agarró el brazo de su hermano, tratando de alejarlo del hombre.

   —¿Qué pasa? —gritó Diego.

   —¡No te acercarás a Daniela ni a mi hijo! —Martín levantó un papel para colocarlo sobre la cara del sujeto.

   —¡Cálmate! —Camila ejerció más fuerza y con la ayuda de Marco lo separaron.

   El hombre se incorporó, agarrando su mandíbula. Al parecer, Martín lo había golpeado.

   —Te lo advierto, si vuelves no seré tan pacífico. —Martín se soltó del agarre y tomó una postura rígida.

   —¡Ese niño tiene mi sangre, por lo tanto, tengo derechos! —gritó el hombre.

   Camila al darse cuenta de la situación, quedó inmóvil. Observó al hombre de unos cuarenta años, de vestimenta formal y visiblemente guapo, pero eso no evitó que ahora ella se abalanzara sobre él.

   —Mira imbécil, no tienes nada que hacer acá.

   Antes que pudiera terminar, Diego pasó por su lado y tomó al hombre de la chaqueta, estrellándolo nuevamente contra la pared.

   —¡Así que tú eres el maricón que dejó a mi hermana embarazada! —gritó con furia sobre su cara.

   —Ella también participó y si no me sueltes te demandaré. —El hombre trató de soltar su agarre.

   —El derecho lo perdiste cuando le pediste que abortara y Guillermo nació no gracias a ti. —Diego lo volvió azotar contra la pared.

   Detrás de ellos, las enfermeras se habían congregado y llamaban a seguridad.

   —¡No me atemorizan! —gritó el hombre, dándole una patada en los genitales a Diego.

   —Ahora te haces el valiente. —Marco se acercó, empujándolo nuevamente.

   —Pediré una prueba de paternidad —el hombre miró a Martín—. Ese papel no vale nada.

   —Guillermo ya lleva mi apellido y no te acercarás a él —Martín lo increpó nuevamente.

   —¿Quieres hacerlo? ¡Hazlo, imbécil! ¡Te destruiré en el tribunal, te dejaré en la calle y tu reputación en el suelo! —gritó Camila.

   Dos guardias aparecieron por el corredor.

   —Deben desalojar el lugar ahora o llamaremos a la policía.

   —A este tarado nosotros lo sacamos —intervino Amanda.

   —No me iré hasta hablar con Daniela —el hombre contestó secamente.

   —No te lo permitiré. —Martín lo agarró del brazo, forzándolo a avanzar.

   Diego lo agarró del otro extremo y la trifulca se armó nuevamente.

   —¡Suéltenlo! —Daniela apareció por la puerta—. ¡Déjenlo!

   —¡Entra! —Diego gritó furioso, mirando a su hermana.

   —No —Daniela se paró en frente de todos—. Necesito que conversemos.

   —Tienen menos de un segundo para desalojar la sala o llamaremos a la policía —volvió hablar el guardia.

   —Yo no me muevo de acá —dijo Martín.

   —¡Suéltame! —gritó el hombre.

   Martín y Diego forcejearon con él.

   El guardia tomó su radio, comunicándose con la central.

   —No, no lo haga, nos retiramos. —Camila miró al guardia con decisión.

   —¿Qué? ¿Estás loca? —Martín la increpó.

   —¿Quieres ser el padre de Guillermo? —Camila miró a su hermano—. Es mejor que lo dejes. No se vería bien que estés preso por una situación de violencia.

   —Camila tiene razón —Marco se acercó a Diego—. Es mejor que vean esto en el tribunal.

   —Diego, déjalo, lo resolveremos —Amanda lo tomó del brazo para que se alejara del hombre.

   —Necesito hablar con él a solas. —Daniela miró a Martín.

   El hombre se soltó del agarre y siguió a Daniela al interior de la habitación.

   —Yo me queda acá. —Martín se sentó en una butaca con la cara ardiendo en llamas.

   —Está bien, pero no hagas ninguna estupidez. Yo también, al igual que tú, quiero descuartizarlo. —Camila caminó en la dirección en la que los guardias le indicaron la salida. Marco la tomó de la mano, y ambos salieron escoltados de la clínica junto a Diego y Amanda.

   —Ahora sí que mi hermana se volvió loca, ¡cómo se le ocurre hablar con ese tarado! —Diego caminó exaltado de un lado a otro al frente del edificio.

   —La estás subestimando. Capaz que sí tenga que hablar con él y dejar ciertas cosas claras. —Camila se sentó en una pequeña banca de madera.

   —¿Y cómo se enteró que estaba acá? —Amanda miró a Diego—. ¿Y por qué siempre te pegan en los genitales?

   —Creo que es uno de sus puntos débiles —Marco se mofó.

   —No quiero a ese mal nacido cerca de mi sobrino. Espero no verlo salir. —Diego continuó su paseo.

   —Será mejor que lo dejes por el bien de Guillermo. Ya te dije que, si vamos a tribunales, debemos parecer y ser la familia ideal para que el pelmazo no tenga ninguna oportunidad.

   —Extrañaba esas palabras de tu boca. —Marco sonrió.

   —¿Es broma? —Amanda sonrió—. Creo que ya estás enganchado hasta el fondo.

   —Lo digo porque estaba acostumbrado a oírlas. —Marco levantó sus hombros, quitando importancia a sus comentarios

   —Creo que el que actúa como un completo idiota enamorado ahora eres tú —Diego se mofó.

   —Solo trato de comportarme por mi hijo. —Marco se sentó, evitando las miradas.

   Camila se giró, el desinterés en las palabras de Marco la hicieron enfurecer.

   —¿Así que solo lo estás haciendo por tu hijo? —Camila exhaló, porque la realidad la golpeó de pronto. Los minutos agradables que habían pasado juntos y la preocupación que había mostrado ante su salud, solo tenía que ver con su preocupación por el bebé, cualquier ilusión que había albergado en su interior se desplomaba. 

   —¿A qué te refieres? —Marco se levantó.

   —A todo esto, a llevarme a la playa, a tener sexo conmigo, a pedirme que sea tu novia porque eres un cobarde que no enfrenta a su madre, a quedarte en mi casa y comportarte como un buen samaritano, es solo preocupación por el bebé. —Camila se paró enfrente de él.

   —¿Son novios? —dijo Amanda.

   —Ya me extrañaba que no sacaras la bruja que llevas dentro. —Marco la miró serio.

   —Acabo de escuchar que era eso lo que querías ¿o no? —Camila sintió que su estado de ánimo de los últimos días se iba a la mierda—. Mira, imbécil, no te hagas el lindo conmigo. También extrañaba que no mostraras tu faceta de macho alfa. No soy ni seré una más de tu lista, y si ahora estás asumiendo el rol del papá ideal, hazlo cuando nazca este niño y me importa un cuerno si tu mamá se infarta, porque la que va a tener este bebé seré yo.

   —Cálmense, estamos en la calle. —Diego se colocó al lado de ellos.

   —Tú no te metas. —Camila se giró para irse.

   —Camila, ¿qué mierda quieres? He tratado de tener toda la paciencia del mundo contigo —Marco la alcanzó, haciendo que se girara—. ¿Qué más necesitas? O por lo visto no necesitas a nada ni a nadie. ¿Cuándo dejarás de alejar a las personas o, más bien, a los hombres?

   —Lo haré cuando dejen de comportarse como unos verdaderos estúpidos que no son capaces de decir lo que sienten.

   —Eso te lo dijo a ti. —Amanda miró a Diego.

   —¿Qué quieres que te diga?, ¿qué me quiero casar contigo? Ni siquiera sé si te agrado. ¡La mayor parte del tiempo me gritas! —Marco alzó la voz.

   —Te dejaré de gritar cuando me digas de una vez por todas ¿qué quieres conmigo? Si solo es interés por el bebé, bien, llevaremos esto de la mejor manera posible, pero no seremos amigos, olvídalo.

   —¿Por qué las mujeres son así? —Marco levantó las manos—. Siempre presionando. Eres una cosa o eres la otra, ¡por qué no dejan que fluya!

   —Por fluir contigo es que ahora estoy en este estado.

   —¿No podemos solamente llevar una relación civilizada?

   —Claro —Camila calmó su respiración—. No te llamo, tarado, te escribo un correo para mi próxima cita con la doctora.

   —¡No! —gritó Marco—. Ya es suficiente de comportarte como una niña que se arranca siempre, arreglamos esto ahora te guste o no.

   —¿A quién le dices infantil?

   —Seguro, actúas muy madura.

   —No te voy a permitir que me faltes el respeto.

   —Entonces, deja de gritarme y tratarme como a un patán.

   —Lo haré todas las veces que sea necesario, hasta que te pongas los pantalones

   —Disculpa, soy bien macho para mis cosas, no te he dejado sola en ningún momento.

   —Entonces, di de una vez que piensas, porque no estaré nueve meses aguantando tu falta de honestidad.

   —No te he mentido en nada, ¿qué te pasa?

   —Y entonces dime qué quieres de mí de una vez por todas, no tengo una paciencia infinita.

   —¿Qué quieres que te diga?

   —¿Qué te gusto? O ¿solo quieres al bebé?

   —Al bebé lo quiero, la que me vuelve loco eres tú.

   —Bien, comprendo el mensaje, adiós. —Camila se giró y empezó a caminar

   —¡Espera! ¡No he terminado! —Marco la alcanzó nuevamente—. ¿Qué quieres que te diga? ¿Qué te amo? ¿Quieres que sea sincero? No sé en qué parada estoy contigo. Además, ni siquiera sé si yo te gusto, ¿cómo quieres que me lance al vacío? O qué, ¿pretendes que sufra nuevamente y me dejen plantado en el aeropuerto?

   —Si de eso se trata, ¡supéralo!, no todas las mujeres somos iguales.

   —No, otras están completamente locas.

   —¿Me dices loca?

   —¿Piensas que actúas muy normal?

   —Vete al diablo.

   —No. Esta vez no voy hacer lo que tú quieres que haga. Me aburriste. ¿Quieres saber lo que me pasa? Sí, me gustas, pero no sé en qué mierda me metí.

   Camila quedó petrificada ante tal declaración, mientras Marco metía las manos en sus bolsillos y esquivaba su mirada.

   —¿Hablas en serio? —susurró Camila.

   —¿De qué me aburriste? Sí.

   —Eres un idiota, sabes a qué me refiero.

   —Ya lo dije, ¿quieres que te lo repita?

   —Debería haberlo grabado, ¡es de antología! —Camila sonrió, lo había conseguido.

   —Bueno, y tú qué. Que me digan patán y un montón de cosas las podrías cambiar por decirme, cariño, amor, tesoro, tal vez.

   —En tus sueños.

   Marco se acercó decidido y la tomó en sus brazos, quedando sus bocas a tan solo unos centímetros de separación.

   —Dilo de una vez.

   —¿Qué eres un idiota?

   —Deja tu actitud infantil y dilo, te gusto —Marco acortó aún más la distancia, presionando su cuerpo al de Camila—. Porque eso del sexo es solo una treta. Quieres ser mía, siempre lo has querido.

   —Insisto, te tienes fe.

   —¿No es así? —Marco la soltó—. Bueno, te mando un correo, entonces.

   Marco comenzó a caminar a paso decidido, alejándose. Camila lo observó, pero su orgullo no le permitía decirlo, aún ni siquiera lo reconocía en silencio. Amanda encontró su mirada, abriendo sus ojos, realizando un gesto con su cabeza para que lo siguiera.

   Marco ya estaba por cruzar la calle, lo único que lo detenía era el semáforo que se encontraba en rojo. Camila respiró de manera profunda ya que, al parecer, él había ganado. Se mordió su labio, tendría que decirlo, pero la luz cambió.

   —¡Marco! —gritó, y entre dientes continuó—. ¡Está bien, me gustas!

   —¿Qué? No escuché. —Marco la miró desafiante.

   —Me gustas —Camila susurró.

   —Sé que lo puedes hacer mejor, no oigo bien. —Marco puso la mano cerca de su oído.

   —¡Qué me gustas, tarado! —gritó Camila.

   Marco se largó a reír, mientras Diego y Amanda aplaudían. Luego de ello, se acercó y la besó.

    

   





   



  

    Capítulo 16


     


     


    —¿Todo bien? —Marco se apoyó sobre su codo.


    —Sí. Martín dice que Daniela al fin se durmió —Camila cortó el teléfono, se metió debajo de las mantas y apoyó su cabeza en el abdomen desnudo de Marco—. Me hubiera encantado ver cómo Daniela ponía en su lugar a ese mal nacido.


    —Si no me lo cuentan, no lo creo —Marco acarició el pelo de Camila—. Al parecer, tiene su carácter.


    —Sí, y menos mal, si yo hubiese sido ella, le cuento a su señora inmediatamente. No puedo creer que el zángano aún quería mantener los sucesos en discreción para que su esposa no se enterara y así seguir teniendo una doble vida. Si se vuelve a acercar seré yo quien se lo diga.


    —Al menos, eso lo mantendrá alejado.


    —Espero que de por vida, no me gustaría ver a mi hermano sufrir.


     Camila se abrazó a Marco, ella tampoco quería pasar por una decepción. Sabía que estaba en un terreno desconocido, pero ya no podía luchar con sus sentimientos, ya no podía hacer nada para alejarlo.


    Percibió la mano de Marco deslizándose por sus piernas hasta que apretó la parte interna de su muslo. Camila soltó un pequeño, quejido porque, por lo que advertía, las horas de sexo desenfrenado no habían sido suficientes para acallar el deseo incontrolable que la hacía sentir. Aunque la fogata en su interior era imposible de extinguir hacía que, al mismo tiempo, lo odiara por volverla tan vulnerable.


    El teléfono sonó y alzó su brazo para tomarlo, esperando que no hubiera vuelto el desquiciado del ex de Daniela.


    —Hola, ¿estás despierta? —Amanda apareció del otro lado del auricular.


    —No, soy una contestadora. Deje su mensaje y cuando me levante, la llamo —Camila habló como robot.


    —No puedo esperar más. Dime, por favor, que Marco no te dio un par de nalgadas.


    —¿Lo dices de manera literal o metafórica? —Camila percibió como la Mano de marco se escabullía bajo su vientre. Aguantó la respiración para no quejarse.


    —De la manera que sea. Creo que necesitas alguien con carácter en tu vida, hace mucho que yo quería golpearte.


    —Bueno, no quiero decepcionarte, pero obtuve más que eso —Camila notó la lengua suave de Marco acariciando su pezón. Cerró sus ojos y reclinó su cabeza hacia atrás—. Amanda, no puedo seguir hablando.


    —¿Es broma? ¿Qué aún estás en eso? Son las seis de la mañana.


    —No te puedo responder. Adiós. —Camila cortó la llamada y exhaló profundamente, soltando el aire que mantenía contenido.


    —¿Todavía piensa que nos estamos matando? —Marco se ubicó sobre ella.


    —Yo diría que por poco lo estás logrando. No pares. —Camila levantó sus caderas para encontrarse con una creciente virilidad.


     


     


    A los minutos, Camila salió de la ducha de manera apurada. En el dormitorio se encontró con una bandeja con el desayuno, Marco mascaba una tostada, mientras revisaba su teléfono.


    —No me puedo quedar más —se incorporó y le entregó las vitaminas a Camila—. No lo olvides, cualquier cosa me llamas.


    —¿Algún problema? —Camila tomó un vaso de jugo, dando un pequeño sorbo.


    —Sí, estamos atrasados en una reconstrucción y hay problemas con el diseño de unas sujeciones, y a las 9 tengo una reunión con unos clientes, acaban de agendármela. Tendré que hablar con Julieta, no puede avisarme a última hora. — Marco le dio un beso rápido en la frente y salió.


    —Chao —dijo Camila, dejando su tostada y yendo por su teléfono, también debía volver a mundo real, comenzando por la lista interminables de correos.


    Se giró y la puerta de su habitación se abrió, Marco ingresó de manera rápida y antes de que hablara la besó con fuerza. Luego, acarició su mejilla.


    —En la tarde te llamo —le dio un pequeño beso en la nariz—. Seguro que tú y mi hijo hoy día sonreirán bastante, puse mi máximo empeño en hacerte feliz.


    —Creo que has pasado a la siguiente etapa.


    —Es bueno saberlo. —El sonido de su teléfono lo hizo a retornar a la pieza. Por lo tanto, le dio un rápido beso en los labios a Camila y tomó la llamada, saliendo del lugar.


     


    Después de pasar por su departamento para cambiarse, Marco ingresó a su oficina, ya estaba atrasado para su reunión de las nueve. Contempló el escritorio vacío de su asistente, le pareció extraño, se acercó y nada estaba fuera de su lugar. Al parecer, no había asistido. Inmediatamente, se preocupó, porque del tiempo que llevaba nunca había faltado. El sonido de su celular lo hizo desviar la atención, y al observar de quien se trataba contestó, diciendo:


    —Hola, papá.


    —Marco, aún espero que me devuelvas la llamada.


    —Surgió algo, lo siento.


    —Sí, supe que estuviste en la playa con una chica, ¿es la misma?


    —Sí, claro que es la misma. ¿Por qué todo el mundo piensa que soy un Don Juan o algo así?


    —Lo eres. En fin, ya hablé con tu madre, solo le dije que vendrías a comer con una amiga. Se entusiasmó mucho por el hecho de realizar una comida. Ya sabes, invitó a varias personas.


    —Pero era algo informal e íntimo. ¿Por qué todo lo tiene que transformar en un evento social?


    —Ya la conoces. Por cierto, estoy seguro que algo oculta, me dijo que te tenía una sorpresa.


    —Creo que mi sorpresa será más grande.


    —En eso estoy de acuerdo, de todas maneras. ¿No has cambiado de opinión?


    —¿A qué te refieres?


    —A mantener lo de tu hijo en discreción.


    —No claro que no. —Marco comenzó a ofuscarse.


    —Siempre puede haber una salida.


    —No quiero una salida. Parece que tantos años con mi madre te están afectando. —Marco se dirigió a su despacho.


    —Te conozco y sé que no funcionará mucho tu relación con esa chica, sería mejor evitar.


    —Primero, no me conoces como crees y segundo tampoco conoces a Camila. —Marco abrió la puerta de su oficina y quedo petrificado al ver la escena. Julieta iba vestida solo con una de sus camisas blancas y unos tacones altos, su pelo negro caía por sus hombros, sus labios estaban muy rojos y en su mirada notó decisión.


    —Papá, luego seguimos, no puedo seguir hablando —No esperó la respuesta y cortó el teléfono—. Julieta, ¿qué haces?


    Su asistente se paró de la mesa y caminó hasta la puerta, la cerró y puso el pestillo. Marco, que no salía de su impacto, solo la observaba sin dar crédito a lo que veía.


     —Los clientes están por llegar.


    —La reunión soy yo —dijo Julieta, poniendo las manos sobre sus caderas.


    Marco observó la silueta de su busto, que traspasaba el blanco de la tela. Debía reconocer que era guapa.


    —No entiendo. —Marco no sabía que decir.


    —Fácil. Me cansé de ver estos meses como entran mujeres a tu oficina y por lo que veo en sus rostros cuando se van, pasan un momento más que agradable.


    —Tú eres mi asistente. —Marco comenzó a preocuparse.


    —Sí, pero en este momento solo soy una mujer como tantas en tu oficina.


    —Para empezar, no son tantas y segundo ¿crees que soy una especie de semental para darte lo que necesitas?


    —Solo quiero probar una vez —Julieta desabrochó los botones de la camisa y se la quitó, dejando su busto al descubierto.


    —Julieta eres una chica preciosa —Marco no podía quitar la vista de sus grandes senos—, pero creo que estás malinterpretando la situación.


    —He fantaseado tanto con este momento y solo quiero saber que se siente solo una vez. Después, continuaré mi trabajo y no hablaremos más del tema. —Julieta se acercó a Marco, tomando su mano y colocándola sobre su pecho.


    Marco se soltó del agarre y se alejó hasta ubicarse detrás del escritorio.


    —Te agradezco, de verdad, el interés, pero no puedo hacerlo.


    —No tengas miedo, piensa que soy una de tus amigas. —Julieta fue a su encuentro.


    Marco rodeó la mesa y llegó a la puerta, la abrió y salió a través de ella. Por la prisa que llevaba no vio la silueta frente a él, tropezando.


    —¡Marco! —Diego lo sujetó antes de que cayera.


    —Te juro que no tengo nada que ver. —Marco se incorporó y levantó sus brazos.


    —¿De qué hablas? —Diego lo miró sin comprender.


    El cuerpo desnudo de Julieta salió al pasillo, Diego y Marco se quedaron contemplándola. Al instante, ella regresó a la oficina y cerró la puerta.


    —¿Supongo que es un chiste? —dijo Diego.


    —No tengo nada que ver —volvió a responder, dirigiéndose por el pasillo hacia la sala de conferencias.


    —Pensé que te habías alejado de las pistas. —Diego cerró la puerta detrás de él.


    —Diego, deja salir de mi shock y te respondo. —Marco acercó una silla y se sentó.


    —Sé que te gustan las mujeres, pero Julieta…


    —No me gusta y ¿por qué todo el mundo piensa que soy una especie de macho en celo?


    —¿Es broma? Ella estaba desnuda en tu oficina.


    —Sí, y por si no te diste cuenta yo estaba escapando.


    —Buen punto. ¿Qué pasó, entonces?


    —No tengo la menor idea. Me agendó una reunión a las nueve y cuando llegué estaba así en mi oficina y quería que nos acostáramos. De verdad, es el momento freak del día. Me sentí como Michael Douglas en acoso sexual.


    Diego se largó a reír.


    —Cállate. Ahora no sé qué voy hacer. —Marco exhaló.


    —Habla con ella. —Diego se sentó cerca suyo.


    —Estás loco, me hizo que le tocara su pecho. Todavía lo siento en mi mano.


    —Veo que aquí en Santiago siempre hay algo nuevo que contar. —Diego le palmeó la espalda.


    Ante el repentino llamado en la puerta, Marco se levantó de un salto.


    —Marco, ¿podemos hablar? —dijo Julieta en el pasillo.


    —Dile que no —Marco susurró, empujando a Diego al exterior.


    —Hombre, te has vuelto una gallina. —Diego sonrió.


    —No te hagas el macho conmigo, los dos conocemos tu historia y los varios golpes que te dio Amanda. Además, si Camila se entera me descuartiza.


    —No lo puedo creer. —Diego abrió sus ojos.


    —Tú conoces a Camila, no te hagas el tonto —Marco continuó susurrando.


    —Me refiero a que caíste, estás hasta el fondo. —Diego rio.


    —Después hablamos de eso. —Marco lo empujó nuevamente hacia la puerta.


     


    Marco bebía su café mientras se paseaba nervioso por la sala de reuniones, cuando vio entrar a Diego se abalanzó sobre él.


    —¿Y?


    —Está muy avergonzada y dice que la disculpes. Me sentí pésimo por ella, le dije que se tomara el día.


    —Insisto, las mujeres están locas. No puedo trabajar con ella.


    —¿Qué vas hacer?


    —¿Qué vamos a hacer? —Marco se paseó por la sala de reuniones—. Tú eres socio también, así que no te hagas el desentendido.


    —Habrá que despedirla, entonces. No creo que con ella aquí exista un ambiente laboral muy adecuado.


    —Es imposible. En este momento, hay muchas cuentas y clientes importantes, no puedo reemplazarla así de fácil, necesito otra persona, pero ella tendrá que enseñarle —Marco agarró su cabeza—. ¿Hasta cuándo te quedas?


    —Solo dos semanas, ni siquiera avisé, solo me largué. Al menos, no tengo exámenes hasta dentro de un mes.


    —Creo que escogiste un pésimo momento para irte. Además, mi cabeza está que gira con lo de Camila y el bebé.


    Diego se sirvió un café y se sentó al frente de la mesa.


    —¿Cómo lo llevas? Por lo que vi ayer, no sé si se quieren matar o dar.


    —La dos cosas en forma simultánea. —Marco sonrió.


    —¿Y qué vas hacer? 


    —Por ahora, estamos en paz, si se puede llamar de alguna forma. Me vuelve loco, pero la verdad es que el tema del niño me ha mantenido con una paciencia que jamás pensé tener.


    —Debe ser porque te gusta y no sacas nada con seguir negándolo.


    —No lo puedo negar, pero no sé en qué me estoy metiendo.


    —Tienes toda la razón, con Camila nunca se sabe, pero creo que de cierta forma es la mujer ideal para ti.


    —Ideal para que me insulten.


    —Si no tuviera carácter, sería una más de tu lista, te conozco.


    —¿Por qué nadie tiene fe a que yo sea capaz de llevar una relación seria?


    —¿Lo eres?


    —No lo sé. Aún está pendiente el tema de mi familia. Llevaré a Camila a cenar con ellos.


    —¿Crees que tu mamá enloquecerá?


    —Espero que no y si lo hace, mala suerte, es mi hijo y yo tomaré la decisión.


    —¡Wow! ¡Me sorprendiste!


    —Sí, pero ahora sorpréndeme tú y arregla la estructura que está por caerse en el centro comercial. —Marco se levantó y colocó varios planos sobre la mesa.


     


    


    


    


  




Capítulo 17 

    

    

   Camila, después de haber pasado gran parte de la mañana en el tribunal, lo único que quería era poder irse para almorzar con su amiga, pero estaba encerrada en el despacho de su jefe, hablando de su famoso caso. Revisó su teléfono, mirando si había algún mensaje nuevo y se molestó por estar espiando la última conexión de Marco en el whatssap. Lo guardó al darse cuenta que se había vuelto una chica enamorada e insegura. 

   Miró de reojo a su jefe en el teléfono, pensando cómo darle la noticia de su embarazo, estaba segura de que su reacción no iba a ser la esperada, lo más probable es que de ahora en adelante no le diera ningún otro caso importante. Ya había trazado un plan de acción, no comentaría nada hasta que se le notara, ya que una vez asignados los casos era más difícil que se los quitaran.

   —El momento extraño de la semana —dijo Alfredo al cortar.

   —Yo he tenido varios. —Camila se acercó y se sentó frente a él, unas líneas rojas volaron en su mente, aunque esta vez no la hacían tiritar.

   —Un viejo amigo necesita que lo asesore en temas de paternidad, lo que no sabe es que a su señora ya la he asesorado de varias formas. —Alfredo levantó una ceja.

   —¿Era necesario tanta información? —Camila, al no involucrase con su jefe, había pasado a ser un hombre más y constantemente debía escuchar sus comentarios sexistas.

   —Disculpa, es que tengo que cenar con ellos, pero es ella la que me busca —Alfredo optó por una postura seria—. Olvídalo. ¿En qué estamos?

   —Caso Mónica y sus cuatro hijos. Ella no quiere divorciarse —Camila recitó el resumen.

   —La verdad, ya no puede hacer nada, está todo listo, solo le queda firmar. No se puede negar, así que tendrás que hablar con ella y que asuma de una vez lo que va a suceder.

   —Al parecer, tiene problemas con una de las cláusulas del contrato de divorcio pero, de verdad, creo que quiere tiempo para convencer a su marido.

   —Camila, este tema lo tienes que cerrar sí o sí esta semana, no podemos esperar más.

   —Es lo que trato de hacer —Camila percibió como su visión se comenzó a nublar—.  Tengo una reunión mañana con ella.

   —¿Estás bien? Estás pálida.

   —Sí, solo debe ser una descompensación. —Camila exhaló como si sus fuerzas la fueran abandonar en cualquier instante.

   —Continuemos después, come algo. —Alfredo cerró la carpeta, dando por terminada la reunión.

   —Gracias. Debe ser que me falta azúcar. —Camila se levantó y caminó hacia su oficina.

   Sacó de su cartera un dulce y respiró varias veces. Buscó en Internet información sobre el embarazo y sus síntomas. Al parecer, las bajas de presión podrían suceder. Llamó a su doctora y ésta le dijo que la fuera ver al final de la semana para realizarle un estudio.

   Recordó la noche anterior con Marco, descansar había estado lejos de lo que habían estado haciendo. El recuerdo la hizo sonreír, había desechado llamarlo para contarle, ya que la última vez se había preocupado demasiado. Revisó su agenda de la tarde y solo tenía una reunión más. Por ello, decidió no moverse y pedir algo para comer. Tendría que esperar para ver a Amanda, no quiso esforzarse más, quería cuidarse.

   Una vez finalizada su última reunión, se quitó sus tacos y se reclinó en su silla. La idea de terminar su jornada laboral de manera pacífica, había sido cambiada por un hombre destruido emocionalmente, al cual su esposa no dejaba ver a sus hijos. Este tema no era de los más agradables, además no concebía cómo podía haber mujeres tan brujas que involucraban a sus hijos con sus problemas maritales. 

   De pronto, la puerta de su despacho se abrió, apareciendo por ella su asistente.

   —¿Revisamos la agenda para mañana? —Melanie se sentó frente a ella.

   —Sí, claro. —Camila se acomodó en su silla.

   —¿Estás bien? —Melanie la observó de manera seria.

   —Estoy agotada. Este fin de semana fue más que acontecido y anoche no dormí nada. —Camila refregó su cara.

   Melanie se paró de un salto y corrió a cerrar la puerta.

   —Cuéntamelo todo. —Melanie se ubicó nuevamente en la silla.

   —¿A qué te refieres?

   —Camila, hace dos años que te conozco, si no dormiste es por alguien.

   —Está bien —Camila giró sus ojos, colocándolos en blanco—. Estoy saliendo con Marco.

   —¡No! ¿Otra vez? —Melanie aplaudió emocionada—. Te dije que te gustaba.

   —Sí. Creo que todos me dijeron lo mismo.

   —Quiero detalles.

   —Te voy a contar, pero prométeme que no te desmayarás.

   —¿En serio? —Melanie volvió a aplaudir—. ¿Hubo látigos y esposas?

   —Prométeme primero.

   —Lo prometo. —Melanie levantó su mano solemnemente.

   —Confirmé que estoy embarazada —dijo Camila sin vacilar.

   —¿Qué? —gritó Melanie, asombrada.

   —Estoy embarazada y, por favor, no enloquezcas. —Camila observó la cara de su asistente cuando ya se había arrepentido de haberle contado.

   —¿Por qué no me lo habías dicho? ¿Cómo no me comentaste nada? Pensé que había sido una equivocación.

   —Sí, yo también y disculpa si no lo mencioné, pero mi primera preocupación fue no perder la cabeza en el intento.

   —¿Qué voy hacer? Más bien… ¿Qué vas hacer tú? ¿Le dijiste a Alfredo? Obvio que no, o si no la oficina ya hubiera ardido. ¿Le vas a contar? No, mejor espera a que ya no lo puedas ocultar. ¿Quién es el padre? ¿Es Marco? ¿Lo va a reconocer? Creo que buscaré otro empleo, el nivel de estrés de esta oficina va a subir de una forma que no sé si sea capaz de tolerar y los clientes…

   —¡Melanie, cállate y siéntate! —dijo Camila en tono de mando—. Te cuento todo, pero tranquila, estoy lo suficientemente agotada para, además, pretender calmarte.

   —¿Estás bien? Porque estás pálida. Voy por un té, no te muevas. —Melanie salió corriendo de la oficina.

   Camila se volvió a reclinar en la silla. Mientras sonreía, estaba segura que su asistente consumía en grandes cantidades bebidas energéticas. Además, sabía que para Melanie su vida amorosa era como la última película en cartelera, ya que con todo el trabajo que tenía en la firma de abogados su vida sentimental se remitía a cero.

   Escuchó varias voces del exterior y luego pasos que se alejaban. Miró hacia la puerta y Melanie ingresó con una bandeja con varias galletas y una taza de té.

   —Todo solucionado —dijo, despejando la mesa—. La simpática de tu colega quería hablar sobre un caso, pero la despaché.

   —Pero ¿cómo? A lo mejor era importante. —Camila hizo el ademán de levantarse.

    —No, tú tranquila, tómate tu té y descansa —Melanie se ubicó en su espalda y comenzó a masajear sus hombros—. ¿Cuál será el plan de acción?

   —¿A qué te refieres? —Camila cerró sus ojos, dejándose llevar por los cuidados de su asistente.

   —Obvio que a Alfredo. No me quiero imaginar cuando le cuentes.

   —No tengo planeado decirle nada aún. Esperaré el momento indicado. Además, mala suerte para él, no podrá hacer nada.

   —Avísame, no me quiero perder su cara por nada del mundo y luego de eso arrancaré.

   —No me des tanto ánimo.

   El timbre de recepción sonó y Melanie desapareció por la puerta. Camila bebió de su té y volvió a cerrar sus ojos, deseaba quedarse en ese estado por las siguientes 24 horas.

   —Veo que te estás relajando —dijo una voz masculina, inesperadamente.

   Camila se giró en tan solo un segundo cuando su boca se abría al ver a un hombre en el interior de su oficina. Marco sonreía de manera juguetona. Su pelo revuelto le daba un toque casual y sexy, al igual que sus manos que se encontraban metidas en sus jeans desgastados y su abdomen, el cual se marcaba a través de la camisa celeste que lucía. Un movimiento cerca de la puerta captó su atención, la cabeza de Melanie apareció detrás de la gran espalda, moviendo sus brazos. Camila no pudo evitar sonreír al leer en los labios de Melanie que decía: “es muy mino”.

   —¿Qué haces acá? —Camila miró a Marco, una vez que su asistente cerró la puerta.

   —Me preocupé, te llamé varias veces.

   Camila ubicó su celular, debajo de la pila de carpetas, percatándose de que aún lo mantenía en silencio después de su última reunión.

   —Disculpa. La verdad, lo olvidé.

   —¿Estás bien? —Marco se sentó frente a ella.

   —No te conocía esta faceta de marido preocupado. —Camila sonrió.

   —Yo tampoco, pero preferí cerciorarme con mis propios ojos que no hubieras cambiado de parecer.

   —¿A qué te refieres?

   —Hablé con mi padre, tenemos la cena el jueves.

   Camila abrió los ojos, no estaba lista para que fuera tan luego.

   —¿Estás seguro que quieres hacer esto?

   —En algún momento habrá que hacerlo y entre más luego, mejor.

   —Sé que te dije que te apoyaría con el tema de tu madre, pero no estoy tan segura ahora.

   —Camila, no te puedes arrepentir. Además, es solo una cena, nada importante, te presento, les digo que eres mi novia y a los meses les confirmo que estás embarazada. Asunto resuelto.

   —Espero que sea así de fácil pero, de verdad, ¿no preferirías hacerlo solo?

   —Un trato es un trato —Marco se acercó, la tomó de los brazos haciendo que se levantara—. Además, anoche yo ya cumplí, ahora te toca a ti.

   —Eso me huele a chantaje —Camila lo observó, lo único que quería era decirle que no, pero ya, de a poco, estaba bajando sus barreras y no podía dejarlo solo con el asunto. Además, la había apoyado y le había tenido paciencia, debía reconocerlo.

   —¿Qué me dices? —Marco se acercó más hasta estar a unos milímetros de sus labios.

   —Está bien, solo por esta vez. —Camila sonrió, porque sabía en lo que se estaba metiendo

   —Gracias, te podría recompensar. —Marco levantó una ceja, indicando la gran mesa de roble.

   —Olvídalo, capaz que mi asistente se desmaye. —Camila recogió su cartera, su cansancio no evitó que cierto calor la inundara ante la insinuación.

   Al salir al pasillo, una silueta conocida la hizo detenerse.

   —Camila, necesito que me entregues el expediente del caso de Mónica —Alfredo habló sin levantar la vista.

   —Ya me voy, pídeselo a Melanie. —Camila continuó caminando, quería pasar desapercibida con Marco.

   —Espera, ¿no me presentas a tu amigo? —Alfredo se detuvo, cortándoles el paso—. Soy Alfredo Madrigal, socio mayoritario de la firma. —Estiró su mano para saludar.

   —Hola, soy Marco Osses, novio de Camila. —Estrechó su mano firmemente, sin perder el contacto visual

   —¡Qué sorpresa! No sabía que Camila salía con alguien —Alfredo sonrió, pero sus ojos mostraban asombro—. Tu apellido me es conocido, eres pariente de…

   —Nos vamos, hasta mañana. —Camila tomó del brazo a Marco, empujándolo hacia la salida.

    

   En la puerta del ascensor, Marco se detuvo y miró a Camila, en sus ojos no pudo vislumbrar si lo quería besar o estrangular.

   —¿Qué? —Marco levantó sus hombros.

   —Me puedes explicar ¿cuál es la idea? Primero, le dices a mi vecino que eres el padre de mi hijo, como si dijeras buenos días, y ahora le comentas a mi jefe que eres mi novio. Pensé que ese tipo de presentaciones las íbamos a tener frente a tu madre, no que andarías como un perro marcando territorio por dónde vas.

   —Primero, soy el padre de tu hijo o ¿me quieres negar? Segundo, nunca me dijiste que tu jefe era casi como un sex simbol y tercero, te guste o no eres mía.

   —¿Perdón? Tuya no soy, seré la madre de tu hijo, pero no le pertenezco a nadie.

   Marco se acercó, agarrándola de manera repentina, colocó una de sus manos sobre su nuca y la acercó hasta quedar a unos centímetros de sus labios. Sin comprender sus instintos, percibía la necesidad de poseerla, y además, no iba permitir que otro hombre le diera siquiera una mirada en otro sentido, como había observado en los ojos de su jefe. No lo quería reconocer, pero despertaban en él más emociones de las que quería aceptar. Un impulso en su interior le decía que no podría dejarla y el hecho de que una parte de él estuviera en ella, hacía que apareciera su naturaleza más básica y podría decir que hasta cavernícola, sentimientos que no había sentido antes, ni siquiera por su ex.

   —Camila, eres mía y te guste o no eres mi novia. —Marco se acercó unos centímetros, pegando su cuerpo contra el de ella.

   —Me perdí. ¿Desde cuándo soy tu novia? —Camila abrió sus grandes ojos celestes.

   Marco no quiso escucharla más, una de las razones era que lo irritaba a cada instante con su altanería y su expresión de “te voy a sacar la cabeza”, y por otro lado las ansias de poseerla ya se habían instaurado en su cuerpo. La besó con fuerza y con su mano tomó uno de sus glúteos, acercándola a su creciente virilidad.

   Camila escapó de su agarre y vio en sus ojos el deseo. Lo tomó de la mano y lo dirigió hasta el final del pasillo. Abrió la puerta de salida y se introdujeron ambos en el espacio de las escaleras. Marco alucinó con ubicarla junto a la pared.

   —Si quieres que sea tu novia, deberás hacerlo mejor. —Camila agarró su entre pierna.

   Marco la arrinconó contra la pared, subiendo su vestido. Tomó una de sus piernas, ubicándola arriba de su cadera. Camila metió las manos debajo de su camisa, deslizándolas hasta introducirlas en su pantalón. Marco atrapó su boca y con su lengua repasó cada espació rápidamente. Su mano la bajó hasta introducirla debajo del vestido y corrió con prisa su tanga, exhalando al comprobar la creciente humedad. Acarició con uno de sus dedos los bordes de su feminidad, haciendo que Camila soltara un quejido de placer en su boca.

   La puerta de la escalera se abrió y Marco, al instante, se despojó de Camila. Se sorprendió al ver a la asistente de ojos saltones, porque en su boca mantenía una inigualable expresión de shock.

   —Disculpen, iba la fotocopiadora y por acá es más rápido, pero creo que tomaré el ascensor. Pueden continuar.

   —Melanie —Camila se arregló su vestido—. Puedes pasar, esto lo terminaré en otro lado.

   Marco sonrió al escuchar esas palabras, porque su tarde prometía. Volvió a sonreír cuando de reojo vio que la asistente de Camila le hacía señas, indicando con su mano un dedito arriba.

   —Yo tampoco quiero esperar el ascensor. —Marco tomó la mano de Camila y comenzó a descender las escaleras.

   —Son doce pisos. —Camila se detuvo.

   —Sí, los necesito y mi amigo también. —Marco la arrastró y continuaron el descenso.

    Al llegar al primer piso, Marco observó a Camila respirando con dificultad y con su semblante totalmente blanco.

   —¿Te sientes bien?

   —Ya no estoy en forma. Además, jamás he realizado deportes en tacos de diez centímetros. —Camila se sentó en un pequeño sillón de la recepción.

   Marco se agachó a su lado, mientras maldecía por ser tan estúpido. Ella, además de estar embarazada, realmente se notaba cansada. Agarró su pantorrilla con delicadeza. Luego le quitó los zapatos y masajeó las plantas de sus pies.

   —No lo puedo creer —Camila sonrió—. ¿Realmente haces eso?

   —Si me hubieras llamado la primera vez, habrías descubierto muchas más cosas.

   —De verdad, se siente exquisito —Camila cerró sus ojos—. Creo que está semana quedas con inmunidad y no te eliminaré, tus puntos en el casting siguen subiendo.

   —Tómalo con calma, el conserje, creo, está que se infarta —Marco le indicó al hombre detrás del mesón, quien tenía abiertos sus ojos de par en par.

   Camila se incorporó de golpe, tomó sus zapatos y se los puso.

   —Podemos continuar en mi casa.

   —Si me dices “cariño” o “amor”, podría ser. —Marco sonrió, mientras la seguía a la salida.

    

   En el vehículo, Marco había cambiado su dirección y en vez de ir a un restaurant a comer o terminar lo pendiente en las escaleras, al observar a Camila durmiendo, la llevó directo a su departamento. Apagó el motor y la contempló unos segundos, su cara se encontraba relajada y su pecho subía y bajaba en largas exhalaciones. No podía entender qué le ocurría, pero no podía dejar de mirarla. Quiso golpear su cabeza contra el manubrio para despertar y salir de su encantamiento. Movió su cabeza en forma de negación, sonriendo de manera sarcástica, recordó a su amigo Diego y todas las veces que se burló de su cara de idiota al estar enamorado de Amanda, pensó en la justicia divina y que, de alguna forma, él estaba peor, además de andar marcando su territorio como un perro Bóxer ahora, más bien, parecía un Poodle, moviendo la cola sin parar y esperando una sola señal de su dueño para tirarse de espalda al suelo y levantar las patas.

   —¿Qué te hace gracia? —Camila lo observó, somnolienta.

   —Nada, mi cabeza me habla. —Marco quitó las llaves del contacto y descendió del vehículo. Caminó rodeando la camioneta por la parte de atrás y se dio un golpe en la cabeza al percatarse que iba directo a abrirle la puerta; era como si un chip se hubiera activado en su interior y el caballero andante de sus antepasados lo hubiera poseído. Ahora era él el que se tendría que hacer ver y con urgencia.

   Abrió la puerta y Camila descendió, realizando una mueca de dolor.

   —Caminaré sin los zapatos. —Camila se afirmó de su hombro y se los quitó.

   Marco reaccionó al instante, tomándola en brazos.

   —¿Qué haces?

   —No me preguntes, algún príncipe mutante acaba de tomar mi cuerpo. —Marco cerró con el pie la puerta del vehículo.

   —¿Eres siempre así o te contagiaste algún virus? —Camila sonrió, mientras rodeaba los brazos en su cuello.

   —Insisto, no preguntes —Marco caminó hacia el elevador. Sonrió cuando Camila apoyó la cabeza en su hombro y su cálido aliento golpeó su cuello.

    

   Al llegar a su departamento, Marco la bajó con cuidado, Camila aún no podía descender de su nube de alucinación. El paseo en sus brazos había sido la situación más de película de princesas que había vivido; eso sí, la versión adulta del cuento en donde el príncipe es un arquitecto, machista y bastante testarudo que cuando te mira tu piel se tempera al punto de la ebullición, sin mencionar que por un error de cálculo te deja embarazada. Sonrió al pensar en su madre que, de alguna manera, podría estar interfiriendo en la situación para demostrarle que los cuentos de hadas sí existían, al estilo del siglo XXI, eso sí. 

   Lo miró de reojo, mientras buscaba las llaves en su bolso, tratando de ver a través de sus ojos si su madre se encontraba en su interior.

   —¿Te sorprendí? —Marco le guiñó un ojo.

   —No. No me sorprendo con facilidad. —Camila omitió la parte en que más que sorprenderla, otro tipo de emoción se había instaurada en su cuerpo.

   Ingresó la llave en la cerradura, tratando de alejar los pensamientos impuros que ya la habían invadido en relación al cuerpo de Marco.

   En el interior escuchó voces, se dirigió directo a la cocina. Al descubrir a su hermano afirmado sobre la mesa, se lanzó a sus brazos.

   —¿Cómo estás? —Camila se reconfortó al contacto de Martín. Seguía preocupada por el episodio del ex de Daniela.

   —Todo bien. —Martín besó su cabeza.

   —Hola —Camila logró susurrar al observar a Borja detrás de su hermano.

   —Hola, Camila. ¿Cómo estás? —Borja sonrió de manera cautelosa.

   —El vecino alternativo. —Marco se detuvo en el centro del salón con su seria mirada.

   Camila saludó de manera rápida a Borja y volteó su mirada a Marco, tratando de decirle que no comenzara a desarrollar su jueguito de levantar la pata y orinar a su vecino, nuevamente.

   —Hola —Borja se acercó y tendió su mano en gesto cortés—. Tú eres el papá de su hijo.

   —Soy su novio. —Marco solo le dio un golpe a su mano.

   —¿En serio? —Martín se mofó, mirando a Camila—. Primer novio oficial que conozco.

   —Es lógico, ella esperaba por el mejor. —Marco se sentó en el sillón, con una sonrisa burlona hacia Borja.

   Camila mantenía su boca abierta, no lo podía creer, lo había hecho otra vez. Además de que su mamá lo transformara en caballero andante, estaba segura que ahora estaba siendo poseído por algún dios griego arrogante, el cual estaba a punto degollar a cualquiera que se interpusiera en su camino. No estaba segura de que lo hacía por su instinto de hombre de las cavernas, o porque no quería dañar su ego masculino o si realmente poseía rasgos de celópata. Y si…  tal vez… ¿Realmente estaba interesado?

   —Me voy —Borja recogió unas hojas de la mesa—. Gracias, Martín, por dejarme ocupar tu impresora. —Levantó las hojas.

   —Te acompaño. —Camila observó en dirección a Marco cuando él le devolvía una mirada asesina.

    Una vez que llegaron al pasillo, Camila juntó la puerta para no ser escuchada, aún se sentía avergonzada con su vecino por los últimos acontecimientos. Además, ella había coqueteado descaradamente, sabiendo su estado embarazoso y él hasta el momento se había portado como todo un caballero, independientemente que no hubiera resultado lo de ellos.

   —Disculpa a Marco, no es personal, tiene un gen cavernícola que a veces se activa con mucha facilidad.

   —Lo entiendo, se nota que está enamorado.

   —No sé si enamorado, es bastante infantil —Camila sonrió—. Además, quería disculparme por lo de nuestra cita y, la verdad, no sabía que estaba embarazada. Me gustaría que siguiéramos siendo amigos, no como antes, pero claro, todo en beneficio de la buena convivencia habitacional.

   —Antes me gustaría que aclaráramos algo, por eso vine —Borja adoptó una postura seria—. Quiero saber qué posibilidades hay de que tu hijo sea mío.

   —Ninguna. —Camila respondió inmediatamente, aunque su cara casi se había desencajado debido a la impresión que le ocasionaron sus palabras.

   —Nosotros estuvimos juntos hace poco.

   —Fue hace más de tres meses. —Camila lo observó pensando en que, acaso, ¿no tenía un calendario en su casa?

   —Una de mis hermanas no supo lo de su embarazo hasta tener seis meses.

   —Primero, yo no soy tu hermana. Segundo, nos cuidamos. Tercero, fui al doctor, mi tiempo de gestión es de nueve semanas, o sea, cero posibilidad.

   —Solo me quería asegurar. Si fuera mío, ¿me lo dirías, verdad?

   —Claro que te lo diría, pero no lo es, así que quédate tranquilo —Camila tomó su mano—. De todas maneras, gracias por preguntar.

   —Es lo que debía hacer. —Borja sonrió levemente.

   —Tenlo por seguro, no todos lo hacen.

    Un carraspeo detrás de ella la hizo girar, soltando la mano de su vecino.

   Marco la observaba de manera seria.

   —Me voy. Cuídate. —Borja se despidió y solo realizó un movimiento de cabeza hacia Marco.

   —¿Por qué esa cara? —Camila ingresó al departamento.

   —¿Saliste con él? —Marco la siguió hasta el salón.

   —Sí, al igual que tú con media ciudad, así que dejémoslo ahí. —Camila lo miró desafiante.

   —Pero la mitad de la ciudad no vive cruzando el pasillo.

   —Es mi vecino, ¿qué quieres? ¿Qué me cambie de casa? —Camila levantó sus manos.

   —Sería una solución.

   —Así que son novios —Martín salió de la cocina, instalándose en el sillón con un café—. Creo que debo felicitarlos.

   —Oficialmente, no sé nada de eso. —Camila se sentó en el sofá al lado de su hermano.

   —Sí, lo somos, aunque tu hermana aún se quiera resistir. Por cierto, no has comido ¿te importa? —Marco indicó hacia la cocina.

   —No, es toda tuya —Camila rodeó sus ojos poniéndolos en blanco, acurrucándose al lado de su hermano—. ¿Cómo está Guillermo? Disculpa, hoy no pude ir, fue un día de locos en la oficina y anoche no dormí mucho, estoy agotada. Mañana, antes de ir al trabajo, pasaré a verlo.

   —Tranquila, todo está controlado. Amanda y Diego estuvieron por allá. Creo que pasado mañana la dan el alta, así que solo vine a recoger un par de cosas. Me quedaré unos días con ella para ayudarla.

   —¿Cuántos días? —Camila abrió sus ojos.

   —Una semana, pero tú ya tienes algo de qué preocuparte. —Martín miró a la cocina y ambos observaron a Marco de reojo, quien ya estaba sobre un sartén, vertiendo algo.

   —Sí, y al parecer tiene una obsesión con alimentarme.

   —Lo encuentro genial, además con suerte tú fríes un huevo. —Martín sonrió.

   —No me preocupa lo de la cocina —Camila comenzó a susurrar—. Se está comportando bastante extraño, un poco paranoico, y creo que a toda costa quiere que sea su novia. También me fue a buscar a la oficina, me tomó en brazos y al que puede le dice que estamos comprometidos.

   —¿Y qué tiene eso de malo? —Martín habló bajo.

   —¿No crees que para un hombre es algo extraño? 

   —Para un hombre interesado no, así nos comportamos. —Siguieron cuchicheando.

   —No estoy acostumbrada, me siento un poco incómoda. —Camila percibió el olor a pan tostado, su estómago gruñó de hambre.

   —Camila, deja alguna vez que te mimen, lo has hecho todos estos años por mí, deja que lo hagan por ti.

   —¿Y si después me quiere mandar o realmente se toma esto en serio?

   —Eres un espécimen bastante raro. Creo que la mayoría de las mujeres quieren eso ¿o no?

   —Camila —Marco apareció con una bandeja con unos emparedados y los colocó sobre la meza de centro—, es todo lo que encontré, creo que debemos ir al supermercado.

   Camila miró de reojo a su hermano y puso sus ojos en blanco.

   —Yo paso, me voy a duchar y vuelvo a la clínica —Martín se levantó—. Por cierto, Camila, hay un par de cosas que necesita Daniela, ¿las podrías comprar? Mañana debo hacer un par de trámites.

   Camila solo asintió, ya estaba tragando un trozo de pan.

   —Bueno, yo también me voy. —Marco tomó su chaqueta del sillón.

   —¿Qué? —Camila masticó rápido y tragó—. ¿Por qué te vas? Quiero decir…

   —Tranquila, también te extrañaré, pero debo hacer un par de cosas —Marco sonrió, luego se acercó, acarició su rostro y le dio un rápido beso en los labios—. Acostúmbrate y deja de sentirte incómoda, lo puedes disfrutar.

   —¿Escuchaste? —Camila abrió sus ojos como platos.

   —No. —Marco le guiñó un ojo y desapareció.

   





   



Capítulo 18

    

    

   Camila buscó su cartera lo más rápido que pudo y sacó su teléfono, necesitaba con urgencia hablar con su amiga. Se detuvo en la pantalla al ver los mensajes de texto de su asistente, recordó su desprendimiento de la oficina y apretó play al mensaje de voz

   “Camila, no me lo puedo creer, ¡qué hombre! Todavía no me puedo componer de lo que vi. Casi entro a la oficina de Alfredo y me lanzó sobre él. Tuve que ir al baño y lanzarme agua en la cara. Por favor, no me vuelvas hacer eso, tengo necesidades que no las puedo manifestar, y si vuelvo a ver algo así, mejor que el chico de mensajería se cuide. Dime, por favor, que concretaste en las escaleras. Estoy segura que será como mi templo de oración de hoy en adelante o mi muro de los lamentos, no sé. Llámame…”

   Camila sonrió, vislumbrando la imagen de su asistente tirándose agua, estaba segura que no exageraba. Salió de la pantalla, buscando el número que deseaba, mientras continuaba mascando la comida que le había dejado su posible novio. Esta palabra la hizo temblar un poco, ya que jamás había tenido uno. La verdad, es que jamás había estado embarazada, ni tan poco había sido tía. En unos meses su vida era una caja de sorpresas que, de cierta manera, eran buenas, pero la mantenían en una montaña rusa de la cual no sabía si el carro saldría volando en algún momento, dejándola aplastada contra algún árbol.

   —Hola. —La voz somnolienta de Amanda apareció al otro lado de la línea.

   —¡Te necesito! —Camila gritó.

   —¿Qué paso? ¿Estás bien?

   —No, estoy al borde de un colapso nervioso. —Camila masticó su último bocado de manera nerviosa.

   —¿Qué pasó?

   —Marco quiere que sea su novia y me tomó en brazos, me masajeó los pies y me preparó comida.

   —¿Es broma?

   —No. Está rarísimo y actúa como si estuviera poseído o algo así. De verdad, me está asustando.

   —Me refiero si acaso es broma que estás colapsando por eso. De verdad, lo encuentro genial, y ahora te dejo, estoy durmiendo. Estoy muerta, no he podido descansar.

   —¿Qué? Cómo se te ocurre que te vas a dormir, necesito que vengas ahora para acá.

   —Camila, no he dormido en casi 24 horas. Por favor, mañana.

   —Amanda, he tenido suficiente paciencia con que te hayas ido a New york y ahora que estamos a solo 20 minutos ¡cómo no me puedes atender! Es lo mínimo que puedes hacer después que me jugué el pellejo para que tú estés ahora con el amor de tu vida. Así que lo que puedes hacer por mí es darme unos minutos.

   —No puedo creer que el embarazo te esté volviendo una insidiosa y cobradora de sentimientos.

   —Ya quiero ver cuando estés en esa situación. ¿Vendrás?

   —No, dormiré. Mañana te regalo todo mi día si quieres.

   —¡Ni lo sueñes! Voy para allá. —Camila cortó la llamada.

   Corrió a su dormitorio y buscó ropa cómoda, el dolor de sus pies era demasiado. Se calzó unos pantalones oscuros, unas botas bajas, deslizó una polera holgada por su cabeza y tomó una chaqueta. Al final, agarró su cartera y salió.

   —¿A dónde vas? —Martín le gritó desde su pieza.

   —A la casa del pastelito.

    

    

   A los minutos Camila, ya en su auto, doblaba en la esquina de la casa de Amanda, pero al reconocer la camioneta de Marco, frenó de golpe, observando que Diego se subía al vehículo y el auto reanudaba su marcha. Una vez que se perdieron las luces traseras de la camioneta, se estacionó afuera de la casa de color blanco. Tocó el timbre y golpeó con su mano. Unos segundos después, Amanda abrió la puerta.

   —¿Qué hacía Marco acá? Y ¿a dónde fueron?

   —Pasa —Amanda rodeó sus ojos, poniéndolos en blanco—. ¿Quieres algo?

   —¿Tienes agüita de Melisa? Necesito algo para los nervios y ya que el alcohol está fuera de mi nuevo estado, tendré que conformarme con alguna infusión natural. —Camila la siguió a la cocina.

   —No hay mucho, Josefa aún no regresa de su luna de miel, así que un té te puedo ofrecer o ¿prefieres agua con azúcar? —Amanda colocó el hervidor.

   —Y dime, ¿qué hacia acá?

   —Al parecer, está pasando por un colapso nervioso igual que tú y quería hablar con Diego.

   —Te lo dije, estaba poseído y ahora se debe haber arrepentido.

   —Camila, estás más paranoica de lo normal.

   —¿Te parece poco? Además, estoy contra la espada y la pared. No me puedo deshacer de Marco, porque lo voy a ver de por vida, ya no me puedo escapar.

   —Creo que ya era hora. —Amanda se sentó frente al mesón.

   —¿Es broma que tú me dices eso? No es que quiera ser insidiosa otra vez, pero hace unos meses estabas en la misma condición.

   —Camila, ya eres una mujer y vas a ser madre, ¿no crees que ya deberías dejar las estupideces? Es la ley de la vida.

   —No me hables como mi terapeuta.

   —¿Qué te digo? Que tu vida es un desastre. Que deberías darle una patada a Marco, ser madre soltera o no, mejor dar a tu hijo en adopción ya que para ti es tan complicado.

   —No estás muy divertida que digamos.

   —Camila, volé casi doce horas, Diego no se ha querido apartar de la clínica y menos con la aparición del ex de Daniela que, por cierto, fue la nota rara del día de ayer. Me preocuparía que estuvieras llorando si Marco se estuviera comportando como un verdadero imbécil.

   —Acaso, ¿no te parece raro que se comporte así?

   —¿Prefieres que te traten mal?

   —No sé. Al menos, cuando lo hacen sé defenderme, pero ahora no sé cómo comportarme. Además, en unos días me llevará a cenar a su casa para que conozca a sus padres. Necesito con urgencia un curso exprés de novia enamorada, cariñosa y sumisa. ¿Cuándo llega Josefa?

   —No sé, está de trekking en las Torres del Paine.

   —Supongo que es un chiste. ¿Por qué no se fue a una playa paradisiaca o algo así?

   —Bueno, no sé.

   —Necesito tomar nota. A lo mejor, tendría que inventar algún nombre o apodo, a los tortolitos les funciona. Si Diego fuera un animal, ¿cuál sería?

   —No sé, está bastante bipolar con el tema de su hermana. Pensé que ya era un tema resuelto, pero tiene una especie de obsesión con ella, y la aparición de su ex no ayudó mucho qué digamos.

   —Te noto bastante negativa y de mal humor, ¿están bien las cosas entre ustedes?

   —Sí, aunque todo esto del viaje fue más que repentino. De verdad lo amo, pero irme a vivir con él de forma fulminante y, además, en otro país, me tiene los nervios de punta. Estoy todo el día como gato enjaulado, esperando que llegue, y el inglés no es lo mío.

   —¿Por qué no me habías dicho nada?

   —Pensé que debía acostumbrarme a mi nueva situación. Además, con todo lo que sucedió, no quería seguir preocupándolos. Y claro que quiero estar con Diego, pero no alejada de todo. No sé si quiero volver a irme.

   —¿Y qué vas hacer? ¿Se lo dijiste a Diego?

   —Ya está bastante complicado con sus estudios, la empresa de arquitectura que no puede mantener, el nacimiento de su sobrino. No quiero ser yo su piedra de tope para que cumpla sus sueños.

   —¿Y qué pasa con los tuyos?

   —Es que ni siquiera sé que quiero hacer con mi vida, pero estar dos años en el extranjero, de verdad, no estaba en mis planes.

   —La embarré, debí haberte preguntado si te querías ir con él.

   —Es que sí quiero estar con él, y en ese momento el viaje me hizo bien para despejarme, pero no por tanto tiempo.

   —Tienes que decirle lo que piensas.

   —Sí, se lo diré, pero no ahora, esperaré que Daniela esté en su casa y que las cosas se calmen. Ahora me preocupas tú.

   —Lo mío es pan comido, solo necesito que me apoyes y me acompañes a la cena.

   —¿Qué? —Amanda abrió sus ojos.

   —Por favor, tú sabes que no soy la mujer más simpática de la faz de la tierra. Necesito que me controles para no embarrarla con sus padres. Será la primera vez que me presentarán en sociedad como “novia”.

   —Bueno, cálmate, podríamos preparar una espacie de guión. En Internet debe aparecer como uno debe comportarse en la primera aparición como una especie de debutante. Además, por lo que me ha comentado Diego, tu suegra no es muy agradable.

   —¿Suegra? Por favor, no digas esa palabra. Está escrito en la historia de la humanidad que las suegras odian a sus nueras y estoy segura que esta vez no será la excepción.

   —Camila, eres inteligente, solo le debes decir a todo que sí.

   —Ahí está el problema, tengo un gen que incita a llevar la contra. Y también, sabes que no me gusta estar bajo presión y que me cuestionen. Estoy lejos de ser la nuera ideal, no cocino, no soy cariñosa, no hago aseo, no hablo el lenguaje de “quiero tener mil niños y criarlos en la casa, esperando a mi marido sumisamente mientras él llega y le hago un masaje en la espalda”.

   —Entonces sí, tenemos un problema.

   —Ni que lo digas.

   —Bueno, ya te dije, te prepararemos, pero lo que no entiendo es ¿por qué te interesa tanto?

   —Solo lo veo de forma profesional, ya que he visto un montón de casos en donde los padres se despellejan vivos, y no quiero eso para mi hijo.

   —¿Es broma que piensas que te creeré eso?

   —Ese no es el punto. El punto es que tengo que ir a esa maldita cena y no sé en qué parada estoy, ya que Marco ha repetido todo el día que sea su novia, y no sé si lo hace como para que me acostumbre y se vea ese día natural o se siente presionado por su paternidad.

   —O por que realmente le interesas. No está tan fuera de este mundo, eso puede suceder. Bueno, es algo loco enamorarse de ti, pero a nadie le falta Dios.

   —No es divertido tu sarcasmo, ya que tú te tatuaste unas alas de mariposa mutante para poder, al fin, estar con alguien y ¿quieres hablar de personas cuerdas?

   —Está bien, esta discusión no nos lleva a nada. 

   —¿Y qué hacemos primero? —Camila comenzó a pasearse.

   —Tú trae el computador, yo voy por el agua con azúcar.

    

   Marco estacionó su camioneta color plata, reclinándose en el asiento, y exhaló profundamente.

   —¿Estás peor de lo que creí? —Diego lo observó serio.

   —De verdad, te pido disculpas por todas las veces que me reí de ti por tu tema con Amanda. Aún no puedo creer que exista la venganza del universo.

   —Ahora sí me estás asustando. No estarás a punto de levantar tus manos y orar al cielo, ¿verdad?

   —No te reías cuando te noquearon en el ring —Marco estrujó su cara con las manos—. Hace una semana me enteré que voy a ser padre y hoy día estoy cocinando, haciendo masajes, abriendo puertas del auto, sin mencionar que quiero golpear a cualquier sujeto que se le acerca a Camila, y para terminar estoy poseído por un demonio de la época de la mesa redonda.

   Diego soltó una carcajada.

   —¿Con la innombrable no eras así? —Diego carraspeó para volver a su postura seria.

   —No. Es que con Camila es diferente y siento que camino por una cuerda floja. Pienso que en cualquier minuto me ladrará o me llamará pelmazo, que es el último adjetivo que adoptó, o me sacará la cabeza. O también puede que se lance encima de mí para que tengamos sexo. Disculpa, hermano, pero no cualquier tipo de sexo. De verdad, he estado con muchas mujeres, pero primera vez que me atrae tanto querer estrangular a alguien y al mismo tiempo… bueno, tú me entiendes.

   —Creo que estás grave.

   —No sé si me quiere, si es un capricho o va a salir a último minuto con la maldita frase “te llamo”, que eso fue lo que más encima nos metió en este problema.

   —Pregúntale.

   —¿Es un chiste? Camila podrá aceptar que los árboles son rosados antes de decir que le interesa alguien.

   —Amanda dice que está segura que está enamorada de ti, pero que no lo reconocerá.

   —Necesito un favor, me tienes que acompañar a la cena que dará mi madre. De verdad, necesito apoyo. Además, si mi mamá te ve puede desviar un poco la atención de Camila para que no la colme de preguntas o la haga sentir incómoda.

   —¿Y es necesario que la conozca? ¿No estás muy viejo para que tu mamá te controle?

   —Soy su único hijo, y no me gustaría que se sintiera avergonzada delante de sus amigas, aunque ya seré la habladuría de su círculo social. Me gustaría que lleváramos la fiesta en paz entre todos, ya que serán los abuelos. No los puedo privar de eso.

   —Y me decías que las mujeres en mi vida estaban todas locas.

   —¿Me vas ayudar sí o no?

   —Obvio. ¿Cuándo es?

   —El jueves a las nueve —Marco exhaló—. Además, quiero pedirle a Camila que sea mi novia y tú eres más cursi que yo. ¿Qué le podría gustar?

   —¿Estás seguro que no te abdujeron los marcianos?

    

   





   



Capítulo 19

    

    

   A los días, Camila sostenía al pequeño Guillermo en sus brazos, no podía quitarle sus ojos de encima.

   —Me encantó el pantalón con parches —Daniela terminó de guardar sus cosas en una maleta—. Al parecer, te compraste toda la tienda. Dicen que no dura mucho tiempo la ropa de recién nacido.

   —No importa, la tía Camila le regalará más —Camila hundió su nariz en la cálida piel de Guillermo—. Y agradece que la vendedora me dijo lo mismo. Es que te mueres la gran variedad de cosas hermosas que encontré.

   —Ya está todo listo. —Martín entró a la habitación.

   Daniela se acercó, tomando en brazos a Guillermo.

   —Espera. —Martín agarró el brazo de Camila.

   —¿Qué pasa? —Camila esperó a que su cuñada saliera al pasillo.

   —El mal nacido de su ex la sigue llamando y mandando mensajes, sé que en cualquier momento podría reclamar su paternidad y no lo voy a permitir.

   —Tranquilo —Camila tomó de los brazos a su hermano—. No voy a dejar que eso suceda. Tengo un amigo que me ayuda a investigar las cuentas de unos clientes, no me digas nada, lo sé, no es muy ético, pero cuando quieren dejar a las mujeres con sus hijos en la miseria, admito que lo utilizo. Trataré de averiguar algo por esa vía.

   —Estoy tratando de controlarme por no ir y estrangularlo —Martín respiró de manera profunda—. Pero sé que eso empeorará las cosas.

   —Sí. Dame unos días —Camila lo abrazó—. Tranquilo, lo solucionaremos.

   Camila se alejó y comenzó ayudar a Martín con los bolsos cuando el sonido de su móvil la desvió de su tarea.

   —Hola.

   —Hola, paso por ti a las ocho. —Marco habló al otro lado de la línea.

   —Sí, está bien. En este momento estoy en la clínica, Daniela se va de alta.

   —Dale mis saludos.

   —Claro que sí, nos vemos. —Camila cortó la llamada cuando comenzó a sentir que su calma la abandonaba.

   —¿A dónde vas? —Martín la miró de reojo mientras caminaban hacia el elevador.

   —A casa de Marco a conocer a sus padres —Camila levantó una mano—. Y mejor no digas nada, porque o si no me arrepentiré.

   —No. No me iba a referir al tema. —Martín escondió su sonrisa.

    

   Camila terminó de subir el cierre de su vestido, se paró de costado al espejo, cerciorándose que en dos semanas no se le notara el vientre abultado. Alisó su vestido de coctel color crema y volvió acomodar el gran cinto de color negro que marcaba su cintura. Movió su pelo con los dedos, desordenándolo, para darle más volumen. Tomó un lápiz labial rojo, delineando por última vez sus labios. Exhaló profundamente. Sí, estaba lista para lo que viniera o eso creía, porque sus manos no dejaban de sudar, mientras pensaba si todas las mujeres se sentían igual al ser presentadas como una especie de postulante, ya que nunca se sabe si te quedarás con el cargo. En el caso de ella, tenía un fidecomiso de por vida al llevar al hijo de Marco en su vientre. De cierta manera, la tendrían que querer o querer, no tendrían más opción. 

   Trató de centrar sus emociones y se preguntó qué le hubiera dicho su mamá en un momento así. Obviamente, si hubiera conocido a Marco lo más probable es que le habría tejido una tenida entera. Sonrió, tenía que ser objetiva dejando fuera su activa vida de semental. Era como el candidato ideal, joven, apuesto, responsable, comprometido con la causa de ser padre y buen cocinero. 

   Se sentó en la cama y tomó las fotos de sus padres, repasando con la yema de los dedos la figura de su madre.

   —Está bien, mamá, tienes razón —susurró hacia la foto—. Trataré de no tener miedo y mediré mis arrebatos. Estoy segura que tú tienes algo que ver en todo esto, pero podrías haberme mandado las cosas de a una, ¿no?

   El timbre la despertó, dejó la foto nuevamente es su lugar y le lanzó un beso a su madre. Se calzó sus zapatos color negro, tomó su pequeña cartera dorada y salió a combatir lo que venía.

   Abrió la puerta y Marco caminaba por el pasillo con su celular, no pudo evitar escanearlo, ya que lucía un traje de diseñador a la medida, una impecable camisa blanca sin corbata, su pelo acomodado hacia atrás, sus facciones totalmente descubiertas, sus labios delgados, pero bien delineados, y sus ojos oscuros penetrantes. Meditó que cómo podía ser posible escaparse de un hombre así, porque la que se había dado con un palo en la cabeza era ella si no aceptaba ser su novia.

   Marco cortó la llamada, girándose, al tiempo que Camila sonreía al ver su expresión. Al parecer, ella también había causado el efecto esperado.

   —Creo que ya no quiero ir a cenar. —Marco se acercó, sonriendo de manera maliciosa.

   —Ni lo sueñes, me demoré mucho en peinarme. —Camila dio un paso atrás.

   —Supongo que te das cuenta que tu pelo en este momento no me interesa. —Marco se detuvo frente a los labios de Camila, casi respirando el mismo aire.

   —Tú también te ves bien, pero creo que deberíamos irnos, leí que es de mala educación llegar tarde a una cena formal.

   Marco deslizó su lengua por los labios de Camila, al instante ya sentía que su temperatura se elevaba. Deslizó sus manos hacia unas curvilíneas caderas, ejerciendo presión hacia la parte baja de la espalda.

   Camila no pudo moverse, solo dejó que sus cuerpos se unieran. Abrió su boca para que la lengua de Marco la acariciara, subió sus manos hasta su cabello y lo atrajo para obtener más roce, mientras que con su pierna empujó la puerta de su departamento, cerrándola.

    Marco se quitó su chaqueta, arrojándola al suelo, volvió a tomar la cara de Camila y se fundió en sus besos. Comenzó a bajar el cierre de su vestido cuando el teléfono en el bolsillo de su pantalón empezó a vibrar. No le hizo caso, continuando en su labor de quitarle el vestido. Su teléfono vibró otra vez y ahora iba acompañado del timbre del departamento.

   —Está bien —dijo. Subió el cierre del vestido mientras observaba como Camila se reía.

   —No te rías, ya arreglaremos esto. —Marco recogió su chaqueta del piso y se la colocó. 

   Camila abrió la puerta, encontrando a una Amanda en un vestido negro ajustado, sus mangas llegaban debajo del codo y el dobladillo de la falda bajo la rodilla.

   —Estas despampanante, pareces una Barbie —se acercó y le susurró en el oído—: ¿Eres una Barbie completa? ¿Me hiciste caso?

   Amanda sonrió al mismo tiempo que Diego la seguía en un impecable traje oscuro a la medida.

   —Pasen, por favor. No sé cómo agradecerles que hagan esto. —Camila abrazó a su amiga.

   —Más te vale que busques como. No creo que llegue con estos zapatos hasta el final de la velada.

   —Yo traje tus botas bajas. —Diego le sonrió.

   —¿En serio? —Amanda lo miró con sus ojos muy abiertos.

   Después de eso, Camila se giró hacia Marco cuando sus amigos se besaron.

   —¿Si quieres podemos hacer lo mismo? —Marco le susurró muy cerca de su oído, golpeando su aliento cálido sobre su cuello. 

   —Estamos listos. —Camila agarró su cartera y a Marco del brazo, dirigiéndolo al exterior, ya que aún no bajaba su nivel de excitación de hace unos pocos segundos. Más bien, tuvo que atenuar las ganas de llevar al padre de su hijo a la habitación.

    

   A los minutos, Camila abrió su boca al observar la gigantesca casa, y no era solo por eso, sino por la cantidad de autos estacionados afuera también.

   —Me dijiste que era una pequeña cena. —Camila no podía quitar la vista de la gran carpa que se veía a través de los árboles en la parte de atrás de la propiedad.

   —No lo puedo creer. Mi papá me dijo que invitaría solo a unos amigos. —Marco ingresó a la propiedad al abrirse la gran reja de sólidos barrotes negros.

   —A lo mejor, su concepto de pocos amigos no es el mismo que el de nosotros.

   Se estacionaron a un par de metros de la puerta de entrada, se bajaron y esperaron a que Diego y Amanda descendieran de su vehículo.

   —Impresionante —dijo Amanda.

   —Tu mamá se lució otra vez. —Diego miró su entorno, el cual tenía antorchas en el suelo.

   —Creo que llamar la atención es su estilo —Marco contestó de manera molesta.

   Camila comenzó a subir los escalones, mientras un mayordomo le abría la puerta. Marco la detuvo, agarrando su mano, dirigiéndola hacia un costado de la casa.

   —Por ahí yo no entro —dijo mientras la arrastraba por un corredor contiguo.

    

   Llegaron a una puerta de madera con pequeños cristales. Al ingresar, Camila observó la gran cocina y por sobre todo la gran cantidad de meseros y cocineros que se movían a gran velocidad. Se desplazaban entre las personas hasta que Marco se separó de ella para abrazar a una mujer de edad con vestido de ama de llaves.

   Camila se acercó cuando Marco la llamó con su mano.

   —Camila, te presentó a Ramona, ella me crió en esta casa.

   —Un gusto. —Camila le dio un beso en la mejilla, mientras pensaba en cómo sería su posible suegra si Marco tenía una relación tan estrecha con las personas que trabajaban para ella. Esto la inquietó aún más.

   —Ella es mi novia —dijo Marco con una sonrisa.

   —¿Es en serio, Marquito? —Ramona agarró la cara con sus manos.

   Camila, más que alegrarse, sintió como una gran responsabilidad estrangulaba su espalda. Ser la novia de Marco, al parecer, era un gran acontecimiento que ella no había considerado. Tendría que vestirse para la ocasión, no podía dejar al padre de su hijo en ridículo y ella, obviamente, tendría que estar al nivel de la situación.

   —Sí, somos novios —Camila se acercó y abrazó a Marco de manera cariñosa—. Es un gusto conocerla.

   —El gusto es mío. Marquito, ¡qué niña más linda!

   —No dirías eso si la vieras cuando se enoja —Marco se mofó.

   —Debo aceptar que Marco tiene una paciencia de oro. —Camila apoyó la cabeza en el hombro de su novio.

   —Hacen una pareja hermosa. —Ramona sonrió, emocionada.

   —Gracias. Estoy muy contenta de haberla conocido. —Camila se acercó, besando suavemente en la mejilla a Marco.

   De pronto, todos se giraron al escuchar el sonido de unos platos al quebrarse.

   —Sigan con lo suyo —dijo Ramona—. Tu madre debería realizar estas cenas en un centro de eventos, porque mis nervios explotan al ver cómo revolucionan mi cocina. 

   —Tómalo con calma. —Marco le dio un rápido beso en la mejilla.

   Camila agarró su mano y salieron hacia el patio.

   —¿Qué te picó? ¿De cuándo tan cariñosa? —Marco le susurró.

   —Si voy hacer tu novia, tengo que ser convincente ¿no crees? —Camila tomó su cara, acercándola, y le dio un suave beso en los labios. Luego, y con cuidado, quitó los restos de su labial.

   —Creo que eso me gustó —Marco se detuvo—. ¿Lo harías otra vez?

   Camila lo volvió a besar, pero esta vez entrelazó sus brazos a su cuello.

   —Creo que tenemos nuevos tortolitos. —Amanda apareció a su lado.

   Camila no le prestó atención y dejó que sus lenguas se fundieran.

   —¿Por qué no se buscan un lugar a solas?

   —Si te hubieras retrasado diez minutos antes de llegar a mi casa lo habríamos logrado —dijo Camila al separarse, limpiando de nuevo y con delicadeza los labios de Marco.

   —¿Estás lista? —Marco entrelazó su mano.

   —Nací lista.

   Marco la miró desorientado.

   —Bueno, menos cuando me entero de que estoy embarazada.

   Se introdujeron entre las personas. Camila observaba el entorno, en un costado había un bar de madera de estilo clásico, varios banquillos altos en donde se congregaban los invitados con sus tragos. Al final, varias mesas dispuestas para cenar. Debía reconocer que su posible suegra tenía un gusto impecable. Mientras caminaba, sonreía saludando cortésmente a los amigos de Marco, todos vestidos de manera elegante, con apellidos pomposos y dueños de las empresas más grandes del país. Camila aceptó las tarjetas de presentación educadamente, porque sabía que en algún momento algunos la contactarían por su posible divorcio o, como le había dicho su terapeuta, podría cambiar de rubro a algo más corporativo. Esta idea la hizo sonreír. Al segundo, volvió a su postura seria, pero controlada, al percatarse que se había desviado de la conversación aburrida. Desde lejos divisó a Amanda, quien sonreía en los brazos de Diego, mientras él le susurraba al oído. Quiso saltar de alegría por ver a su amiga tan feliz. Al regresar su mirada, notó que la mujer que acompañaba al amigo de Marco la escaneaba de pies a cabeza, y que luego fijaba su mirada en Marco, observando su boca cuando hablaba. 

   Se acercó de manera delicada a su oído y le susurró.

   —Hay algo que quedó pendiente.

   Marco sonrió, se disculpó de los presentes y la guió con su mano en la espalda, en el límite de su cintura. Camila, de reojo, miró a la mujer que ahora estaba totalmente seria.

   —Veo que te aburren mis amigos.

   —Porque tú eres más simpático.

   —Veo que las fiestas también te ponen más agradable —Marco se acercó, abrazándola, sin dejar espacio entre ellos—. ¿Qué era lo que quedó pendiente?

   —No has aportado estos últimos días con la cuota de sexo requerido.

   —Te pagaré con intereses. —Marco la atrajo un poco más.

   —¿No te preocupa que todos estén mirando tu acto de desprendimiento con la chica desconocida?

   —¿Supongo que es un chiste? —Marco rió—. Para empezar, te miran a ti. Segundo, eres la chica desconocida más hermosa de la fiesta y debo confesar que varias fueron mis pretendientes.

   —No me hace gracia estar entre mujeres despechadas —Camila se apartó—. Y además, pensar que no eres exclusivo no es divertido.

   —Espera, no he terminado —Marco la acercó a él, nuevamente—. Dije pretendientes, no que salí con todas. Segundo, a ninguna la he traído a la casa de mi madre, solo a la mujer con la que me iba a casar, por eso ellas saben que no eres una más del montón, eres importante.

   —Importante para que tu madre no te degolle.

   —No solo te traje para eso o ¿tú crees que si hubieras sido otra chica a la que habría dejado embarazada la hubiera presentado como novia? Me habría hecho cargo de mi función paterna, pero hasta ahí. Si hoy te he traído como mi novia es porque realmente quiero que lo seas y sé que estoy loco en pedírtelo, porque lo más probable es que me arranques la cabeza cualquier día, pero hasta eso me gusta.

   Camila quedó muda al escuchar la declaración de Marco, quien le estaba admitiendo que ella le gustaba.

   —Al parecer, es la primera vez que no sabes qué decir. —Marco levantó una ceja.

   —Bueno —Camila carraspeó—, fue algo repentino.

   —Por lo que noto, todo lo de nosotros es repentino. —Marco la atrajo con fuerza y la besó.

   Camila percibió que su cabeza se desconectaba, porque Marco la abrazaba fuertemente, mientras sus lenguas se fundían en un cálido y apasionado beso. Ya era hora de abandonar sus pensamientos psicóticos y afrontar la realidad. El miedo se había escondido en algún lugar de su interior, más bien dicho, se había encarcelado y la llave la quería lanzar lo más lejos posible. No tenía la certeza de qué ocurriría, pero su instinto la guiaba a dejarse abrazar, besar y dejar que alguien se preocupara por ella. Odiaba admitir que Marco estaba haciendo todo eso. Sus ideas se diluyeron al percibir más presión sobre su lengua y su cuerpo; esta vez tendría que terminar lo pendiente.

   —Necesito que cumplas con tus obligaciones parentales. —Camila lo miró con los ojos llenos de deseo.

   —Será un placer —Marco la tomó de la mano, caminando hacia la casa, pero a un par de metros se detuvo—. Lo siento, tendremos que esperar, ahí está mi madre.

   Se acercaron a un pequeño grupo de mujeres, Camila miró ansiosa buscando en ellas a su posible suegra. Una mujer alta y delgada en un pulcro vestido blanco captó su atención. Sus labios delineados y sus ojos oscuros penetrantes hicieron que la identificara al instante. Marco se dirigió directamente hacia ella.

   —Hola, madre.

   La mujer se giró sin observar a Camila, dándole un beso frío en la cara a Marco.

   —Hijo, qué bueno que llegaste.

   —Te presento a Camila. Camila, ella es mi madre.

   —Me puedes llamar María Teresa. —La mujer le tendió su mano de manera cortes, mientras la miraba de pies a cabeza, fijándose en sus manos tomadas.

   —Hola, soy la novia de Marco. —Camila disfrutó cada momento, comprobando cómo aquella mujer tan altanera se desencajaba milimétricamente.

   —Vaya, qué sorpresa, Marco, no me habías dicho nada. —María Teresa contempló a su hijo de manera seria.

   —La verdad, no tuve tiempo. —Marco miró a Camila, abriendo sus ojos.

   —¿Y tú, ¿qué haces? —María Teresa volvió su atención hacia Camila.

   —¿A qué te refieres? ¿A qué hago acá? ¿A qué hago en la vida? O ¿de dónde salí? —Camila contestó sin perder contacto visual, no estaba dispuesta a dejarse amedrentar por una vieja pomposa, aunque fuera la madre de Marco.

   —Sí, a todo eso. —María Teresa hizo un gesto con su mano, tratando de mostrar desinterés.

   —Soy abogada.

   —Marco, yo conozco varios abogados, si necesitabas ayuda legal me lo hubieras dicho. —María Teresa volvió a centrar su atención sobre su hijo.

   Camila estrujó la mano de Marco que aún se mantenía entrelazada. Estaba utilizando todo su control para no perder los estribos delante de su desagradable suegra. Un mesero se acercó con una bandeja con varias copas de Champagne, Camila la recibió agradecida, necesitaba con urgencia algo que menguara los instintos asesinos que la invadían.  Acercó la copa a sus labios con la intención de beberla al seco, pero Marco se la quitó al instante.

   —Recuerda que no puedes beber.

   María Teresa miró a su hijo.

   —Recuerda que vas a manejar.

   —Lo olvidé —Camila maldijo, había olvidado su estado embarazoso. Esta vez necesitaría algo más fuerte que agua con azúcar.

   —Bueno, yo también te tengo una sorpresa. —María Teresa se interpuso entre los dos y agarró del brazo a Marco, despojándolo del lado de Camila.

    

   





   



Capítulo 20

    

    

   Marco trató de esperar a Camila, pero su madre lo arrastraba de rápida manera.

   —¿Cómo que es tu novia? —susurró en su oído—. Pensé que una decisión así, primero, la consultarías conmigo.

   —¿No crees que ya estoy grande para eso? —Marco trató de mantener la voz baja.

   —No puedo creer que me hagas algo así, podrías siquiera haberme avisado.

   —Fue algo repentino.

   —Si te quieres pasear con alguna de tus chicas, no las traigas a mi casa, menos engañándolas de que son tu novia para acostarte con ellas.

   —Camila no es una de mis chicas.

   —Bueno, después arreglamos eso. Ahora pon tu mejor sonrisa que tengo una sorpresa. Solo espero que ella comprenda la situación y no la embarres por segunda vez.

   —¿De qué estás hablando? —Marco se detuvo al observar a la mujer a un metro de él. No podía ser que estuviera viendo visiones.

   —¡Colomba! —gritó su mamá, cambiando su cara a la velocidad de la luz—. ¡Por fin, Marco, llegó!

   Marco continuó detenido, mirando como su ex se acercaba, estaba tal cual la recordaba o hasta podría decir que más hermosa. Sintió la presencia de Camila a su lado, pero no fue capaz de girarse, estaba hipnotizado, mirando a aquella mujer. Su pelo color chocolate caía ondulado hasta cerca de su cintura, sus labios anchos en color rosa, sus ojos color avellana, enmarcados bajo una sombra oscura resaltaban y lo observaban al igual que un felino.

   —Veo que mi sorpresa te dejó sin palabras. —Su madre sonrió de manera satisfactoria

   —Hola —Colomba se acercó de manera tímida—. Tanto tiempo.

   —Sí, mucho tiempo. —Marco no podía creer que la tenía enfrente, como si el pasado disparara y nada menos que en su cara.

   —¿Lo puedes creer, Marco? Hace unos días supe por su madre que regresaba, y claro que la invité, ustedes tienen cosas que resolver.

   —Veo que Marco acaba de ver un fantasma de los malos, eso sí —Camila se adelantó un paso y extendió su mano—. Soy Camila, su novia.

   —Bueno, novios, novios no son —dijo María Teresa, sonriendo de manera tiesa.

   —Yo conozco solo a un tipo de novios y de esos somos. —Camila sonrió.

   Marco percibió el contacto de la mano de Camila que lo comenzaba a estrangular, gesto que agradeció, ya que eso lo hizo volver a la realidad. 

   —Sí, Camila es mi novia.

   —Los chicos jóvenes, ahora a cualquier cosa llaman noviazgo —María Teresa intervino.

   —Me alegra saber que estás bien. —Colomba escaneó a Camila con su mirada severa y volvió a posicionarla en Marco.

   —Camila, ¿por qué no me acompañas? Hay algunos abogados muy interesantes que te gustaría conocer. —María Teresa se acercó con la intención de guiarla hacia algún lado.

   —No, gracias, prefiero quedarme, a no ser que Marco quiera en este momento aclarar temas desagradables del pasado.

   Colomba y María Teresa abrieron sus ojos, incómodas.

   —No tengo nada que aclarar, y prefiero ir a buscar a mi padre, si nos disculpan. —Marco tomó de la mano a Camila, alejándose.

   —¿Estás bien? —Camila caminó rápido para alcanzar sus largas zancadas.

   —Claro —Marco continuó avanzando hasta que se encontraron con Amanda y Diego—. Necesito un minuto. ¿Diego me acompañas?

   —Sí. —Diego lo siguió al interior de la propiedad.

    

   Marco ingresó a su antigua habitación, Diego cerró la puerta tras él.

   —¿Tan mal estuvo el encuentro con tu madre?

   —Colomba está aquí. —Marco se sentó en su cama, esgrimiendo una larga exhalación.

   —¿Colomba? ¿No estaba en Europa? —Diego lo observó confundido.

   —No sé, mi madre la invitó. Está abajo y por la expresión de mi madre tiene intenciones de que resolvamos algo.

   —Sé que es tu madre, pero esta vez sí perdió un tornillo.

   —La cabeza completa. —Marco se levantó, caminando de un lado a otro.

   —¿Qué vas hacer? ¿Vas a hablar con Colomba?

   —No lo sé, no estoy seguro. Estaba preparado para enfrentar a mi madre en relación a Camila, pero esto, de verdad, no lo vi venir.

   —¿Todavía te suceden cosas con ella?

   —Sí, pero no necesariamente amorosas, más bien de estrangulamiento.

   —¿Qué le dirás a Camila? ¡Qué cagada! No me gustaría estar en tus pantalones.

   —Gracias por el apoyo. No puedo creer que mi vieja aún piense que tengo 23 años y que puede manejar mi vida como se le antoja. No me conoce y no sabe de lo que soy capaz.

   —¿Y qué sería eso? Nunca te he visto enfrentar a tu madre.

   —Ya lo verás. Ahora, necesito buscar a mi padre. —Marco salió de la habitación.

    

   Camila había arrastrado a Amanda al baño. Cerró la puerta con pestillo, zapateó uno segundos y, luego, se afirmó del vanitorio.

   —Camila, ¿qué sucedió? Me estás asustando —Amanda se paró a su lado.

   —Lo de la suegra, olvídalo, maldita zorra.

   —¿Por qué? 

   —Primero, me trató como una avispa molestosa, eso lo pude controlar, lo que no puedo creer es que haya invitado a la ex de Marco. Más encima, la desgraciada es regia.

   —No entiendo.

   —Acaso, ¿Diego no te contó que Marco estuvo a punto de casarse? Y la muy maldita se fue un mes antes del matrimonio a modelar a Milán o no sé a dónde. De ahí Marco no ha estado con nadie.

   —¡Cresta! Y ¿ahora está acá? —Amanda alzó la voz—. ¿Qué dijo Marco?

   —No mucho, quedó en estado vegetativo y luego de eso se fue. Y es lo que yo también haré.

   —No te puedes marchar, no le vas a dar en el gusto a tu suegra.

   —No es mi suegra. La muy mal parida, estoy segura que quiere que Marco vuelva con la loca de la pasarela y más encima yo, sin poder beber nada, porque la agüita de melisa no me hará efecto esta vez. Tuve que ocupar todo mi control para no gruñir.

   —¿Quieres un masaje?

   —No, preferiría un lanza cohetes. Te juro que se lo ganó.

   —Camila, te conozco hace años y jamás has dejado que algo te haga retroceder y esta vez no será la excepción —Amanda la agarró de los hombros—. Te calmas, respiras y vamos a patear esos traseros.

   —¿Lo dices de manera literal? Porque yo golpeo a la bruja.

   —No, me refiero de manera metafórica, ellas no ganarán. Marco es tuyo.

   —Eso lo dudo, le hubieras visto la cara. Estoy segura que mi noviazgo fue el más corto de la historia.

   —Marco se hará responsable del bebé, de eso no me cabe ninguna duda.

   —Ah, o sea, ¿estás de acuerdo que me mandará a volar?

   —No quise decir eso. La verdad, es que no lo sé.

   —¡Y qué esperas! —Camila puso las manos en su cadera.

   —¿Para qué?

   —Para ir a averiguar con Diego qué le dijo. Estoy segura que no se lo llevó para discutir acerca de alguna construcción.

   —Está bien, yo habló con Diego y tú mantente en tu papel de princesa de hielo.

   —¿Crees que me pueda tomar, al menos, una copa? El bebé esta pequeño y no creo que le haga mal.

   —¿Estás loca? No quiero a mi sobrino embriagado tan pequeño.

   —¿Le dijiste sobrino?

   —Camila, eres como mi hermana. ¡Claro que es mi sobrino! —Amanda la abrazó. 

   —Te juro que te extrañé demasiado —Camila se separó—. No sé qué haré cuando te vayas otra vez.

   —Un problema a la vez. Primero, tratemos de terminar esta velada sin matar a nadie y luego hablamos de mi partida.

   —Está bien —Camila respondió con convicción. Se alisó su vestido y peinó con los dedos su cabello por última vez.

   —¿Lista?

   —No, pero daré la pelea.

   Al salir al pasillo, escuchó de lejos la voz de Marco.

   —¿Pensé que te habías ido? —Marco se acercó al verla.

   —¿Por qué? ¿Algún problema? —Camila sonrió.

   —Me disculpo por mi estado vegetativo de hace un rato. La verdad, no esperaba que mi madre y mi ex, bueno, fue mucha información.

   —Tranquilo, te entiendo.

   —¿Estás segura?, ¿no me vas a sacar la cabeza o algo así?

   —No. La verdad, me gustaría sacarle la cabeza a otra persona, pero lo puedo disimular.

   —Por mi madre no me disculparé, creo que ahora sí está loca.

   —Opino lo mismo —intervino Amanda.

   Diego la tomó del brazo y la guió al exterior.

   —Entre nosotros, todo sigue igual —Marco acarició la mejilla de Camila.

   —¿Estás seguro?

   —Sí, claro que estoy seguro. Colomba quedó en el pasado y estoy descubriendo mi futuro junto a la chica que me desquicia.

   —Tu romanticismo me impacta. —Camila sonrió.

   —Lo sé —Marco la besó—. Ven, quiero que conozcas a mi padre.

   Camila lo siguió por el corredero hasta una pequeña sala de estar, donde finalmente se detuvieron frente a una gran puerta de madera.

   Marco golpeó con su puño. A los segundos, un hombre de unos 60 años y con un puro en la mano se asomó.

   —Marco —dijo al ver a su hijo.

   —Hola, papá. ¿Estás ocupado?

   —No, pasen, estoy terminando una pequeña reunión con un viejo amigo. —El hombre abrió por completo la puerta para que ingresaran.

   Camila hizo una mueca al percibir el gran olor a tabaco en el interior, pero sus ojos se salieron al ver al amigo del padre de Marco.

   —Papá, te presentó a mi novia Camila.

   —Hola, soy José Antonio —el hombre extendió su mano cortésmente—, y él es mi amigo Alfredo.

   —Ya no conocemos —Alfredo se levantó de su asiento y saludó a Camila con un beso en la mejilla—. Trabajamos en la misma firma, Camila es una de mis mejores abogados.

   —El mundo es un pañuelo. —Marco tendió su mano de manera sarcástica.

   —Por eso tu nombre me parecía familiar, pero Camila no dejó que lo supiéramos. Eres un hombre afortunado, esta mujer ha sido invitada a salir por la mitad de los clientes y nunca se le había visto con un hombre, así que debes ser el elegido.

   —Mi vida privada no la ventilaré en el bufete Alfredo, tengo suficiente con la de mis clientes —Camila lo miró de forma asesina. Luego, dirigió su atención hacia el padre de Marco—. Un gusto en conocerte, tienes una hermosa casa.

   —El mérito es de mi mujer, María Teresa, los hombres solo somos medios para conseguir ciertos fines.

   Camila evitó poner los ojos en blanco, por su comentario tan sexista, ya podía observar de dónde venía el machismo de Marco. Prefirió unirse a las risas de los dos hombres, aunque a Marco no le parecía nada divertido que se encontraran con su jefe. La verdad, es que a ella tampoco. ¿Qué mierda hacía ahí? Ya la velada había pasado de ser una especie de Cenicienta, encontrando a su madrastra malvada, y se transformaba en un episodio de Alicia en el país de las maravillas. Obviamente, la reina de corazones era la madre de Marco. ¡Qué les corten la cabeza!

   —¿Nos unimos a la fiesta? —El papá de Marco los invitó amablemente.

   Camila despertó de la nueva conversación en su cabeza. Lo peor es que hablaba sola y no encontraba respuestas. Bueno, solo las que se daba ella.

   —¿Tú sabías que tu jefe conocía a mi padre? —Marco le susurró en el oído.

   —¿Cómo se te ocurre? No tenía idea. Jamás me habla sobre sus amigos, ya que mi relación con él es estrictamente profesional.

   —¿Te acostaste con él?

   —Debe ser un chiste. Te acabo de decir, relación profesional, ¿o tú no sabes diferenciar y te acuestas con tus empleadas?

   —No. Está bien, me disculpo. Creo que nuevamente alguna bacteria se activó en mi interior.

   —Tranquilo, yo estoy contigo, y sé que el tema de tu madre te tiene mal. Si necesitas solucionar algo con tu ex, debes hacerlo —Camila se impactó de su momento de objetividad que había tenido, pero al parecer era la verdad. No podría hacer nada si Marco aún mantenía sentimientos hacia la loca de las cámaras.

   —No es así, te lo aseguro —Marco se acercó.

   —Insisto, tenemos nuevos tortolitos. —Amanda se paró a su lado.

   —¿Cómo va todo? —Diego miró a Marco.

   —A cada rato mejor. Nos acabamos de encontrar con el jefe de Camila.

   —¿Qué? —Amanda se giró.

   —Olvídalo. —Camila no quería explicar más, ya que solo podía manejar un problema a la vez, hasta que se percató de que la gente comenzaba a moverse hacia las mesas. La cena estaba por ser servida.

   Caminó con Marco para ubicar sus asientos, como lo pensó estaban los puestos destinados. En una de las mesas centrales encontraron el nombre de Marco, pero el de ella no estaba. 

   —No estamos juntos —dijo Camila, pero sabía que era claramente otra treta de su suegra maléfica.

   —Debe haber un error. —Marco revisó los nombres nuevamente.

   Camila vio que desde las mesas del final Amanda le hacía señas, indicándole que su nombre estaba ahí. Miró a Marco para comentarle y un nombre de la mesa captó su atención. La muy bruja lo había hecho. Marco se encontraba en la misma mesa que su ex.

   Su suegra no la conocía y no sabía que unos de sus lemas eran “cuando soy buena, soy muy buena. Pero cuando soy mala soy mejor”. Antes de que Marco se percatara, agarró el papel y lo dobló en su mano.

    Caminó hasta su asiento designado y agarró la tarjeta con su nombre. Al pasar por el lado de un masetero depositó el nombre de la loca que dejó a Marco.

   —Solucionado —le dijo a Marco al llegar nuevamente a la mesa, situando su nombre en el asiento al lado de él.

   Marco sonrió, dándole un beso en la mejilla.

   Camila trataba de disimular, pero moría de la emoción por ver la cara de su suegra maldita. A los minutos, la mayoría de los asistentes se habían sentado y la curvilínea ex se acercó a María Teresa, obviamente, porque no había encontrado su puesto. La mamá de Marco solo miró hacia donde se encontraban ellos y fijó su gélida mirada en Camila. Llamó a unos mozos que instalaron un puesto más en la mesa de ella.

   El resto de la velada transcurrió tranquila, Camila había logrado disfrutar de la comida, porque estaba exquisita y de reojo había ubicado a su jefe, quien conversaba animadamente con su nueva conquista. Luego, como un tablero de ajedrez, observó la ubicación de su suegra, estaba segura que a la reina, al menos una vez, la había dejado en jaque, pero el juego no terminaba. Camila contempló en las facciones tiesas de su suegra que algo le molestaba, y no era ella, ya que su mirada estaba fija en otra persona. Camila siguió la dirección de sus ojos y estaban éstos posicionados en la mesa en donde se encontraba su jefe. 

   Su atención se desvió cuando el padre de Marco se paró a realizar un saludo, agradeciendo a los presentes por asistir y lanzándole flores a su afamada esposa por tan linda velada.

   Camila encontró la mirada de Amanda al final del lugar y sonrió cuando su amiga hacia un gesto de ojos en blanco. Se giró de golpe al observar que Marco se levantaba a su lado con su copa. Quiso preguntarle qué hacía, pero ya todos se habían girado para mirarlo. Tomó su copa con una sonrisa amigable y mantuvo su cuello estirado.

   —Me gustaría aprovechar la ocasión para compartir una noticia con ustedes —tomó la mano de Camila—. Vamos a ser padres.

   La mayoría de los asistentes aplaudieron y se escucharon algunos gritos de felicitaciones. Camila, de la impresión, no pudo borrar su sonrisa fingida, porque estaba segura que sus músculos faciales se habían congelado. Marco se acercó y le dio un suave beso en los labios, pero lo que llamó más su atención fue que después Marco levantó su mirada y la fijó no precisamente en su madre, si no en Colomba. Camila, rápidamente entre las personas, ubicó a su suegra que sonría con la misma sonrisa falsa que lo hacía ella, y por sus nudillos blancos, supo que la copa estaba por pasar a mejor vida.

   Camila siguió moviéndose por su tablero y esta vez miró a Colomba que se encontraba, al parecer, triste. Pensó que podría estar furiosa, pero ¿triste? No, eso no se lo esperaba. Siguió a la mesa contigua y su mirada se cruzó con la de su jefe. ¡Cresta! dijo al instante, porque no le había dicho de su embarazo y él se enteraba en una cena. Desvió su atención hacia Marco, que se había sentado.

   —¿Qué fue eso? —Camila lo miró sin perder su sonrisa.

   —Creo que era el momento indicado para que mi madre supiera que voy hacer con mi vida lo que quiera.

   —Me podrías haber avisado. Casi me infarto, y menos mal que estoy embarazada porque o si no, estoy segura que mi jefe me despediría. No le había contado aún. —Camila siguió sonriendo, pero apretó con fuerza la mano de Marco.

   —Camila, lo siento, con la emoción no me di cuenta.

   —Bueno, ya está hecho. Lo que me preocupa es que sea una especie de venganza hacia tu ex.

   —¿Por qué dices eso?

   —Olvídalo. —Camila rodó sus ojos y tuvo que conformarse con beber agua.

   La cena finalizó y Camila no había sacado su cara, prácticamente, de su plato, porque no quería ver a su suegra y menos a su jefe. Las luces bajaron y una melodía lenta invadió todo el lugar. Algunos asistentes se pararon a bailar y fue el momento oportuno de arrancar.

   —¿Nos vamos? —Miró a Marco.

   —Sí. Creo que fue suficiente por hoy. —Marco retiró la servilleta de sus piernas, limpió su boca y se levantó.

   Camila al instante lo siguió. Al cruzar su mirada con la de Amanda le hizo una seña, indicándole que se iban. Diego y su amiga los acompañaron. Mientras esperaban que trajeran sus autos, apareció la suegra endemoniada a su lado. Agarró a Marco del brazo y lo introdujo en la casa. No fue necesario preguntar que quería, ya que sus gritos se escuchaban claramente.

   —¿Cómo me haces algo así?

   —¿A qué te refieres? Esto no tiene que ver contigo, es mi vida, yo soy el que será padre y comenzaré una familia.

   —Pero no lo puedes soltar así, menos enfrente de mis amigos. Seré la comidilla de todos. Mi hijo dejando a una chica desconocida embarazada, ¡por Dios! No se te ocurrió pensar que te quería atrapar. ¡Cómo fuiste tan tonto para caer!

   —Madre —Marco alzó la voz—, primero, no te voy a permitir que te expreses de Camila así. Segundo, estamos en el siglo XXI y me importa un carajo lo que piensen tus amigos, y encuentro un golpe demasiado bajo haber traído a Colomba. Acaso, ¿no te importa si me podría haber molestado? Me viste como estuve después que ella se marchó.

   —Por eso la traje, hijo, siempre ha sido la mujer ideal para ti, pero no era su momento. Y ahora que podías arreglar las cosas, lo arruinaste otra vez.

   —¿Qué parte no te queda clara de que ella me dejó? Y cuando la fui a buscar estaba con otro hombre.

   —Estoy segura que malinterpretaste la situación. Pero ahora, ¡qué haremos! Ya no hay vuelta atrás. Podríamos haber mantenido a esa chica en discreción.

   —Ya te dije que ella no es una chica, es Camila y es mi novia, deja de hablarle así.

   —¿Me estás gritando por una mujer desconocida? Yo soy tu madre. Quizás, con qué te engatusó para que estés así.

   —Adiós, madre. —Marco salió de la sala de estar y azotó la puerta, observó a sus amigos que se encontraban debajo de las escaleras, quienes se dieron la vuelta rápidamente cuando lo vieron salir.

   Los autos ya estaban esperando. Marco solo se despidió con un movimiento de cabeza de Diego y se subió a su camioneta, la palabra furia la tendría que tener tatuada en su cara, porque Camila en todo el camino de regreso no pronunció ninguna palabra.

   Al bajarse del elevador, en el departamento de Camila, mientras ella buscaba sus llaves, Marco se afirmó a su lado en la pared.

   —Prefiero marcharme. Lamento lo que ocurrió, pero tampoco estoy de humor para conversar al respecto. Mañana te llamo.

   Camila terminó de abrir la puerta. Luego lo tomó de la mano y lo arrastró hasta el interior, sin encender la luz.

   Dejó su bolso en el mesón de la cocina y sin hablar se acercó a Marco. Colocó sus manos en su abdomen, sobre su camisa, ejerció presión y las arrastró hacia sus hombros, quitándole la chaqueta. 

   Agarró su camisa y la comenzó a tirar para sacarla de adentro del pantalón. Marco, al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, la ayudó y se la quitó.

   Camila se deshizo de su vestido, quedando solo en un conjunto blanco, acompañada de unos portaligas de encaje, caminando en sus tacos de diez centímetros hacia su dormitorio. Marco se sacó sus pantalones, siguiéndola. Al llegar a la habitación, solo una tenue luz de los edificios contiguos dejaba ver las siluetas desnudas. 

    

   





   



Capítulo 21

    

    

   Camila ingresó en su dormitorio, sus instintos se habían agitado al escuchar como Marco en un acto de macho alfa la había defendido de su insoportable suegra. Esa actitud por fin había derrumbado la gran muralla que constantemente deseaba mantener a su alrededor, además de haber instaurado una llama en la parte baja de su vientre que no se quería extinguir. Pensó que estaba completamente loca al darse cuenta que la había excitado el lado posesivo y guerrero que había mostrado Marco, pero ya no podía escapar más y no quería, solo necesitaba tomarlo y fundirse en él.

   Percibió la presencia de Marco cuando el ritmo irregular de su respiración golpeó en un cálido aliento en su nuca. Cerró sus ojos al contacto de unas suaves y grandes manos que la abrazaron desde atrás, quitando su sostén para dar paso a una fuerte presión sobre sus senos. 

   El endurecimiento de sus pezones fue instantáneo. Marco jugueteó, lamiendo su cuello, terminando en el lóbulo de su oreja. La presión de una gran virilidad la sintió en la parte baja de su espalda y su respiración se aceleró al escuchar el susurro de Marco en su oído, diciéndole:

   —Te quiero ahora.

   Camila quiso girarse, pero Marco la sostuvo. Bajó su mano por el borde de sus costillas, delineando la curva de su cadera e introdujo su palma en su sexo, y con dedos agiles trazó el borde de su hendidura, enviándole una onda de dolor que le exigía que la tomara con rapidez. 

   Marco se agachó a su espalda y con su lengua caminó el sendero del interior de sus muslos, mientras su mano continuaba inspeccionando todos los rincones de su vagina. Camila exhaló, esgrimiendo un quejido desde lo profundo de su garganta. Trató de girarse nuevamente, pero la dulce tortura de la excitación estaba haciendo que su vientre palpitara y cobrara vida, exigiéndole que la transitara. Marco la arrinconó contra la pared, apretó la tanga en su mano y la tiró, rompiéndola. Separó las piernas de Camila en el momento en que uno de sus dedos se escabulló en su interior. Una suave lengua realizó el recorrido de toda su columna vertebral, terminando en un pequeño mordisco en su hombro. 

   Camila, con sus palmas apoyadas en la pared, sentía cómo su sangre fluía a través de su cuerpo, su respiración se agitaba a cada paso y tuvo que contener el temblor de su figura al sentir una suave y caliente virilidad que masajeaba su clítoris, ejerciendo presión en los bordes.

   Quiso golpear la pared con sus manos ante tal suplicio, solo quería que terminara ya pero, al parecer, su compañero tenía otra idea. Marco la tenía aprisionada contra la pared. Con una de sus manos apretaba y estrujaba su pezón, mientras que con su masculinidad ejercía presión en su hendidura. Con su mano libre agarró su pelo, ladeando su cabeza para atrás, fundiéndose en un beso penetrante.

   Camila empujó su cuerpo hacia atrás, separándose de la pared, se acercó a su tocador y se afirmó del mueble, levantó su vista y el espejo le mostró el sensual momento del que era protagonista.

   Marco se mantenía de pie, imponente entre sus glúteos; su pelo despeinado, su mirada oscura y febril la contemplaba desde atrás. La observó unos segundos a través del espejo. Camila respiró de manera profunda al mirar cómo ubicaba cada una de sus manos a los costados de sus caderas, levantó una ceja y sin perder el contacto visual, arrastró con fuerza su cuerpo hacia él.

   Camila cerró sus ojos al percibir cómo una dulce virilidad la colmaba, la presión se hizo más intensa y el movimiento más rítmico. Parpadeó para volver a encontrar su mirada, unos ojos sombríos la sondeaban y se llenaban de deseo a cada golpe de sus cuerpos. 

   Los movimientos crecieron en fuerza al tiempo que sus agónicas respiraciones inundaban la habitación. Camila se agarró del borde de la madera para contener la gran electricidad que subió desde las puntas de sus pies, la que siguió abordando el interior de sus muslos hasta que se alojó en su interior. Un gran temblor se estrelló contra su sexo y no pudo evitar gritar de placer, porque mientras más gemía, Marco ejercía más fuerza en sus movimientos. 

   La gran ola de satisfacción se había instaurado y se agarraba con uñas y dientes a ella, no la dejaba acabar, la mantenía en el clímax. Cedió a los movimientos y descansó su cuerpo hacia adelante, apoyando sus antebrazos en el mueble

   —¿Estás bien? —Marco la observó a través del espejo.

   —¿Me quieres matar? —Camila trató de encontrar su respiración.

   —De placer, obvio. —Marco nuevamente empujó en su interior sin aviso.

   Camila gritó, su ola de satisfacción aún se encontraba estacionada en su lugar. Con cuidado se desprendió del cuerpo de Marco, no hizo caso al gruñido de malestar. Y se giró, apoyándose en su tocador.

   —¿Te desprendiste de tu furia? —Camila, de su costado, tomó una horquilla y se quitó el pelo de la cara. El sudor la recorría por completo.

   Marco dio uno pasos atrás, puso los brazos detrás de su cabeza y escaneó lentamente el cuerpo de Camila, hasta que con un pequeño movimiento de cabeza negó.

   —Gracias por lo de tu madre. —Camila estrujó el labio inferior con sus dientes.

   —No quiero hablar de eso en este momento. —Marco se acercó.

   Camila lo detuvo con la mano sobre su abdomen cuando Marco agarró su muñeca y acariciaba unas pequeñas líneas en tinta.

   —Ahora, ustedes son mi familia. —Besó delicadamente los dos árboles que llevaba Camila marcados en su piel.

   Camila sintió como una gran piedra subía hacia su garganta, filtrándose hasta que sus ojos comenzaron a arder.

   —Quiero ser tu novia. —Mantuvo su mirada.

   Marco atrapó su boca en un beso penetrante, mientras se volvía a fundir en ella. Y Camila jadeó, pero no luchó contra el torturador placer, solo se dejó llevar, abrazando sus piernas a las caderas de Marco cuando éste empujó con fuerza.

   —Quiero ser tu novia —volvió a repetir entre las respiraciones entre cortadas.

   Marco levantó sus glúteos, para tener más acceso a su interior.

   —Quiero ser tu novia —Camila se agarró de la espalda de Marco, enterrando sus uñas en la tonificada piel.

   Marco elevó la intensidad, empujando con más violencia. Camila se aferró a su cuerpo, recibiendo los dulces embates del calor que la recorrían.

   Marco la tomó en sus brazos, llevándola hacia la cama. Al notar este movimiento, lo empujó sin que sus cuerpos se desprendieran. Él quedó abajo.

   Camila introdujo la lengua en su boca, repasando sus labios, mordió su mandíbula, luego su oído, y se afirmó de los hombros de Marco, buscando su propio placer. Con pequeños movimientos movió su cuerpo, apartando las paredes de su vientre. Marco gimió, quiso agarrarla, pero Camila atrapó sus brazos y los subió sobre su cabeza, inmovilizándolo.

   —Quiero ser tu novia —volvió a repetir, pero esta vez acompañada de movimientos rítmicos y lentos.

   Siguió presionando, mientras luchaba por mantener a Marco inmovilizado. Arrastró sus caderas una vez más, creciendo en velocidad, percibiendo el ardor de sus cuerpos. Contrajo su cuerpo de manera brusca y no se detuvo hasta que notó la explosión de fervor en los jadeos de Marco, quien soltó sus brazos, dejándose llevar por sus propios temblores.

   Una vez que encontró su respiración, serpenteó hasta la cama, sus manos y piernas tiritaban por el esfuerzo. Se recostó mirando al techo. No quería mirar a Marco después de haber repetido tantas veces, y como poseída, ciertas palabras que se formaron en su boca y se escurrieron sin avisar. Sinceramente, esperaba que con el calor del momento no les hubiera prestado atención a sus declaraciones.

   Marco se giró, apoyó su codo contra la cama, afirmando su cabeza.

   —¿Así que quieres ser mi novia? —Su ceja se levantó.

   —¿Escuchaste? —Camila agarró una almohada, tapando con ella su cara.

   La mantuvo hasta que se dio cuenta que debía volver a respirar. Y la quitó al percatarse de que su acompañante se levantaba de su lado.

   Se sentó de un salto, quedando inmóvil cuando lo vio con una de sus rodillas plantadas en el suelo en frente de ella.

   —¿Qué haces? —Camila luchó entre el calor que había vuelto y el nerviosismo, ya que Marco desnudo, arrodillado, y con sus ojos oscuros y penetrantes, era como estar con algún tipo de dios del Olimpo que se había escabullido por su ventana.

   —Sé que hemos estado jugando con el tema, pero me gustaría que fuera oficial. Había pensado llevarte en cenar y algo de música pero, la verdad, no quiero esperar.

   Marco se acercó, tomando las manos de Camila, y levantó su mirada al tiempo que sus facciones se suavizaban.

   —¿Quieres ser mi novia? —dijo de la forma más dulce que jamás había pronunciado—. Y no me vayas a decir que no o si no tendré que subirme encima tuyo para que lo digas otra vez.

   A Camila le pareció una excelente sugerencia, pero tendría que ser valiente y solo decirlo, aunque le costara toda su fuerza interior formar esa oración. 

   Marco esperaba pacientemente.

   —Sí, quiero ser tu novia. —Al pronunciarlo, sus ojos se colmaron de lágrimas que, sin poder detenerlas, comenzaron a rodar por sus mejillas.

   Marco se incorporó, tomó su cara con dulzura y besó sus labios. Luego, cada una de las lágrimas que caían sin parar, sellaron un compromiso.

    

   Camila abrió sus ojos al escuchar el sonido de una alarma a lo lejos. Parpadeó, buscando aclarar su mirada, sus piernas estaban inmovilizadas por un gran peso que la cubría. Giró su cara, encontrándose con los ojos oscuros de Marco.

   —Hola. —Besó la punta de su nariz.

   —¿Es tu teléfono? —dijo Camila, desenrollando su cuerpo.

   —Sí, hay que volver a la realidad. —Marco se incorporó de golpe, desnudo, caminando hacia la sala. 

   Camila se recostó nuevamente, su cabeza se sentía como un gran globo a punto de estallar. Sentía su cuerpo cansado y adolorido, el cual no la dejaba levantar ni un dedo. Marco, al ingresar al dormitorio, le entregó un vaso de agua junto a sus vitaminas. Meditó si podía existir la resaca sexual, si no era así se levantaría para ir a patentarlo de inmediato.

   —¿Todo bien? —Observó a Marco con los dedos clavados en el teclado de su teléfono.

   —Sí, tengo un par de mensajes —tomó sus pantalones y comenzó a vestirse—. No te puedo llevar. Debo ir a mi casa a cambiarme, tengo una reunión en dos horas.

   —Tranquilo. —Camila notó la frente arrugada y su semblante serio.

   —¿Cómo estás tú? —Marco guardó el teléfono en el bolsillo de su pantalón, mientras se abrochaba la camisa, y se sentó en el borde de la cama junto a Camila.

   —Agotada otra vez. —Camila estiró sus brazos para desperezarse.

   —Creo que tendremos que bajar la intensidad, no quiero que te vaya a pasar algo. —Marco acarició su mejilla.

   —Todo está bien. —Camila acercó su brazo, tomando la mano de Marco, aunque sentía que era uno de los movimientos más extraños que realizaba, nunca había mostrado su faceta tierna delante de un hombre, pero ya había aceptado, tendría que buscar información urgente de cómo se comportaba una novia. Amanda no la ayudaría, estaba más loca que ella, sin mencionar que metía la pata a cada rato.

   —¿Qué piensas? —Marco posó su mirada penetrante en la suya.

   —Nada, suelo hablar algunas veces conmigo misma. —Camila pensó que debería dejar de hablar con su mente, ya que podría parecer un poco desquiciada.

   —Bueno, mi mente me dice que hoy día estás hermosa —Marcó la besó suavemente en los labios—.  El dicho dice que detrás de un hombre hay una gran mujer.

   —Si comienzas con tus comentarios machistas, éste será el noviazgo más corto de la historia de la humanidad.

   —Sabes que siempre quisiste ser mi novia. —Marco sonrió, levantando una de sus cejas, pero antes de que respondiera la volvió a besar.

   —¿Disculpa? —Camila se separó de su agarre—. Pero fuiste tú el que inició esto. Mi carácter irresistible hizo que cayeras rendido a mis pies.

   Marco soltó una carcajada.

   —Está bien, lo reconozco, no había nada más sexy que me gritaras imbécil, aunque mi preferido sigue siendo pelmazo.

   Camila sonrió, se subió en sus piernas y lo besó.

   —No juegues con tu destino —Marco le susurró en sus labios—. Apretando un botón, cancelo la cita. Tendrías muchas excusas que dar en tu trabajo.

   —¡Cresta! —gritó Camila, incorporándose de un salto—. ¡Mi jefe me va a matar!

   Camila tomó su teléfono y le envió un mensaje de audio a su asistente.

   —S.O.S. Alfredo se enteró de mi embarazo. Llego en una hora a la oficina. Por favor, inventa algún plan de contingencia. —Camila se colocó una bata, la que se situaba a los pies de su cama.

   —Lamento lo de tu jefe. —Marco la siguió al baño.

   —De verdad, me tiene sin cuidado, algún día se tendría que enterar. Descuida, yo me encargo de él —Camila abrió la llave de la ducha—, pero la que me preocupa un poco es tu madre. ¿Estás seguro que no sufrió ayer algún tipo de ataque o se le cayó la corona?

   —Está más viva que nunca, me ha enviado mensajes desde anoche. —Marco metió las manos en sus pantalones.

   —¿Qué te escribió?

   —Descuida, de ella me encargo yo. —Marco le cerró un ojo.

   «Maldición», pensó Camila, «¿por qué tenía que ser tan irresistible?». Decidió que lo mejor era introducirse en el agua fría o terminaría encadenándolo a la cama. Se quitó su bata, metiéndose a la ducha.

   —Te llamo más tarde. —Marcó introdujo la cabeza al receptáculo.

   Camila tomó su cara, besándolo. El agua caía sobre su cabeza desprendiendo pequeñas gotas que golpeaban sus rostros. Al instante, el ritmo de su corazón se aceleró, pensando que no había, al parecer, nada que bajara el interruptor de la caldera que hervía por Marco en su interior. Claramente, debía buscar ayuda profesional, esto no debía ser normal.

   —¿Otra vez hablando con tu mente? —Marco sonrió.

   —Sí, pero debo decir que está a favor cien por ciento tuyo.

   El teléfono de Marco repiqueteó en el bolsillo de su pantalón.

   —¿A la pelea? —Marco levantó su mano.

   —A la pelea. —Camila golpeó con fuerza la mano que la esperaba.

   Marco sonrió por última vez, luego giró, saliendo del baño. Camila introdujo la cabeza debajo del chorro de agua tibia. Estaba segura que cruzaba poco a poco las puertas del purgatorio, ya que había firmado su sentencia. ¿Por qué? Porque estaba completamente enamorada de Marco.   

   





   



Capítulo 22

    

    

   Camila tomó su maletín y salió de su departamento, pero mientras esperaba el elevador la puerta de su lado se abrió.

   —¡Bueno días! —Borja la saludó con una gran sonrisa. Llevaba su pelo escondido en un gorro de lana negro, el cual marcaba sus facciones a la perfección.

   —Hola, ¿cómo estás? —Camila desvió la mirada, y aunque su amor le pertenecía a otro, no era ciega para determinar que su vecino era un espécimen atractivo—. ¿Por qué sales tan temprano? 

   —Me gustan las clases de yoga pero, obviamente, eso no paga el arriendo —Borja le hizo el ademán para que ingresara ella primero al ascensor que había abierto sus puertas—. Tengo un local de tatuajes.

   —¿En serio? —Camila abrió sus ojos entusiasmada y levantó su muñeca para mostrar el de ella.

   —Ya lo había visto. —Borja sonrió de manera coqueta.

   —Tienes razón. ¡Qué pava! —Camila fijó la vista en los números, esperando que ya hubieran llegado a destino, o si no saltaría en ese momento por la puerta del techo. ¡Qué idiota! Si se había acostado con él. Quitó las imágenes de esa noche que aparecieron en su mente de manera fugaz.

   —Es un hermoso trabajo. —Borja continuó hablando de manera relajada. Camila saltó del cubículo al abrirse las puertas—. Lamentablemente, no te podrás realizar ningún otro, hasta que tu bebé nazca. —Borja caminó junto a ella.

   —Hay muchas cosas que no puedo hacer, pero ya habrá tiempo. —Camila extrajo de su bolso las llaves de su auto.

   —El embarazo te sienta, estás hermosa.

   —Gracias. —Camila sonrió, porque Borja era un amor. No quiso confesar que su gran irrigación sanguínea no era a causa de su estado embarazoso, precisamente.

   —Nos vemos. —Borja se alejó rumbo a su vehículo.

   Camila lo siguió con la mirada hasta que la vibración de un mensaje en el interior de su chaqueta la hizo desviar la atención. Sacó el aparato y la pantalla le indicó que tenía un mensaje de voz de su asistente.

   “Camila, no me puedes haber hecho eso, quería ver su cara, pero lo que me preocupa ahora es que le corte la cabeza a alguien en la oficina. Estoy pensando seriamente en decir que estoy enferma. No quiero que su furia la descargue con la pobre chica de la recepción, aunque no me pierdo lo que pasará hoy en la oficina. ¡Pero no me contaste cómo supo! Espera, viene el metro. Nos vemos en la oficina en diez.”

   Camila rodó sus ojos, poniéndolos en blanco, guardó su teléfono en su cartera, revolvió su interior y apretó la pequeña botella de gotitas homeopáticas que había adquirido para su ansiedad, porque si no las tomaba ella, se las daría a su asistente.  Luego subió a su auto, emprendiendo la marcha.

    

   Abrió la gran puerta del bufete de abogados, respiró profundamente e ingresó. Melanie apenas la vio, saltó como cohete.

   —Camila, el ambiente está extraño —Melanie la dirigió hacia una pequeña cocina, en la cual ágilmente preparaba algún tipo de infusión—. Alfredo está muy serio, pero no furioso. Más bien callado. ¿No estará tramando algo?

   —¿Algo como qué? —Camila recibió un tazón con té.

   —No sé. Por lo general, me ladra a que disponga su mesa con café, galletas y todo lo que le gusta, pero hoy solo dijo “buenos días” y apenas Camila que se dirija a mi oficina” —Melanie comenzó a caminar de un lado a otro, perdida en sus pensamientos—. Por cierto, ¿cómo fue que se enteró?

   —Anoche en la cena de la familia de Marco. —Camila dio un sorbo a su taza.

   —¿Estuviste en la casa del estupendo de la escalera? Te juro que cada vez que voy a la fotocopiadora me inunda un calor y estoy al borde de agarrar al chico de personal para arrastrarlo ahí.

   —Por favor, no lo hagas. Por cierto, necesito un par de cosas —Camila esperó a que su asistente estuviera con su agenda en la mano—. Primero, ubica a mi amigo del banco, el que me da los datos de las cuentas. Como siempre, no lo comentes con nadie, es algo personal. Segundo, ¿puedes buscar en los registros si alguna vez la oficina o Alfredo han realizado algún trabajo para José Antonio o María Teresa Osses? Eso tampoco lo comentes con nadie. 

   —Está bien. ¿Algo más?

   —Apenas termine con Alfredo necesito que me hagas un informe de todos los casos que llevo en este momento y la lista de posibles clientes. No dejaré que por mi estado Alfredo me deje sin trabajo.

   —No, por supuesto que no. Por cierto, a las 10 tienes que ir a tribunales. La carpeta con los antecedentes está sobre tu escritorio.

   —Gracias. No sé qué haría sin ti —Camila abrazó a su asistente—. Y por favor, búscame algo para desayunar —Camila sacó un billete de la cartera—. Algo para ti y para mí.

   —Hecho. —Melanie agarró el dinero y salió de la cocina.

   Camila se dirigió al despacho de su jefe y golpeó la puerta. Esperaba que no tuviera que discutir sobre su estado y si lo hacía, no le iba a ganar.

   Cuando la invitaron a entrar, ingresó a paso seguro. 

   —Bueno días, Alfredo. —Camila se paró delante del escritorio de su jefe.

   —Camila, toma asiento por favor. —Alfredo se reclinó en su sillón de cuero con una mirada seria.

   —Gracias, pero antes de que digas nada, por lo ocurrido ayer en la fiesta, debo decir que lo de mi embarazo fue algo repentino y no esperado. Te lo iba a informar en estos días.

   —No sé si felicitarte o no porque como tu jefe, que una de mis mejores abogadas esté en estas circunstancias, no es lo mejor para el negocio, pero creo que conociéndote no lo debes estar pasando bien. Pero te quería hablar de otro tema, y no quiero que desvíes la atención.

   —¿A qué te refieres?

   —Camila, no te hagas la tonta conmigo, me escuchaste claramente ese día cuando te dije que me acostaba con la madre de tu noviecito. El padre de él fue con el que me iba a juntar porque necesitaba orientación, espero que no divulgues esa información, es estrictamente confidencial.

   —No. Por supuesto que no —Camila trató de mantener su semblante lo más relajado que pudo, aunque su cabeza le gritaba “¿Qué mierda?”. Maléfica se acostaba con su jefe y ¿dónde estaba su estilo tan conservador? Ahora entendía donde recaía su mirada la noche anterior, pero lo que en este momento la inquietaba era… ¿Para qué lo había buscado el papá de Marco?

   —¿Y en qué aspectos necesitas asesorar a José Antonio?

   —Sabes que no lo puedo mencionar—Alfredo se levantó de su silla y caminó hacia la ventana—. Eso es todo.

   —¿Cómo que eso es todo? Disculpa, pero me acababas de decir que te acuestas con mi amorosa suegra y, ¿los estás asesorando? Creo que necesito más información. —Camila percibió que la calma que trató de mantener unos segundos antes ahora se iba de paseo.

   —Camila, ninguno de los dos aspectos los voy a conversar contigo —Alfredo se giró—.  Y si no quieres crear conflictos con la familia de tu noviecito, mantendrás todo en discreción. Es una orden y no una petición la que te estoy haciendo.

   —Si tiene que ver conmigo, creo que lo necesito saber.

   —Creo que lo que te debe interesar, ahora, es resolver el divorcio de Mónica y prepararte para el tribunal, eso es todo. —Alfredo retornó a su escritorio.

   —No. No es todo, ¿Qué mierda pasa acá?

   —Camila, no te voy a aceptar las faltas de respeto. —Alfredo alzó la voz.

   —¿Respeto? La verdad, no me interesan tus amoríos, pero lamentablemente acá hay un conflicto de intereses. ¿Cómo esperas que me quede callada sabiendo que tienes una relación con la mamá de Marco?

   —Lo acabas de decir, conflicto de intereses. Y si no eres capaz de tomar esto de manera adulta y no inmiscuirte, me veré en la obligación de trasladarte de bufete.

   —¿Qué? ¿Me estás amenazando? ¿Y dónde supuestamente me tendría que ir? ¿A la Antártida? 

   —Camila, es suficiente. Sal de mi oficina ahora mismo. —Alfredo se levantó de su silla.

   —Esto no se quedará así. —Camila agarró su cartera y comenzó a caminar hacia la salida.

   —No me amenaces y agradece que estás embarazada o si no te estarías buscando un nuevo trabajo.

   —¡Qué maduro de tu parte! —Camila azotó la gran puerta de roble tras ella.

   —¿Qué pasó? —Melanie la siguió por el pasillo.

   —Obvio que ya escuchaste todo, estabas parada afuera. —Camila entró a su despacho, al tiempo que de su cartera sacaba su móvil.

   —¿Cómo que se acuesta con tu suegra?

   —Melanie, por favor, necesito espacio. Haz lo que te pido, lo necesito ahora. —Camila agarró el frasco transparente y desenroscó la tapa, dándole un gran trago a sus gotitas homeopáticas.

   —No puedes beber. ¿Qué haces? —Melanie se acercó, quitándole el frasco—. ¿Melisa? —Melanie la observó confundida al leer la descripción.

   —Creo que necesitaré algo más que natural para este nivel de estrés. Es un pésimo mes para quedar embarazada —Camila marcó un número en su celular—. Melanie, la información.

   —Voy. —Su asistente salió corriendo.

   Al tercer timbre una voz conocida contestó.

   —Amanda, ¿dónde estás?

   —Con un hombre entre mis brazos.

   —Deshazte de él en este momento.

   —No puedo, es tan exquisitamente delicioso.

   —Amanda, por favor, suelta a Diego, te necesito con urgencia.

   —Nunca dije que fuera Diego. —Se escuchó una risa del otro lado del auricular.

   —¿Con quién demonios estás? Y… ¿Por qué estás engañando a Diego? —Camila sintió que la poca paciencia que le quedaba se esfumaba.

   —Es que no lo puedo evitar.

   —Amanda, ¿qué cresta te pasa? —Camila gritó.

   —Camila, estoy con Guillermo, el bebé más hermoso del planeta. ¿Qué te pasa a ti que estás como lunática? Era una broma.

   —No estoy para bromas. Necesito que te juntes conmigo en el tribunal, estoy pasando uno de esos días de la dimensión desconocida y pensé que solo eran para ti esos capítulos.

   —¿Qué pasó?

   —No te puedo contar ahora, me tengo que ir. ¿Puedes verme al mediodía en el tribunal de San Miguel? ¿Sabes dónde es?

   —No.

   —Googlealo, ahora.

   —Cálmate, deja que Daniela salga de la ducha. La pobre no se había podido bañar en tres días, y este gordo ya me está buscando para tomar leche, lo que no sabe es que conmigo tiene cero posibilidad.

   —Amanda, por favor, no me interesa.

   El intercomunicador sonó y la voz de su asistente inundó la habitación.

   —Camila, tu amigo del banco por la línea 1.

   —Amanda, mueve ese trasero ahora. Nos vemos allá.

   —Espera, ¿me puedes…?

   Camila la interrumpió, cortando la llamada. Luego, levantó el auricular y presionó el botón parpadeante de la llamada entrante.

    

   Marco ingresó en la oficina de arquitectura mientras su teléfono volvía a sonar. Lo sacó de su chaqueta y la llamada número mil de su madre asomaba. Por lo tanto, decidió apagarlo, no estaba listo para hablar con ella; aún no podía creer su poco sentido común al haber llevado a Colomba la noche anterior a la fiesta y, además, no entendía qué idea demente se le había pasado por su cabeza al pensar que él querría volver con la mujer que lo había desechado y lo había dejado hecho un completo desastre.

   Levantó la vista y Julieta se encontraba parada al lado del escritorio. «Otro problema más», pensó. Pero esta vez su asistente evitaba el contacto visual. Marco percibió claramente un rubor en sus mejillas cuando un destello fugaz de su busto asomó en su cabeza.

   —Buenos días, Julieta. —Pasó de largo sin querer enfrentarla, también se sentía avergonzado sin haber tenido la culpa.

   —Espera. —Julieta se acercó.

   —Julieta, ya dimos el tema por zanjado. Lamento que las cosas hayan resultado así, pero no tienes que disculparte de nuevo. Lo único que deseo es que busques un reemplazo, todo está bien.

   —No es eso, tienes visita.

   —¿Quién? —Marco no vio a nadie alrededor y se asustó al pensar quién podría haber pasado directamente a su oficina. La primera sorpresa había sido Camila diciéndole que estaba embarazada, la segunda su asistente desnuda, pero la tercera, ¿quién?

   —Es tu padre, llegó hace media hora. Diego también llegó, está trabajando en su oficina y revisando la remodelación de Viña.

   —Está bien. Envíame la agenda del día. —Marco caminó hacia su despacho, sintiendo cierto alivio al pensar que su socio le estaba dando una mano que, en este momento, la necesitaba.

   Ingresó a su oficina, preparándose para hablar con su padre, ya que era la segunda vez que aparecía en su estudio, porque la primera había sido para la inauguración. Estaba seguro que en esta ocasión lo había enviado su madre.

   —Hola, papá. —Marco se acercó, tendiéndole su mano.

   —Marco, ¡al fin! —su padre respondió con semblante serio—. Me puedes explicar ¿qué fue lo de ayer? Pensé que había dicho que en unas semanas le informaríamos a tu madre de que ibas a ser padre.

   —Bueno, creí que no era necesario dilatar más la situación.

   —Tu madre, anoche, estuvo descompensada.

   —Me imagino. —Marco no prestó atención y se sentó en su sillón.

   —Marco, la situación se nos está escapando de las manos. —Su padre se sentó frente a él.

   —¿A qué te refieres? Que mi madre tenga una pataleta porque voy a ser padre no es una situación.

   —No hablo solo sobre tu madre, me refiero a que no creo que esa relación vaya a prosperar. Considero que debes hacerte cargo de tu paternidad, pero de una forma alejada.

   —Creo que me perdí, ¿de qué estás hablando?

   —Marco soy tu padre, te conozco, estarás escapando en unos meses más y mientras más esperanzas le des a esa chica, más difícil será arreglar los temas legales. Es mejor dar un corte definitivo a la situación. Ya hablé con un abogado para que redacte un acuerdo de pensión alimenticia, además de una gran suma de dinero para que no les falte nada.

   —¿Qué hiciste qué? —Marco se levantó de su asiento—. ¿Te lo pidió mi madre?

   —No, pero al contarle que ya había tomado acciones fue lo único que hizo que se calmara.

   —Ustedes están completamente locos, y me refiero a los dos. Pensé que mi madre tenía ideas extrañas, pero tú estás completamente mimetizado con ella. Lo único que faltaría es que también pienses que debo volver con Colomba.

   —La verdad, pienso que es la opción más acertada para que sientes cabeza.

   —No lo puedo creer… ¿Por qué crees que tienes el derecho de inmiscuirte en mi vida? Acaso, ¿no te das cuenta que soy un adulto?

   —Marco, no nos veamos las cartas entre gitanos. Tú no estás capacitado para tener una relación seria y ya te dije, hay que darle un corte antes que la chica dé problemas, su jefe dice que tiene bastante carácter.

   —Primero, deja de decirle “chica”, se llama Camila y es mi novia. Segundo, deja de tratarme como un pendejo, sé exactamente lo que tengo que hacer y si tener una relación para ti y para mi madre es sonreír como idiota cada cinco minutos a personas que viven de lo que hacen los demás y vivir en una casa que parece un mausoleo, no, no tengo idea lo que es una relación.

   —¡No me faltes el respeto! Al parecer, tu madre tenía razón al afirmar que esa chica te lavó el cerebro.

   —Camila, ya te dije que su nombre es Camila, y los que se tienen que hacer un lavado de cerebro son ustedes.

   —Marco —su padre se levantó, dando un golpe en la mesa—, a mí no me faltes el respeto.

   —Deja de faltármelo tú, entonces —Marco se sentó ofuscado—. Quiero que llames a ese abogado y le digas de inmediato que cancele lo que hayas mandado a hacer.

   —No. No lo haré y creo que te convendría tener un as bajo la manga para cuando comiencen los conflictos o… ¿Tú crees que la chica quedó embarazada por accidente? Lo más probable es que te quiso atrapar y, verdaderamente, pensé que eras más inteligente.

   —Te dije que se llama Camila —Marco se levantó y se dirigió a la puerta, la cual abrió—. Pensé que mi madre estaba errónea en varios conceptos, pero jamás pensé escuchar eso de ti. Quiero que, por favor, te vayas.

   —Sé que ahora no lo puedes entender, pero sé también que tengo razón, y cuando suceda lo que te dije, como siempre, te ayudaré. Espero que no te golpees la cabeza en el suelo otra vez. —Su padre pasó por su lado y se marchó.

   —¿Qué fue todo eso? —Diego apareció en el pasillo.

   —Mis padres se volvieron completamente locos. —Marco, de su pequeño frigobar, sacó una botella de agua y bebió.

   —Los gritos se escuchaban hasta el otro lado de la oficina.

   —Estoy pensando seriamente en que soy adoptado —Marco se sentó en su sillón, apoyando su cabeza en el respaldo—. Pensé que mi madre había perdido un tornillo, pero ahora estoy seguro que mi padre le pasó el de él.

   —Bueno, ninguno de los dos se veía muy contentos anoche cuando anunciaste tu paternidad. Para ser sincero, yo me atraganté. Supongo que no lo hiciste como una venganza hacia Colomba.

   —No sé, mi madre todavía vive en el país de las fantasías en donde Colomba sigue siendo la elegida para ser mi esposa y Colomba, ¿cómo llega de esa manera como si no hubiera pasado nada? Acaso, ¿pensaba que me iba a lanzar a sus pies para que me pisoteara otra vez?

   —¿Qué dijo Camila?

   —Me dijo que quería ser mi novia anoche y se lo pedí. —Marco le dio otro sorbo de agua a la botella.

   —Y tú, ¿estás bien con eso?

   —¿Con cuál de todas las partes?

   —Con ser novio de Camila, obvio.

   —En realidad, ya no sé nada. Me gusta y vamos a tener un hijo…

   —¿Pero?

   —Mis padres me están presionando para que solo me haga cargo de mi paternidad. Están seguros que no lograré tener una relación con ella. 

   —¿Qué crees tú?

   —Si llegamos a los nueve meses será toda una hazaña. Realmente, me desquicia a veces, pero eso es lo que me gusta de ella.

   —Conozco a tus padres hace mucho, siempre te han querido manipular, pero ya eres un hombre, debes hacer lo que tú quieras. Además, nadie te puede asegurar que estarán juntos toda la vida, ni yo sé si estaré con Amanda para siempre. Obviamente, lo deseo, pero no sé qué pasará mañana, ni siquiera sé si pasaré los siguientes años en New York. Creo que fue un error haberme ido.

   —¿De qué hablas? Siempre lo quisiste.

   —Antes, pero ahora no es mi prioridad. Quiero estar cerca de mi familia. Después de tanto tiempo de no poder tener una relación con Daniela, ahora estamos muy unidos y quiero recuperar los años que perdimos. Por otro lado, está Guillermo, no me quiero perder su crecimiento y verlo cada seis meses. Y la empresa, te dejé todo el trabajo a ti y no es que no confié, pero me gusta estar acá y trabajar. No sé cómo decírselo a Amanda, está muy ilusionada con sus clases de inglés.

   —La ley de la vida es una mierda, tienes algo y quieres lo otro.

   —¿Qué quieres tú ahora?

   —Solo quiero estar con Camila, que esté tranquila en su embarazo, y si eso quiere decir dejar de lado a mis padres así será. Además, quiero que me ayudes a armar la maldita escalera de la remodelación en Viña, eres el mejor en eso y estaría más que encantado que mandaras a la mierda tu magíster.

   —Ya revisé los planos, creo que tienes serios problemas, hay que realizar una fijación nueva.

   —Genial, un problema a la vez. Trae los planos.

    

   





   



Capítulo 23

    

    

   Camila recogió sus carpetas de la mesa, se despidió de su cliente y salió de la sala de audiencias. Amanda la esperaba afuera.

   —¡Vaya, me impresionaste! Si hubiera sido ese tipo te firmo un cheque por un millón de dólares de inmediato. El pobre, creo, se orinó en sus pantalones.

   —De esos hay muchos que quieren hacerse los vivos y dejar a sus esposas con una pensión miserable para sus hijos, mientras ellos se desligan de toda responsabilidad y viven la gran vida.

   —Si me separo alguna vez, eres mi carta ganadora.

   —Espero que puedas pagar mis honorarios. —Camila sonrió, mientras salían del tribunal.

   —Bueno, y dime cual es la temática del capítulo de hoy en la dimensión desconocida, porque en la fiesta pensé que moría. Tu suegra lanzaba llamas por la boca. ¿Qué paso contigo y Marco ayer? ¿Qué te dijo?

   —Bueno, no dijo mucho, pero acepté ser su novia oficialmente. Desde anoche estoy comprometida.

   Amanda se giró, dando un grito, se lanzó encima de Camila y la abrazó.

   —¡No lo puede creer! Pensé que no estaría viva para escuchar algo así.

   —No lo disfrutes tanto.

   —¿Qué? No me digas que ya te arrepentiste.

   —No, pero no sé si vaya a durar tanto. —Camila entró a una pequeña cafetería.

   —Camila, sabes que lo quieres, ¿no crees que ya es suficiente? —Amanda se sentó en una mesa, cerca de una ventana.

   —No es eso. ¿Recuerdas que mi jefe estaba en la comida?

   —¡Verdad! ¿Qué te dijo sobre tu embarazo?

   —No mucho —Camila levantó su mano para llamar al garzón—. Deja tomar algo de azúcar antes de desmayarme.

   —¿Es broma? Me hiciste atravesar medio Santiago y ¿ahora me harás esperar?

   —Está bien, menos mal que estás sentada —Camila realizó una honda inspiración—. El puto de mi jefe se acuesta con la mamá de Marco.

   —¿Qué? —Amanda dio un pequeño grito.

   —Imagínate como estoy yo.

   —¿Estás segura? Sé que Maléfica es una verdadera perra, pero ¿no estarás viendo bajo el agua?

   —¿Disculpa? Yo no divago, Alfredo me lo dijo y, además, casi me amenazó con enviarme a la China si decía algo.

   —Creo que yo también necesito azúcar. —Amanda levantó la mano para llamar nuevamente al mesero.

   Después que hicieron su orden, Camila bebía un capuchino con extra azúcar.

   —¿Qué vas hacer?

   —No sé, no creo que Marco sepa. Lo bueno es que tengo una carta bajo la manga para enfrentar a la horrorosa de mi suegra, pero no me siento bien engañando a Marco con algo así.

   —No creo que debas decir nada.

   —¿Cómo no voy a decir nada? Me conoces no soy de las personas que se guarda este tipo de cosas. Además, estoy segura que hay algo más. Alfredo me dijo que el padre de Marco lo había llamado para asesoramiento, la especialidad de mi jefe son los divorcios y pensiones alimenticias. Aquí algo huele mal.

   —¿Algo como qué? Es difícil hablar de pensión alimenticia si tu hijo aún no nace.

   —Sé que hay algo, Melanie ya está buscando información. —Camila se recostó al sentir un pequeño malestar en su estómago.

   —Ya conoces el dicho “el que busca siempre encuentra”. Creo que debes dejar las cosas así. Si realmente te interesa Marco debes hacer la vista gorda y no meterte con los asuntos de su madre.

   —No puedo hacer eso.

   —Claro que puedes, ahora hay algo más importante, tu hijo y Marco. Si de verdad lo quieres, debes dejar las cosas así.

   —A lo mejor, a Marco le vendría bien saber de qué calaña es su madre.

   —Camila, es su madre, aunque sea una verdadera bruja, él la ama, y no creo que sea bueno que su novia la esté dejando en evidencia. Ellos siempre serán familia.

   —¿Qué me dices, entonces? ¿Qué no diga nada?

   —Si realmente lo quieres, sí.

   Camila sintió otro espasmo en su estómago y se removió en su asiento, gesticulando una mueca de dolor.

   —¿Estás bien?

   —Sí, creo que el café me cayó mal.

   —Entonces, dime, ¿lo quieres?

   Camila respiró de manera profunda, no necesitaba verbalizar la realidad de sus sentimientos hacia Marco porque todo su cuerpo, su piel y su interior lo sabían. Lo amaba… Lo amaba como nunca había amado a alguien, y claro que no le quería hacer daño. No era su estilo no enfrentar las situaciones, pero si en esta oportunidad debía mantenerse en silencio y aguantar a la arpía de su suegra lo iba hacer por Marco, por su hijo y por ella.

   —Realmente, estoy loca y perdidamente enamorada de él. —En el momento en que esas palabras salieron de sus labios la emoción la azotó y sus ojos se inundaron de lágrimas.

   Amanda se cambió de asiento, sentándose a su lado, y la abrazó, cobijándola. 

   —Está bien —Amanda acarició su espalda—. El amor, a veces, duele de felicidad.

   —Nunca pensé que me pasaría algo así —Camila susurraba, mientras sus mejillas se mojaban—. Él es increíble.

   —Sí, me cae bien. —Amanda sonrió.

   —Pero tengo miedo, no quiero perder todo esto.

   —Tranquila, eso no pasará. Bueno, la verdad no lo sé, pero le tengo fe a Marco.

   —¿Y tienes fe en mí?

   —¿A qué te refieres?

   —A que no enloquezca o mande todo a la mierda. —Camila secó sus lágrimas.

   —Creo que debemos trabajar en eso —Amanda se carcajeó—. Pero te ayudaré.

   Camila se retorció al sentir un nuevo espasmo de dolor y se levantó rápidamente.

   —Necesito ir al baño.

   Caminó hasta el final de la cafetería y se introdujo en el pequeño cubículo cuando un nuevo calambre de dolor la hizo doblarse. Cerró la puerta y se desprendió de sus pantalones, se paralizó al observar una mancha roja sobre su ropa interior. Su primer pensamiento fue que su período al fin había bajado, pero eso no podía ser porque su embarazo había sido confirmado. Fue entonces cuando el recuerdo de un corazón latiendo la aplastó. Sus manos comenzaron a tiritar y su pecho al instante se apretó. Tomó rápidamente papel higiénico para cubrir el sangrado, se abrochó sus pantalones y salió corriendo del baño.

   Por la rapidez que llevaba, chocó con el mesero, encontrando la mirada de su amiga, pero de un momento a otro su vista se nubló al tiempo que Amanda corría hacia ella.

   —¿Qué pasa? ¿Estás bien?

   —Estoy sangrando —susurró, ya que el temblor de su cuerpo no le permitía hablar.

   —¡Cresta! —Amanda corrió a la mesa, tomó las carteras, sacó un billete y lo dejó sobre la mesa. Camila, entretanto, trató de desplazarse hacia el exterior, pero un nuevo calambre en su vientre la inmovilizó. Percibió el brazo de Amanda sobre su espalda que la comenzó a guiar hasta el estacionamiento.

   —Tranquila, yo manejo. —Amanda sacó las llaves y se ubicó en el asiento del chofer.

   Camila se sentó e, instintivamente, sus manos abrazaron su vientre en un intento por retener, con ella, los pequeños latidos de un corazón.

   —Voy a llamar a Marco —dijo Amanda, mientras conducía hacia la clínica.

   —No —Camila puso su mano sobre el brazo de Amanda—. Todavía no. Puede que no sea nada, no quiero alarmarlo.

   —Camila, él necesita saber que te llevo a la clínica.

   —Por favor, deja que yo sepa primero. —Camila apretó sus manos para que el temblor la abandonara.

   —Está bien, solo respira, a veces estas cosas suceden en el embarazo.

   Camila no respondió, solo cerró sus ojos al sentir un fuerte dolor en su vientre, seguido por una gran humedad que alcanzó sus pantalones.

   —Amanda, sigo sangrando.

    

   A la hora, Camila miraba por la ventana con la vista perdida. De fondo escuchaba la explicación de su doctora, en relación a los abortos espontáneos en el primer trimestre de embarazo. La imagen de la ecografía vaginal, verificando la perdida, no la podía borrar. Sintió como Amanda agarraba su mano en gesto de apoyo, pero todo le era indiferente.

   —¿Me comprendes, Camila? —Su doctora se dirigió a ella.

   —Sí —contestó de manera mecanizada.

   —Estas cosas, a veces, suceden, pero ten por seguro que en un tiempo más podrás volver a quedar embarazada. Como te comenté, lo más recomendable es que te quedes, al menos, una noche hospitalizada para observarte, pero ya que lo rechazaste necesito que descanses unos tres días mientras el sangrado pasa, y si emocionalmente no estás lista para volver al trabajo solo dime y te extiendo una nueva licencia médica.

   —Está bien.

   Su ginecóloga terminó de llenar varios papeles y se los extendió. La intención de agarrarlos no fue lo suficientemente fuerte para que su cerebro le diera la orden a su brazo para moverse. Por lo tanto, Amanda los tomó por ella.

   Salieron de la consulta a paso lento; estaba realizando un gran esfuerzo por movilizar sus piernas cuando Amanda le mencionó algo que no alcanzó a entender, al mismo tiempo que la guiaba hasta unos sillones de la sala de estar, en los cuales se sentaron. 

   —Camila, te pregunté que si llamo a Marco.

   —No. —Pensó que tendría que hablar con él de forma personal y no comunicar algo así de manera telefónica.

   —Voy por ropa, necesitas cambiarte. Vi una tienda a dos cuadras. Te compraré algo o… ¿Prefieres ir a tu casa a cambiarte?

   —La ropa. —Camila estuvo segura que no se podría mover del lugar en donde estaba.

   —¿Te puedes quedar acá unos segundos?

   —Sí.

   Amanda agarró su cartera, incorporándose. Camila la tomó del brazo.

   —Por favor, no se lo digas a nadie hasta que hable con Marco.

   —Está bien. —Amanda la besó en la cabeza y luego se alejó a paso apresurado.

    

   Camila cerró sus ojos, apoyando su cabeza en la pared, en su mente seguía grabada la imagen de la cara de su doctora cuando le había practicado la ecografía. El gran sagrado le había indicado que algo andaba mal, pero hasta el último minuto había albergado la esperanza de que no terminara así. 

   La culpabilidad la acechó. Las primeras semanas, al saber que iba a ser madre, casi había enloquecido deseando que no fuera así. A lo mejor, era un castigo que le enviaban del más allá por haber tomado esa postura.

   Abrazó su vientre desierto, en él ya no había nada. La conexión del nuevo ser que se estaba gestando en su interior nunca había llegado, pero de extraña manera ahora sentía el inmenso vacío que aquel pequeño, que ya nunca nacería, había dejado.

   Agarró su cara con las manos, no entendía por qué el maldito universo le entregaba cosas y después se las quitaba. Primero, sus padres y ahora su… No pudo siquiera volver a formar las palabras de algo que ya no existía.

   Capaz que su destino era estar sola por siempre. La imagen de Marco con la mano apoyada en su vientre la mareo. ¿Cómo se lo iba a decir? A lo mejor, su noviazgo también llegaría a su fin después que le comentara la noticia, porque Marco estaba interesado en el niño. Y ahora ella, quizás, ya no sería capaz de darle un hijo o, tal vez, de llegar a ser su pareja ideal.

   Sacudió la cabeza para eliminar sus pensamientos psicóticos. Levantó la mirada y un vientre abultado fue la primera imagen que recibió. Una mujer joven y reluciente masajeaba con cariño su gran barriga, lo que la hizo agachar la cabeza para volver a sentir el vacío en sus entrañas.

   Se levantó rápidamente para alejarse del lugar. Llegó casi corriendo a la entrada de la clínica, su respiración se hacía cada vez más débil y la roca en su pecho la amenazaba con estrangularla. Las lágrimas no llegaban, se habían quedado estancadas en alguna parte o el dolor era tan grande que no era capaz de transmitirse de alguna forma. No supo cuánto tiempo estuvo parada fuera del edificio hasta que el sonido de su móvil la hizo volver a la realidad. Amanda le avisó que ya tenía lo que necesitaba.

   Ingresó nuevamente a la clínica sin rumbo fijo, solo caminó hasta que su amiga la encontró. La dirigió al baño y la hizo que se cambiara, ya que su ropa continuaba manchada y con restos de… su visión se nubló.

   —Camila, estás helada —Amanda agarró sus manos y las apretó para inyectarle calor, pero el calor jamás la alcanzó—. Lo siento mucho.

   Camila no fue capaz de responder. De cierta manera tendría que estar aliviada, muchos de sus problemas se resolvían con esta situación, pero no era lo que quería. No. Quería, más bien, que el vacío se disolviera y volviera a estar colmado de esos pequeños latidos.

   Amanda la abrazó fuertemente, pero no la reconfortaba, no la hacía sentir nada, porque en ella solo había vacío otra vez.





   



Capítulo 24

    

    

   Marco realizó los últimos cálculos y los ingresó en el computador. La maqueta giró, consiguiendo que levantara la mirada para depositarla con satisfacción en la de su socio.

   —Perfecto. —Sonrió.

   —Te lo dije, soy seco. —Diego se reclinó en su silla.

   —Ahora, hay que viajar a Viña y dar la solución en terreno. Debemos llamar al constructor para que detenga la construcción del ala oeste hasta que construyamos la viga de refuerzo.

   —Sí, pero es algo que no debería tomar más de una semana. No se va aplazar mucho más la construcción.

   —Podríamos organizar una visita en dos días más y aprovechamos de supervisar las otras obras.

   —¿Cuántas tenemos en marcha? —Diego se levantó y enrolló los planos.

   —Tenemos cuatro. Tres que comienzan el próximo mes y varias cotizaciones que si las analizamos con calma las podríamos ganar. El problema es que necesitaríamos tener una persona más que se haga cargo de toda la quinta región. Estuve hablando con un amigo y se van a construir varios strip center en la zona costera y las ganancias son demasiado altas para dejarlas pasar, y si vuelves a New York es imposible que asuma más trabajo.

   —Creo que lo debemos analizar. Dime cuántos son los datos concretos de las obras en las que podríamos participar.

   —¿Y eso quiere decir que te quedarás?

   —No sé cómo planteárselo a Amanda. Le acabo de ofrecer una vida en el extranjero por dos años y ahora se la quito. No es algo muy seguro para una relación.

   —Cómo te dije, un problema a la vez. ¿Almorzamos? —Marco sacó su billetera del cajón.

   —Sí, pero luego me voy, quiero ir a ver a Guillermo.

   —Hecho.

   Marco tomó su chaqueta de la silla y siguió a Diego por el pasillo, pero los dos se detuvieron al instante cuando observaron a la persona que, a paso firme, entraba.

   —Hola —dijo Colomba.

   Marco miró a Diego, luego a su asistente y volvió a la mujer que lo había abandonado hace años.

   —Hola, Colomba —dijo Diego, acercándose para saludarla con un beso en la mejilla.

   —Por lo que veo siguen juntos, y al fin lograron instalar su oficina de arquitectura. —Colomba miró de reojo a Marco.

   —Mérito de los dos —Diego se giró para observar a Marco—. Bueno, nos vemos después, llámame.

   —Sí. —Marco contempló a su amigo desaparecer y retornó la mirada a Colomba. Tuvo que admitir que con los años estaba más bella que nunca. Pero por su bien, desvió la atención de los ojos color avellana penetrantes que no lo cesaban de observar.

   Marco le hizo un gesto para que lo acompañara hasta su oficina, ya que no sabía qué hacía ahí o cómo había dado con la oficina. Al parecer, ella le leyó al pensamiento.

   —Tú madre me dio la dirección. Espero que no te moleste que haya venido, pero quería hablar contigo. —Colomba se ubicó en un asiento en la sala de reuniones.

   —Está bien. ¿Quieres un café? —Marco se mantuvo de pie, esperando la oportunidad para arrancar.

   —No gracias, solo estaré unos minutos.

   Marco se sentó al otro extremo de la mesa, esperando dejar el espacio suficiente para mantenerse alejado de su aroma que lo hacía regresar años atrás. No podía dejar de admirar su cabellera, la que aún mantenía larga. Muchas noches había pasado con sus manos enredadas, acariciando su pelo color miel.

   —¿Qué querías decirme? —Marco trató de mantenerse neutro.

   —No tuve la oportunidad de felicitarte ayer, por lo de tu hijo.

   —Gracias.

   —Además, quería disculparme por lo de anoche, pensé que sabias que estaría ahí. Me encontré con tu madre hace unos días y me invitó.

   —Ya conoces a mi madre, tiene algunas ideas extrañas —Marco se reclinó en la silla para respirar de manera disimulada, acción que le estaba costando más trabajo del que había imaginado—. ¿Estás de vacaciones?

   —No. Regresé para quedarme.

   —¿Qué pasó?

   —Ya sabes, el mundo del modelaje es difícil y a cierta edad ya eres vieja para algunos. También extrañaba mi casa, estar viajando de un lugar a otro por años es agotador.

   —Me imagino, pero al menos lograste lo que querías.

   —Sí, y tú también —Colomba recorrió la habitación con la mirada—. Es grandioso lo que has hecho, siempre supe que lo lograrías.

   —Al principio fue difícil, pero con Diego nunca perdimos las esperanzas de que nos iría bien. Nos hubieras visto cuando partimos arrendando una pequeña oficina en el centro y ahora tenemos este estudio.

   —Es fantástico. —Colomba observó sus manos y las estrujó.

   —¿Quieres decir algo más? —Marco se percató de su gesto nervioso. Al parecer, algunas cosas no cambiaban.

   —Sí. ¿No tienes algo para beber? —Colomba sonrió de tímida manera.

   —¿Algo con alcohol?

   —De preferencia.

   —Espera.

   Marco salió de la sala de reuniones y se dirigió al mini bar de su despacho. Encontró una botella de Whiskey y otra de Ron. La verdad, es que definitivamente él también necesitaba más de una copa. Tomó dos vasos pequeños y regresó.

   Puso las botellas sobre la mesa y Colomba apuntó el Whiskey. Rápidamente, sirvió dos cortos de la bebida y los dos la ingirieron de un trago.

   —¿Otro? —Marco levantó una ceja.

   —Sí, por favor. —Colomba le entregó su vaso.

   Sirvió nuevamente las copas y esta vez realizó una pequeña mueca al sentir como el alcohol quemaba su estómago.

   —¿Recuerdas esa vez que nos embriagamos en la casa del árbol y tuvimos que dormir ahí por no poder bajar? —Colomba sonrió.

   —Sí. Me acuerdo de muchas cosas, pero no creo que viniste por eso. —Marco necesitó que terminara de decir de una vez a qué había ido. Lo único que deseaba era que se fuera luego, ya que su corazón no estaba sanado del todo. Además, cuando sonreía no podía evitar mirarla.

   —Está bien —Colomba se levantó de manera enérgica y se acercó a la botella, sirvió un nuevo vaso y lo ingirió de golpe—. Me comporté como una verdadera perra contigo.

   —¡Wow! Creo que ese es un buen comienzo.

   —No sé ni cómo empezar a disculparme.

   —Parte por donde quieras. —Marco se sirvió un nuevo trago, esto sí que no se lo esperaba.

   —Marco, tenía 23 años y mi madre me estaba casando y deseando que al año le diera nietos. Te amaba, pero era una pendeja y me asusté. Además, no había vivido, no había viajado, quería saber qué era la vida antes de encerrarme en una casa a criar hijos.

   —Me lo podrías haber dicho.

   —Mi madre casi me mata cuando le dije que me iba. Prácticamente, era la vergüenza de su vida social. Estaba ahogada y segura que, a lo mejor, tú me convencerías de quedarme, pero solo quería huir y bueno, lo hice.

   —Yo fui el que me quedé y tuve que lidiar con las miradas recriminatorias y poner la cara.

   —Sí, lo siento de verdad, fui una cobarde, pero no estaba lista para enfrentarme a todos.

   —Estoy a punto de creer en tu arrepentimiento. Recuerda que a los meses te vi encamada con un tipo. —Marco dio un nuevo sorbo a su bebida.

   Colomba caminó por la sala de reuniones, dio un par de vueltas y se giró para observar a Marco.

   —Es gay.

   —¿Qué? —Marco se enderezó.

   —El tipo con el que me viste es gay. Es mi mejor amigo y le pedí que se metiera en la cama para que tú me vieras. No quería regresar y no estaba segura de tener las fuerzas suficientes para no volver contigo. Te amaba de verdad —Colomba sacó su teléfono y navegó por la pantalla. Se acercó y le mostró el teléfono a Marco—. Él es y el de al lado es su novio.

   —¿Y se supone que me debo sentir mejor? —Marco volvió por la botella, porque esto superaba cualquier idea preconcebida que tenía en su cabeza de los hechos acontecidos—. Me engañaste, y yo torturándome pensando por mucho tiempo en tu imagen con ese tipo en la cama. Eso no fue divertido.

   —Te lo dije, soy una perra.

   —Disculpa, pero mis padres me enseñaron a ser educado con las mujeres.

   —No espero que me perdones, pero te lo debía contar.

   —¿Por qué ahora?

   —Lo quise hacer muchas veces, pero había metido la pata hasta el fondo y, la verdad, tampoco quería volver a enfrentar a mi madre. Fui una cobarde, lo sé.

   De pronto, unos golpes en la puerta los retornaron a la realidad.

   —¿Sí?

   —Marco, tienes una llamada. —Julieta habló desde el otro lado de la oficina.

   —Toma el recado.

   Marco se incorporó y caminó por la habitación, sus pensamientos de deslizaban más rápido de lo que podía manejarlos. Colomba siempre lo había querido, eso definitivamente no lo esperaba.

   —Creo que mejor me voy. —Colomba agarró su bolso.

   —Espera —Marco aún no terminaba de decir todo lo que tenía guardado y necesitaba de una vez dejarlo salir. Caminó hacia la botella y sirvió nuevamente las copas—. Creo que todavía hay algunas cosas que debo decir.

   Le tendió la copa a su ex novia y ella la recibió, y los dos volvieron a beberlas de un trago.

    

   Camila continuaba en un estado perdido, trataba de verbalizar sus sentimientos, pero la maraña de emociones era difícil de dilucidar entre la pena, la frustración, la culpa… No sabía cuál imperaba más.

   —Camila, dime algo —Amanda habló a su costado, al interior del auto—. ¿Qué quieres hacer? ¿Dónde te llevo?

   —Donde Marco. Necesito decirle lo que sucedió.

   —Está bien. —Amanda hizo contacto al motor y emprendió la marcha rumbo a la oficina de arquitectura.

   A los minutos, se estacionaron fuera del edificio en Providencia.

   —¿Quieres que te acompañe? —Amanda apagó el motor.

   —¿Qué pasa si ya no me quiere por haber perdido al bebé? —Camila habló sin encontrar la mirada de su amiga.

   —Camila, eso no va suceder, no fue tu culpa. Ya escuchaste a la doctora, son cosas que pasan y lamentablemente te ocurrió a ti. Pero cuando quieras lo puedes intentar otra vez.

   —Fue mi culpa, porque al principio no lo quería. A lo mejor, es un castigo.

   —Camila, no digas eso. Si realmente no lo hubieras querido te habrías hecho algo para no tenerlo, y es normal que a una mujer le cueste asumir su nuevo estado. Daniela se intoxicó cuando lo supo, tú fuiste al doctor, te preocupaste de cuidarte, no todas las mujeres hacen eso.

   —¿Cómo se lo voy a decir?

   —Si quieres te acompaño, sabes que cuentas conmigo para todo lo que necesites, excepto besarte y esas cosas. No eres mi tipo. —Amanda sonrió.

   —No eres tan guapa, pastelito, para realizarte una propuesta. —Camila trató de devolverle la sonrisa.

   —¿Estás lista?

   —¿Podemos quedarnos solo un rato más acá? —Camila cerró sus ojos, pensaba que a lo mejor era una pesadilla de la cual aún podía despertar.

   —Sí, obvio, todo el tiempo que necesites. —Amanda extendió su mano y agarró la de su amiga.

   A los minutos, Camila se incorporó, arregló un poco su cabello, limpió el resto de maquillaje de debajo de sus ojos y dio una gran exhalación.

   —Hay que hacerlo —miró a Amanda—. ¿Me acompañas?

   —Sí. —Amanda sacó la llave del contacto y agarró su cartera del asiento de atrás.

   —Espera. —Camila alzó la voz.

   —¿Qué pasa? —Amanda se giró, preocupada.

   Camila le hizo una seña con la mano y luego se agachó un poco en el asiento.

   Marco salía del edificio un tanto desequilibrado y al lado de él la misma mujer de la noche anterior, su ex. Marco detuvo un taxi, la loca de las pasarelas se subió y él lo hizo detrás de ella.

   —¿Qué mierda? —soltó Camila.

   —No sé qué decir, esto no lo esperaba.

   —¿Por qué está con ella? —Camila sintió como su cabeza se volvía a conectar, pero el sentimiento que surgió en ella fue de furia.

   —A lo mejor, tendrían que hablar algo que quedó pendiente.

   —Pero se fue con ella.

   —A lo mejor, van al mismo lugar. Quiero decir, la misma ruta.

   Camila golpeó la guantera.

   —Esto es una mierda y de las grandes. —Rápidamente, Camila buscó su teléfono en la cartera y presionó el número de Marco.

   —¿Qué haces?

   Camila levantó la mano para que Amanda no hablara.

   —Apagado. El muy maldito apagó el teléfono y se fue con ella, y yo aquí acabo de perder a su hijo. ¡Es un verdadero hijo de puta!

   —Camila, debe haber una explicación. Sé por Diego que Marco te quiere, le pidió hasta consejos de cómo pedirte que fueras su novia. Además, no sabe lo que te ocurrió.

   —¿Es un chiste, supongo? Anoche estaba desnudo y arrodillado pidiéndome que fuera su novia y ahora el muy mal nacido se va con su ex.

   —No supongamos cosas aún. Debe haber una explicación para eso.

   —¿Estás ciegas? ¡Se acaba de ir con su ex al otro día que sabe que vuelve!

   —Camila, creo que debes esperar a que te explique qué es lo que ocurrió. Vamos, te voy a llevar a descansar.

   —No quiero ir a mi casa.

   —No pensaba llevarte allá, te vienes conmigo donde Martín.

   





   



Capítulo 25

    

    

   Marco observó cómo el taxi se alejaba con Colomba en su interior. Después de haber hablado con ella y decirle de manera diplomática que sí había sido una perra, de cierta manera, ambos habían enterrado algunos fantasmas y también se habían terminado la botella de whiskey. Marco había decidido irse en taxi, porque en su estado no conduciría y Camila, si se enteraba, de seguro lo iba a matar.

   Ingresó a su edificio y el reloj de la pared de la sala de estar le informó la hora. Buscó su teléfono en el bolsillo de la chaqueta y aún lo llevaba apagado desde la mañana, porque entre su madre, su padre, la escalera de Viña y la guinda de la torta, Colomba, no lo había prendido en todo el día.

   Mientras lo encendía, tomó el ascensor hacia su departamento, debía ducharse, comer algo e ir a ver a Camila.

   Al llegar a su puerta, su teléfono comenzó a sonar con mensajes y correos entrantes, una llamada de Camila y como veinte de Amanda.

   Abrió rápidamente la puerta y devolvió el llamado de Amanda, quien al segundo timbre contestó.

   —¡Eres un imbécil! —Un grito femenino hizo que alejara el aparato de su oído.

   —¿Camila? —Marco no entendía por qué le había contestado.

   —Soy Amanda. Hoy sí que la embarraste hasta el fondo. ¿Dónde estás?

   —En mi departamento. ¿Camila está bien?

   —No, y elegiste el peor día para mostrar tu faceta de mujeriego. Agradece que no estás acá o si no te patearía el trasero.

   —Amanda, ¿por qué estás tan violenta? ¿Qué hice?

   —¿Es broma? Te fuiste con Colomba el día que Camila más te necesita a su lado.

   —¿Diego te dijo?

   —No, te vimos, tarado, saliendo de tu oficina. Te fuimos a buscar porque Camila te necesitaba.

   —¿Está bien? ¿Qué paso?

   —No diré nada.

   —Amanda deja de gritarme, no entiendo nada, y dime ahora qué es lo que pasa.

   —Marco. —Una voz masculina se oyó en el auricular.

   —¿Diego?

   —Sí, debes venir a mi casa, Camila tuvo problemas con el embarazo, no te puedo decir más. Además, te fueron a buscar y vieron que te marchabas con Colomba en un taxi. ¿Me puedes explicar en qué estabas pensando? Y… ¿Cómo caíste tan rápido?

   —Diego, ubícate, solo compartimos el taxi, yo me bajé en mi departamento y gracias por el voto de confianza de todos.

   —Disculpa, te creo, obvio, si lo dices tú, pero tu historial no juega a tu favor.

   —Sabes qué, olvidémonos de estupideces. Voy para allá.

    Lo más que rápido que pudo, se dio una ducha con agua fría, necesitaba aclarar su cabeza e ideas. Bajó por las escaleras corriendo y casi se arrojó al primer taxi que divisó.

   A los quince minutos llegaba a la casa de Diego. Caminó a paso decidido y presionó el citófono de la reja. Diego lo recibió en la puerta y lo condujo al patio. Desde allí observó a Amanda de lejos, porque si las miradas mataran él habría quedado tirado en el suelo y con la cabeza partida en dos.

   —¿Me puedes explicar qué mierda pasa? —Marco miró alterado a Diego.

   —Cálmate. Camila hoy tuvo un sangrado. Amanda la llevó a la clínica y lamentablemente… perdió el bebé. Lo siento.

   —¿Por qué no me llamó? —Marco se agarró su cabeza.

   —No lo sé. Al parecer, quería decírtelo en persona y llegaron a la oficina y te vieron salir con Colomba.

   Marco se estrujó la cara con sus manos. Lo que menos le preocupaba era el numerito con su ex que había sido algo fortuito, pensaba, más bien, en la pérdida del bebé y cómo Camila debería estar en este momento.

   —¿Dónde está? —miró a Diego.

   —En la pieza con Guillermo. Llegó y se encerró ahí.

   Marco, sin pensarlo más, dirigió su andar hacia el pasillo.

    

   Camila seguía contemplando en silencio a su sobrino, mientras acariciaba la cálida y suave piel de su mano. Sentada al lado de su cuna, había perdido la noción del tiempo. Delineó con delicadeza cada borde de sus dedos, había estado tan cerca de conocer el verdadero amor, puro e inocente, pero éste se había esfumado.

   El vacío continuaba y a cada segundo se expandía por su interior, ya no solo lo sentía en su vientre, sino también lo sentía en su pecho.

   Percibió, de pronto, el ruido de la puerta al abrirse. Levantó su mirada encontrándose con la de Marco.

   —Camila —se acercó, arrodillándose a su lado—, lo siento.

   Camila quiso darle un golpe y lanzarlo contra la pared, pero sus fuerzas estaban totalmente anuladas.

   —Yo también lo siento. —Camila volvió su atención al pequeño Guillermo.

   Marco tomó su mano, atrayéndola hacia él. Aunque quería luchar y gritarle por haber estado con su ex dejó que la abrazara. Su contacto logró quebrar la barrera que había construido desde que había visualizado el rojo del vacío.

   Su cuerpo, inconscientemente, se acunó entre los brazos de Marco, liberando la angustia que había tratado de reprimir. Pero la pena apareció y su garganta se apretó de dolor, dejando que al fin sus lágrimas asomaran.

    

   Marco se sentó en el suelo y la ubicó sobre su regazo, acarició su pelo y descendió por su espalda, tratando de aliviar de alguna forma su pena. La ilusión que se había generado en ser padre se esfumaba. Sintió la respiración tibia de Camila contra su cuello, junto a la humedad de sus lágrimas. La angustia de verla así lo abordó. Hubiera dado lo que fuera para que ella no estuviera experimentando eso.

   Besó su cuero cabelludo, apartó el pelo de su cara y acarició sus mejillas, secando sus lágrimas que se deslizaban apresuradamente. 

   —Todo va a estar bien —susurró, tratando de encontrar su mirada.

   Camila no respondió, solo se acurrucó en sus brazos. Marco la abrazó con fuerza, utilizando toda su energía para aliviar el dolor que percibía en ella.

   Sus pensamientos vagaban sin poder encontrarle solución a esta situación. La frustración lo torturaba, ya que no había nada que pudiera hacer, no había nada que pudiera decir, solo confortarla, y era lo que iba a hacer.

   No supo cuánto tiempo estuvieron abrazados, solo percibía el cálido aliento de Camila en su cuello. La pérdida del bebé había hecho que su corazón se comprimiera, pero tener a Camila en sus brazos, al mismo tiempo, lo reconfortaba. No la quería soltar, solo quería mantenerla así.

   Las imágenes de sus últimos días se deslizaron por su mente. Él, desnudo y arrodillado, declarándose y Camila, entre el deseo y la excitación, confirmando que quería ser su novia. Sus pensamientos lo llevaron hasta el bosque de canelos y el agua escurriendo por sus cuerpos.

   Hundió su nariz en su cabellera rubia, sintió su piel en las yemas de sus dedos y la acarició, pero no obtuvo respuesta, Camila continuaba en la misma posición, inerte.

   Maldijo, su único deseo radicaba en que se levantara y le gritara que era un imbécil, que regresara de donde estuviera.

   La angustia lo comenzó a envolver. Quiso alejar la incertidumbre que se formaba en su cabeza, pero no la pudo detener, ya no había nada que los uniera y ¿si Camila lo dejaba ahora? Cerró sus ojos para disolver sus miedos. Eso no iba a suceder, él la haría sonreír otra vez, la traería de vuelta, estaría a su lado recogiendo los pedazos que se habían quebrado en ella. No sabía cómo, pero lo haría, sí que lo haría.

   Camila se movió, inquieta en sus brazos, Marco bajó la vista y debió soltar su agarre ya que, sin darse cuenta, la había estado apretando. Sus manos estaban enterradas en sus brazos y, de alguna forma, sus pensamientos habían ejercido fuerza física tratando de retenerla junto a él.

   El llanto repentino de Guillermo lo asustó. Quiso levantarse para alzarlo, pero no quería separarse del contacto de Camila. A los segundos, unos pasos se escucharon en el pasillo. Luego, la puerta se abrió lentamente y Daniela entró de manera tímida, tomó a Guillermo de la cuna y salió. Martín se paró en el umbral y se quedó observando la escena.

    

   Camila sintió la presencia de su hermano y tuvo que reunir todas las fuerzas que pudo para separarse del contacto de Marco. Los últimos minutos habían sido para ella una especie de despedida porque el vacío la había cubierto otra vez. La primera vez que había sentido ese sentimiento había sido cuando sus padres se habían ido. Ese vacío había sido el más devastador, pero con los años lo había cubierto con el amor de su hermano y sus amigos. Y ahora regresaba y, definitivamente, no lo quería sentir. Con Marco corría el riesgo de tener que enfrentar el desierto de su ser otra vez. No tenía ni las fuerzas ni las ganas de luchar contra la familia de Marco y su ex, ni siquiera tenía ganas de escuchar la explicación de qué hacia ella en su oficina. No. No necesitaba nada más, porque lo había intentado; había intentado abrir su corazón y su ser, pero de nuevo la vida la golpeaba. Para ella no había una oportunidad, su única salida era estar sola, mantenerse alejada y volver a su vida.

   Sintió las fuertes manos de Marco que la agarraban, y aquel acto hizo que fuera más difícil soltar su agarre. No lo miró, no podía.  Se incorporó con dificultad y corrió a los brazos de su hermano.

   —Llévame a casa —susurró.

   Martín la condujo hacia la salida.

   Escuchó los pasos de Marco detrás de ella, pero no se detuvo, continúo caminando.

   —¡Espera! —Marco los alcanzó—. Yo te acompaño.

   —No —Camila abrió la puerta sin encontrar su mirada—. Necesito estar sola.

   —Pero, Camila… —Marco trató de alcanzarla, nuevamente.

   —Déjala —Martín se interpuso—. Dale tiempo.

   Camila no se quedó a esperar la respuesta y subió a su auto, fijando su mirada en la guantera. Martín se acomodó en el asiento del conductor y nunca volvió la vista hacia atrás.

    

   





   



Capítulo 26

    

    

   Marco se quedó parado en la calle observando cómo el auto se alejaba. No sabía por qué, pero cuando Camila se había separado de sus brazos, percibió que algo no estaba bien. No pudo hacer nada, Martín le había dicho que le diera espacio. A lo mejor, sí lo necesitaba, pero había algo que lo perturbaba; lo había sentido como una despedida.

   —¿Estás bien? —Diego se acercó.

   —No.

   —Siento, de verdad, lo que pasó. —Diego posó la mano en su hombro.

   —Sí, yo también. —De reojo percibió un movimiento detrás de él, Amanda lo observaba aún con su cara de pocos amigos.

   —Me puedes explicar, ahora ¿qué fue lo que paso? —Se dirigió hacia ella.

   —No te lo mereces. —Amanda se giró y entró en la casa.

   —Yo no tengo tanta paciencia como Diego —Marco la siguió—. Y podrías preguntar qué sucedió antes de lanzarme la caballería encima, ¿no crees?

   —Está bien. ¿Qué hacías con la loca de las pasarelas?

   —Solo conversar y aclarar ciertas cosas. Ella apareció en mi oficina. Lamentablemente, no es algo muy cómodo para mí y nos tomamos una botella de whiskey. Me fui en un taxi porque no quería manejar, me bajé en mi departamento y ella se fue. Pero claro, es más fácil pensar mal inmediatamente.

   —¿Es verdad?

   —¡Claro que es verdad! No entiendo por qué todo el mundo desconfía de mí. Jamás he tratado mal a Camila y tampoco le he mentido. No creo que sea un crimen no querer comprometerse.

   —Lamentablemente, la situación no se vio muy bien.

   —A estas alturas, da lo mismo. ¿Qué te dijo Camila?

   —No mucho. Creo que lo del bebé la destrozó y claro, no es para menos, pero también creo que hay que darle tiempo.

   —Sí, hay que darle su espacio. —Diego se sentó en el mesón de la cocina.

   —¿Cuánto es el espacio que necesitaba? Me refiero a tiempo.

   —No lo sé. Llamaré a Martín en un rato para saber cómo está. —Amanda se ubicó al lado de Diego cuando Daniela ingresaba con Guillermo sobre su regazo. En el acto, Diego se levantó y lo cogió entre sus brazos.

   —¿Quieres descansar un rato? —Diego acarició la espalda de su sobrino.

   —No —Daniela se acercó y le dio un abrazo a Marco—. Lo siento.

   Marco contuvo la emoción que quería dejar salir.

   —Me siento pésimo. —Daniela se apartó.

   —Tranquila, son cosas que pasan. Lo importante ahora es sacar a Camila adelante. No sé qué hacer. —Marco metió las manos en sus pantalones.

   —Yo no tengo tanta paciencia —Amanda caminó por la cocina—. Si Martín no llama en media hora iré para allá.

   —Estoy de acuerdo contigo. —Marco consideró que tampoco se podría quedar esperando.

   —No la presionen. —Diego acomodó a Guillermo y lo balanceó de un lado a otro.

   —Y nosotros nos vamos en unos días —Amanda continuó paseándose—. No puedo dejarla sola. Tendrás que viajar solo, yo me quedo.

   —¿Qué? No me puedo ir solo, la idea es que viajáramos juntos. —Diego la observó.

   —Pero no puedo dejar a Camila así.

   —¿Pero te quieres quedar por un tiempo o por siempre? —Diego devolvió a Guillermo a los brazos de su madre.

   —No estoy segura.

   —¿Cómo que no estás segura? ¿Quieres decir qué prefieres que me vaya solo?

   —No, no dije eso. No se trata de nosotros, es por Camila.

   —Lo entiendo, pero tu argumento fue “me quedo”, no fue “nos quedamos.”

   —Me expresé mal. —Amanda se giró hacia el mesón y buscó una taza.

   —¿Te podrías expresar mejor y decirme que es lo que querías decir?

   —Voy a cambiar a Guillermo. —Daniela desapareció.

   —Creo que estamos todos nerviosos —Marco trató de apaciguar los ánimos—. Yo también me voy.

   —No tienes que irte —dijo Diego.

   —Arregla tus cosas —Marco le dio un abrazo—. Yo trataré de arreglar las mías.

    

   Marco abordó un taxi. En el camino le pidió a Diego que le enviara el número de Martín, porque necesitaba con urgencia saber cómo estaba Camila. A los minutos, descendió afuera de un gran edificio, en el cual caminó de manera nerviosa. En la pantalla de su celular contaba los minutos desde que Camila se había marchado, y pensó que esperar dos horas sería un tiempo prudente para conocer nueva información. 

   Las grandes puertas del edificio se abrieron y tuvo que contenerse para no dirigirse y subir al departamento de Camila. Giró sobre sus talones y de lejos divisó una cafetería. Se dirigió hacia allá, aunque le interesaba una mierda beber cafeína. Pero debía hacer algo para matar el tiempo. Por lo tanto, volvió la vista a su teléfono y solo habían pasado dos minutos. 

    

   Camila se acurrucó en su cama, haciéndose un ovillo con la colcha. Martín le preparaba algún tipo de infusión que estaba segura que no serviría de nada. De reojo contempló la foto de sus padres, las lágrimas quisieron aflorar, pero las retuvo. Quiso gritarle a su madre ¿qué cresta significaba este giro del destino y qué le quería demostrar?, ¿qué iba a ser infeliz de por vida?, ¿qué tenía que ser fuerte? Le dio lo mismo cualquiera de las dos opciones, ya que todo era una gran porquería. Alzó su brazo para tomar la foto, abrió su cajón y la paleta blanca que la había avisado de la tan enloquecedora noticia yacía al final del espacio. Colocó la foto al lado y lo cerró.

   Martín ingresó con una taza humeante, la cual depositó sobre la mesa, haciéndole un gesto para que le dejara un espacio en la cama.

   —¿Quieres hablar? —Martín se acostó a su lado y deslizó su brazo por sobre su cabeza, abrazándola.

   —No.

   —Está bien. Me quedaré aquí contigo todo el tiempo que necesites. —Depositó un beso en su frente.

   —A lo mejor, estamos destinados a ser solo los dos —Camila habló en un tono melancólico.

   —No estoy de acuerdo. Creo que esto no quiere decir que no seas feliz nunca más, fue solo un tropiezo.

   —Eso lo sacaste de la mamá, porque mi positivismo no es tanto.

   —Ahora lo ves todo negro, pero tienes que darle tiempo, ya te recompondrás.

   —Si me quieres decir que me recomponga para darme otro tropiezo, estás delirando.

   —Camila…

   —No lo digas. Estuve súper bien mientras jugué con mis reglas, cero compromiso, solo tú, yo y mi trabajo, y creo que volveré a lo mismo.

   —¿Y Marco? Al parecer, realmente le interesas.

   —Estaba siendo correcto por el tema del… bueno, tú me entiendes, pero ahora no tiene ninguna obligación y tampoco quiero que la tenga. Además, su familia es un asco y su ex de la que estuvo enamorado está de vuelta. Eso no sería un tropiezo, sería una caída libre al pavimento.

   —No puedes hablar en serio. —Martín encontró su mirada.

   —Claro que hablo en serio, nada más.

   —¿No eras tú la que me dijiste hace unos días que el amor lo vale todo?

   —Eso no lo dije yo, lo dijo la mamá y era para que dejaras tu faceta de gallina.

   —¿Quieres decir que serás una solterona cacareando de por vida?

   —Sabes a que me refiero, pero si tengo que cacarear para no volver a sufrir, lo haré.

   —Ahora estás confundida, mejor es que descanses. Mañana hablaremos.

   Camila prefirió seguir su consejo, pero no por pensar que Martín tuviera razón, sino porque la vida era una verdadera bolsa de excremento de la cual se iba a excluir.

   La vulnerabilidad no era amiga de ella y no le iba a dar cabida en su vida otra vez. No. No iba a perder nada ni a nadie nuevamente.

   Cerró sus ojos, tratando de hacer que el bendito sueño eliminara la maldita realidad. Se acurró al lado de su hermano para dejar que el sueño la guiara por el camino de la inconsciencia, pero no funcionó.

   A los minutos seguía con el remolino de su cabeza. Claramente tendría que tomar una pastilla para dormir, hasta que de lejos escuchó el ruido del timbre y Martín se incorporó.

   —No estoy para nadie —susurró antes que abandonara la habitación.

   —Pero si es…

   —Para nadie, dije. —Camila lo miró de manera amenazante.

   —Está bien. —Y él al salir cerró la puerta.

    

   Camila se quedó en silencio hasta que escuchó la voz de Marco. Se apresuró a correr para poner el seguro y se quedó afirmada en la puerta para escuchar la conversación.

    

   Marco no había podido aguantar las dos horas, solo esperó una hora y media y había subido, si Camila estaba mal quería consolarla y estar a su lado.

   —Está descansando —Martín levantó sus hombros—. Lo siento.

   —¿Me puedo quedar hasta que despierte?

   —No creo. La verdad, no quiere ver a nadie, y si lo hiciera tampoco estaría de humor.

   —¿Qué te dijo?

   —No mucho, pero lo de la pérdida del bebé la hizo volver a su postura anterior —Martín susurró.

   —¿Te refieres a la postura de “todos aléjense de mí, estoy mejor sola”?

   —Creo que ya la conoces.

   —¿Y asumo que yo también quedo fuera? —Marco exhaló, sabía que Camila se cerraría.

   —No sé qué decir. Solo dale un tiempo, deja que asimile lo que le sucedió y en unos días hablas con ella.

   —Está bien, lo entiendo —Marco caminó hacia la salida. Como había dicho Martín, la conocía, y no daría un paso atrás, menos ahora.

    

   Salió del edificio caminando sin rumbo definido, porque su vida en dos días se había ido al carajo; el bebé, su mamá, su papá, su ex y ahora Camila, más dolida que nunca.

   Vagó por varios minutos el whiskey en su organismo, ya que aún no lo había abandonado por completo. Sabía que era una soberana estupidez lo que iba hacer, pero ya no tenía nada ni nadie que se lo impidiera. Por lo tanto, ingresó a la botillería, sacó su billetera y extendió su tarjeta de crédito.

    

   





   



Capítulo 27

    

    

   Camila despertó con el sonido insistente de su timbre, pestañeó un par de veces para aclarar su vista; sus párpados los sentía cansados. Tomó el celular de su mesa, confirmando que solo había dormido dos horas. Después de la visita de Marco, su ansiedad había crecido al mil por ciento. Sus pensamientos habían girado en miles de direcciones, pero siempre llegaba a la misma conclusión: nada más de incursionar por la vida, no volvería a sufrir, el vacío que se había vuelto a instaurar en su ser, no lo podría tolerar otra vez. No era tan fuerte como todos creían.

   Agarró una bata desde los pies de la cama, mientras el timbre continuó repiqueteando sin cesar. En el pasillo, dio una vista al dormitorio de su hermano y estaba vacío.

   Al llegar a la puerta, se detuvo, si era Marco no lo quería ver. Observó por la mirilla y soltó el aire que, por unos segundos, contuvo.

   —Hola pastelito —dijo al abrir la puerta.

   Amanda ingresó, dándole un fuerte abrazo.

   —Estoy bien. —Camila quiso zafarse.

   —Bueno, yo no —Amanda se notó realmente conmocionada—. Lo siento.

   —No vuelvas a repetir eso por favor. —Camila logró desprenderse de los brazos de su amiga.

   —Disculpa por venir a esta hora, pero no pegué un ojo en toda la noche. Además, me agarré con Diego.

   —¿Por qué? Supongo que no tengo nada que ver en eso —Camila cerró la puerta y alcanzó a Amanda en el salón—. Por ahora no puedo, manejar más cosas.

   —Olvídalo, no es nada —Amanda se lanzó al sillón—. ¿Cuáles son tus planes para hoy?

   —Volver a la cama y no levantarme hasta el próximo milenio.

   —¿Te puedo acompañar?

   —Está bien —Camila se dirigió a su dormitorio y se metió entre las mantas. Amanda la siguió, acostándose a su lado.

   Se quedaron en silencio bastante tiempo, Camila sabía que Amanda tenía mucho que decir.

   —Okey, suéltalo —se resignó.

   —¿Hablaste con Marco?

   —No.

   —Hablé con él ayer después que te fuiste, no tiene nada que ver con la loca de las cámaras.

   —Me parece bien.

   —Estaba muy preocupado.

   —Lo sé, estuvo ayer acá.

   —¿Y?

   —Nada —Camila se giró para mirar a su amiga—. Amanda, sé que vas a insistir con el tema, pero yo lo doy por terminado. Jamás iba resultar lo de nosotros, lo intentamos por el… tú sabes, pero estábamos lejos de ser la pareja ideal. Creo que no hay que seguir forzando las cosas y yo no la haré.

   —Sé que lo estás pasando mal y todo eso, pero no te puedes cerrar de esa manera.

   —Sí, lo puedo hacer, y si eres mi amiga espero que respetes mi decisión.

   —¿Podríamos retomar esta discusión cuando pase este huracán?

   —No.

   —¿Qué vas hacer, entonces?

   —Seguir con mi vida, mi trabajo…

   —¿Marco?

   —No.

   —Disculpa por ser insidiosa, pero ¿no te importa que esté sufriendo? Porque yo lo vi mal.

   —Marco estará bien, siempre lo ha estado. Además, su mayor preocupación era ser responsable y hacer las cosas bien.

   —¿Por qué nunca has querido creer que realmente le interesas?

   —Porque no y fin de la discusión. Y si no cierras la boca, prefiero que te vayas.

   —Camila, me estás dando susto.

   —Amanda, por favor, estoy agotada, deprimida y lo que menos quiero es seguir removiendo las heridas, solo quiero paz.

   —Te entiendo.

   —Gracias.

   A lo lejos, escucharon el sonido de la puerta.

   —Buenos días. —Una cabeza rubia se asomó.

   —¿Dónde estabas? —Camila miró a Martín.

   —Obvio que fui por el desayuno, no tengo que recordarte que existe una cocina que tú no ocupas.

   —No tengo hambre. —Camila acomodó la colcha, tapándose hasta la nariz.

   —Yo sí. —Amanda saltó de su lado.

   A los minutos regresaron. Amanda la destapó, Martín la sentó y depositaron sobre su mano una taza.

   —Me da lo mismo si te convertiste en la mujer más depresiva del edificio, pero vas a comer. —Martín la miró desafiante.

   —Lo haré para que me dejen tranquila.

   —¿Viste a Guillermo? —Martín se dirigió a Amanda.

   —No, me fui para mi casa, Diego se quedó con Daniela.

   —¿Qué? ¿Por qué? —Camila miró a Amanda.

   —Un pequeño intercambio efusivo de ideas.

   —¿Qué paso?

   —Solo que no me quiero volver a ir, pero no sé cómo decirlo. Le lancé una indirecta, pero pensó que me quería quedar sola acá, que lo quería mandar a volar. Al parecer, no tengo el don de la palabra y el entendimiento.

   —¿No te quieres ir? —Martín abrió sus ojos.

   —No, pero quiero a Diego, lo amo, pero me niego a estar dos años alejada de todo. Además, definitivamente mi oído no es tan bueno, es una tortura el inglés.

   —¿Por qué no se lo dices? —Martín dio un sorbo a su café.

   —¿Es broma? Obvio que no sé cómo. Él está súper ilusionado con el tema de sus estudios y no quiero venir ahora y matar su fiesta.

   —Entiendo. Lamentablemente, las fiestas no siempre son divertidas. —Martín exhaló.

   —¿A qué te refieres? —Camila dejó su taza sobre la mesa.

   —Bueno, mi fiesta iba color de rosas hasta que apareció ese tarado.

   —Tranquilo, yo ya hablé con mi amigo, mañana me enviará la información, así que relájate.

   —Es fácil decirlo.

   —Hay cosas peores, él es solo un pelo de la cola, yo lo manejaré. —Camila se recostó.

   —Creo que somos los más depresivos del edificio. —Amanda se acurrucó al lado de Camila.

   Martín le hizo un gesto a su hermana para que le diera espacio.

   —Me están apretando. —Camila se sintió asfixiada había quedado al medio de los dos.

   —Cállate, estás muy gruñona. —Amanda se dio la vuelta, acomodándose.

   —¿Vas a dormir?

   —Obvio, ya te dije que no pegué un ojo anoche, así que silencio.

   —Apoyo la sugerencia de Amanda. —Martín se giró hacia al otro costado.

   Camila miró hacia un lado y luego al otro, exhaló profundamente y por algunos minutos el vacío se quiso llenar. Cerró sus ojos y dejó que su cuerpo se relajara, ya que también estaba agotada y somnolienta. No se dio cuenta cuando el sueño la abrazó.

    

   Marco se mantuvo debajo del agua, su resaca lo seguía torturando, no había alcanzado a terminar la botella de whiskey, cuando había expulsado sobre el excusado la comida de hace un mes.

   Después de vestirse se sirvió un café negro y de su dormitorio extrajo un pequeño bolso, al que le lanzó varias prendas de vestir. Dio un último sorbo a su café, agarró las llaves y salió. Se dirigió a la oficina de arquitectura, su camioneta aún estaba estacionada ahí. Aprovechó la instancia para recoger las carpetas de los clientes de la playa.

   Depositó sus objetos en el maletero, se colocó sus gafas de sol, se ubicó frente al manubrio y emprendió la marcha.

   A los minutos, su teléfono vibró, en la pantalla del vehículo leyó el nombre de quien realizaba la llamada.

   —Hola, Diego.

   —Marco, estoy afuera de tu departamento. ¿Dónde estás?

   —Necesitaba salir.

   —¿Vas a la playa?

   —Sí. Necesito pensar y respirar.

   —¿Cómo estás?

   —Con una resaca del demonio.

   —Hablo en serio.

   —No sé cómo estoy, solo necesito alejarme. Estaré unos días en la playa, aprovecharé para visitar las obras.

   —A lo mejor, me puedo arrancar para allá.

   —No, tranquilo, solo puedes ver la oficina. Coordínate con Julieta.

   —¿Cuándo vuelves?

   —No lo sé.

   —¿Qué paso con Camila?

   —Lo mismo de siempre, a la primera arranca y, la verdad, es que mi paciencia no es infinita. La apoyé desde el principio, me comprometí y no solo por el bebé, pero estoy cansado que a la primera me trate como la última escoria del planeta.

   —¿Quieres que hable con ella?

   —No, olvídalo, ya la busqué, si quiere decir algo que lo haga ella.

   —Creo que necesitarás una especie de milagro para eso.

   —Ya te lo dije, es más fácil ir de rodillas a Argentina que entender a una mujer.

   —En eso estoy de acuerdo porque Amanda, ¡no sé qué le pasa! Al parecer, se arrepintió que estemos juntos. Quiere que me vaya dos años solo a New York. ¡Cómo piensa que resultará una relación así!

   —¿Pero no me dijiste que te querías quedar?

   —Sí, pero ella no me dijo “quédate conmigo”, fue más bien “yo te espero, cumple tu sueño”. Claramente, me da a entender que se quiere deshacer de mí.

   —No sé qué decir, me declaro un incompetente en la psique femenina. Creo que me mantendré alejado de las féminas un tiempo.

   —Eso no te lo creo.

   —Insisto. Acaso, ¿camino con un cartel pegado en la cara que dice que necesito colocar mi virilidad en todo lo que se mueve?

   —No, pero has salido con varias chicas.

   —Sí, y si no hubiera salido con ninguna me dirían que debo salir del closet.

   —Sí, creo que tienes razón. Te acompañaré unos días en la playa, veré si Amanda entra en razón y si logro dormir algo. Guillermo se despierta cada dos horas. Lo adoro, pero es una tortura.

   —¿Voy por ti? —Marco sonrió.

   —Sí, por favor.

   —Okey.

   Marco dobló en la siguiente esquina y regresó.

   





   



Capítulo 28 

    

    

   Camila tuvo que arrastrar su cuerpo hasta la oficina, el día anterior había dormido gran parte del día, Martín y Amanda la habían tratado de distraer, pero sus intentos casi psicóticos por hacerla reír, la habían agotado más. No se podía quedar acostada por siempre y la mejor terapia era distraerse, el trabajo la ayudaría.

   Como siempre al ingresar, Melanie saltó de su silla.

   —Camila ¿qué te paso? Estás fatal.

   —Gracias por el ánimo, me siento peor de lo que me veo.

   Melanie la siguió hacia su despacho.

   —Toma, tu amigo del banco te envió esto —le entregó un sobre cerrado—. Como siempre dijo que, si te pillan, él no te conoce.

   —Gracias. —Camila se sentó frente a su escritorio, había otro problema que resolver.

   Abrió el sobre y leyó la información de manera rápida, se sorprendió de lo que había descubierto del ex de Daniela y al mismo tiempo sonrió de manera triunfal, el imbécil no tenía ninguna posibilidad. El único problema es que tendría que viajar fuera de Santiago a Villa Alemana para enfrentarlo.

   Levantó la vista y Melanie continuaba observándola seria, quería contarle lo que le había sucedido, pero le costaba demasiado revivir todo, ya había realizado un trabajo de joyería para encerrarlo en el último lugar de sus pensamientos.

   —Hay algo que debo decirte. —Melanie se adelantó, caminó y cerró la puerta.

   —¿Qué pasó?

   —Sé que lo que te voy a mostrar hará que me despidan, pero a la mierda la ética. Soy tu amiga, bueno, cercanas, pero te respeto y mi lealtad está contigo.

   —Melanie, me estás asustando.

   —Solo no enloquezcas. —Melanie le entregó la carpeta que mantenía en sus manos.

   Camila la tomó, la abrió y al leer la información sus ojos casi se salen de sus órbitas.

   —¿Dónde lo encontraste?

   —En la oficina de Alfredo. Me llamó la atención que no me lo diera para archivarlo y reconocí los apellidos que me habías pedido investigar. Lo tomé y fotocopié, el original sigue en su oficina.

   —¿Me das permiso?

   —Ya te dije, mi lealtad está contigo, solo recomiéndame cuando me manden a volar.

   Camila con el documento en la mano se levantó, caminó hacia el despacho de su jefe y ni se cuestionó en golpear, abrió la puerta y entró.

   Alfredo se sorprendió al verla, se disculpó con alguien al teléfono y cortó.

   —¿Qué mierda significa esto? —Camila gritó, levantando el papel, su profesionalismo lo había mandado a buscar fruta.

   —¿Disculpa? —Alfredo se levantó de la mesa—. Sé que estás embarazada y que no te puedo despedir, pero no voy a tolerar las faltas de respeto en esta oficina.

   —¿Respeto? ¿Conoces esa palabra? —Camila se acercó—. Tengo un documento firmado por ti en donde hay varios términos de pensión alimenticia sobre mi hijo y, además, una compensación económica bastante abultada.

   —¿Dónde lo obtuviste? —Alfredo miró hacia la mesa con sus documentos.

   —Creo que eso es lo que menos te debe importar. No puedo creer que después de todos los años que he trabajado contigo me apuñales de esa forma. Te he visto no tener ética profesional en algunos momentos, pero ¿con tus empleados?

   —Camila, eso es un documento privado y no es asunto tuyo en las causas que llevo de manera personal.

   —Disculpa, pero la palabra “moral” ¿piensas que es una especie de postre? Porque acostarte con esa vieja y además, redactar este tipo de documento para su marido cuando es una soberana mierda, ya que no tiene ninguna validez si las dos partes no están de acuerdo.

   —Primero, en mi vida privada yo sé con quién me acuesto. Segundo, es solo para tener cierto resguardo porque, al parecer, tu noviecito no es el hombre más responsable del planeta.

   —No hables así de Marco, ni se te ocurra menoscabarlo, él es el doble de hombre que tú.

   —Si es tan hombre, ¿por qué le pidió a su padre que redactara ese acuerdo?

   —¿Qué?

   —Sí. Al parecer, estaba seguro que no tendría una relación civilizada contigo y ya entendemos por qué.

   —Mira Alfredo, esto no se quedará así.

   —¿Qué piensas hacer? ¿Renunciar? Embarazada no creo que te convenga y si fueras inteligente como pienso que lo eres, ese acuerdo te deja liberada de trabajar por un buen tiempo.

   —Tú sí que estás demente.

   —¿Y qué piensas hacer?

   —Por ahora, me voy a mi casa, y me calmaré antes de demandarte por imbécil.

   —No puedes hacer eso, Mónica viene en una hora.

   —Me importa una mierda, arréglalo tú, ¿no eres tan profesional? —Camila no esperó una respuesta, salió y tropezó con Melanie, quien se encontraba con la oreja pegada a la puerta.

   —¡Cresta, Camila! ¡Qué intenso! —La siguió hacia su oficina.

   —Es un mal nacido.

   —¿Qué vas hacer?

   Camila trató de controlar su respiración, estaba segura que si hubiera podido hubiera lanzado fuego por su boca, pero lo que la mantenía descolocada era que Marco le hubiera pedido a su padre que redactara ese documento. Al parecer, realmente él nunca se había planteado tener una relación de verdad con ella. Lo que la mantenía centrada era que su jefe no sabía de su pérdida, lo que le daba cierta ventaja, aunque aún no sabía para qué, ya que era un hecho que no podría seguir trabajando en ese bufete, porque Alfredo la despediría apenas se enterara de su nuevo estado. Aunque, para ser sincera, prefería tatuarle ella su carta de renuncia en la cara.

   —Camila. —Melanie la observó con su semblante preocupado.

   —Toma —le entregó el documento—. Sácame unas diez copias.

   —¿Qué piensas hacer?

   —Melanie, ¡ahora! —gritó.

   Su asistente salió casi corriendo de la oficina, mientras Camila guardaba el sobre que le había enviado su amigo del banco en su maletín y la luz titilante de su móvil le indicaba una llamada.

   —Amanda, ahora no puedo hablar.

   —Camila, Diego se fue a la playa y no me contesta el teléfono.

   —¿Qué?

   —Me envió un mensaje ayer diciéndome que iría a ver unas obras con Marco, pero ahora no me contesta. Parece que sí está enojado.

   —¿Con Marco?

   —Sí.

   —Arregla tus cosas, pasó por ti en una hora.

   —¿A dónde vamos?

   —A patear varios traseros a la playa.

   —¿Es broma?

   —No. No puedo seguir hablando. Adiós. —Camila vio que Melanie regresaba, tomó los papeles y los guardó.

   —¿Vas a estar bien?

   —No y, por favor, lo que te diga Alfredo me lo comunicas.

   —¿Algo así como Melanie estás despedida por hurgar en mis cosas?

   —Lo que sea, pero no creo que haga nada en contra tuyo.

   Camila le dio un abrazo a su asistente y salió. 

    

   Camino a buscar a Amanda, percibió que el vacío que había sentido en las últimas horas lo había cambiado por rabia. Acaso, ¿todo el mundo se había desquiciado? Bueno, su jefe no era el ejemplo de rectitud, pero se había sobrepasado y de los 10 millones de mujeres que existían en Chile, se tenía que follar justo a la chalada de su suegra. La verdad, es que la palabra “chalada” le quedaba pequeña.

   Por otra parte, Marco la había estado engañando desde un principio. Siempre había pensado en mantener una relación a distancia y mantenerla alejada con una buena cantidad de billetes.

   Al llegar a la casa de Amanda, la llamó por teléfono para que saliera. Mientras la esperaba, sus dedos tamborileaban en el manubrio, su nivel de estrés estaba fuera de cualquier medida que existiera en la faz de la tierra.

   Se bajó y rodeó su auto, se ubicó en el asiento del copiloto, estaba segura que si manejaba, su vehículo posiblemente lo utilizaría como una especie de auto chocador.

   Amanda, al salir, la observó extrañada. Colocó su bolso en el asiento de atrás y se ubicó frente al volante.

   —Está bien, yo manejo, pero no creo que sea tan buena idea ir a encarar a Diego. Si no me contesta, quiere decir que quiere un tiempo solo.

   —Déjate de estupideces, vas a ir y le vas a decir lo que realmente sientes.

   —Ya está bien, pero ¡por qué tan violenta!

   —No me preguntes tonteras y maneja.

   —No me moveré hasta que me digas qué sucede, esto no es solo por Diego.

   —No. Conduce de aquí a Villa Alemana, hay muchos kilómetros para ponernos al día.

   —¿A dónde?

   —Primero solucionaremos el problema de mi hermano para ver si boto la rabia con esa tarado antes de llegar a donde Marco y castrarlo.

   —Insisto, ¡qué nivel de violencia! Ahora, ¿qué pasó?

   —Amanda, conduce.

   —Está bien, pero lo haré a mi ritmo. Y cambia esa cara de poseída que, de verdad, me da susto, y así es difícil que me concentre.

   





   



Capítulo 29

    

    

   Marco terminó su desayuno, estaba seguro que no podría comer más tarta de nuez, ya que además de su ración había ingerido la de Raúl. Observó a Diego que masticaba su porción número tres. La noche anterior se habían quedado viendo las obras en construcción y habían preferido mantener cualquier pensamiento alejado del sexo femenino. Pero eso no evitó que durante la madrugada recordara a Camila, había ansiado llamarla, pero lo más probable era que no le contestara.

   La idea de viajar a la playa era para calmar sus emociones y despejar sus sentimientos, algo que no estaba resultando porque, al parecer, el problema no era geográfico. Al menos, se había sentido reconfortado en la casa de Julia.

   Su madre lo había vuelto a llamar, pero claramente había declinado contestar. Estaba seguro que, si le comentaba lo de la pérdida, para ella habría sido un alivio, totalmente contradictorio a sus sentimientos.

   —¿Vamos? —Diego se levantó.

   —Sí, tenemos que ver la nueva sujeción y además, estoy concertando la reunión para el nuevo centro comercial que se hará cerca de la playa. Es importante que participemos en ese proyecto.

   —Anoche ya lo conversamos, necesitamos una persona en la zona. —Diego salió de la casa hacia la camioneta.

   —Te dije, resuelve lo de tu viaje y ya veremos. Además, primero necesitamos saber si nos adjudicamos la propuesta.

   —Será pan comido. —Diego sonrió.

   —Sí tú lo dices. —Marco se instaló en el asiento del chofer, se colocó sus gafas y emprendió la marcha.

    

   Después de una hora y media de viaje, Camila se sentó frente a Amanda, se habían detenido en una cafetería en Villa Alemana, la que quedaba a una esquina de la oficina del ex de Daniela. Había trazado un plan de acción en el camino con la información de su amigo del banco. Durante el viaje, anotó nuevos datos conseguidos por teléfono, porque su concentración estaba totalmente abocada en sacarlo de la jugada.

   —Camila, sé que no has tocado el tema, pero ¿estás bien? Me refiero a lo sucedido… —Amanda jugó distraídamente con la cuchara de su café.

   —Solo quiero concentrarme en otra cosa. —Camila volvió a los documentos.

   —Sabes que estoy acá, por si quieres hablar. —Amanda agarró su mano.

   —Sí, lo sé y, de verdad, te lo agradezco. —Camila trató de sonreír.

   —Espero que Diego me entienda. Realmente, lo amo, pero ya tomé una decisión. Me quedaré.

   —¿Estás segura?

   —Claro, tú me necesitas y tengo que resolver de una vez que haré con mi vida. Empezaré por buscar trabajo, estudié cinco años y no por lo que me sucedió en el jardín anterior, tiraré la toalla.

   —Vaya, me sorprendiste. Al parecer, las alas han logrado el efecto requerido.

   —Pero si me quedo tendré que buscar un departamento, Josefa vuelve en unos días y necesita estar a solas con su flamante esposo.

   —Supongo que estás jugando. Obvio que te quedarás conmigo, puedo cambiar mi cama por dos más pequeñas.

   —¿Hablas en serio? —Amanda abrió sus ojos.

   —Por supuesto. Mi pastelito no puede andar vagando por ahí.

   Las dos sonrieron.

   —Bueno, a lo que vinimos —Camila juntó los papeles y llamó al mesero—. ¿Estás lista?

   —No, y puede ser porque no tengo idea qué vas a hacer.

   —Mejor, y tienes que poner cara de que vas a asesinar a alguien.

   —Eso no es tan difícil. —Amanda enarcó sus cejas.

   —¿Esa es tu cara de asesina? 

   —Bueno, con la tuya creo que basta y sobra. —Amanda recibió la cuenta y canceló.

   Cruzaron la calle y a unos metros divisaron la oficina de contabilidad. 

   —Aún no me dices por qué Martín no vino. —Amanda la alcanzó.

   —Simple, porque lo más probable era que le dejara la cara como papilla y no necesitamos un escándalo. —Camila abrió la puerta con decisión y se plantó frente a la recepcionista.

   —Buenos días —le dijo la mujer bastante joven y hermosa.

   —Buenos días. Busco a Esteban Durán, tengo una cita. —Camila no perdió el contacto visual.

   La recepcionista después de escanearla a ella y Amanda, dirigió su atención al computador.

   —Su nombre.

   —Claudia Fuentes.

   —Qué extraño, no la tengo registrada. —La mujer navegó por la pantalla.

   —Revisa bien, no tengo tiempo que perder. Además, creo que Esteban no estará muy contento al saber que su asistente borró su cita, porque es un tema importante para él.

   La joven tomó el teléfono y realizó una conexión.

   —Esteban, Claudia Fuentes está acá —la joven escuchó su respuesta—. Dice que tiene una cita y que es un tema importante para ti.

   Camila no movió ni un músculo, observó a Amanda que trataba de hacer lo mismo a su lado.

   —Dice que pase —la joven colgó el auricular—. Última puerta a la izquierda.

   —Gracias. —Camila sonrió y luego se deslizó por el pasillo.

   Llegaron a la última puerta y Camila, al leer el cartel, pensó que quedaría mejor “gerente de los tarados”. A los segundos, apareció con una sonrisa el ex de Daniela. Lamentablemente, su cara de alegría se esfumó al momento en que la reconoció. 

   —Hola, no hagas ningún numerito, no te conviene. —Ingresó y se ubicó en una silla frente al escritorio con Amanda a su lado.

   —¿Qué haces acá? —el hombre respondió después de cerrar la puerta.

   —Vine hablar sobre mi sobrino. —Remarcó las últimas palabras.

   —Creo que ese es un tema que hablaré directamente con Daniela. —El hombre se mantuvo de pie.

   —Sí lo prefieres. Entonces, yo hablaré el tema con tu esposa. Creo que estaría más que encantada de conocer tus andanzas.

   —¿Me estás amenazando? —El hombre abrió los ojos.

   —Sí, y me interesa muy poco si estás ofendido, así que me escuchas o ya sabes lo que haré.

   El hombre rodeó la mesa y se sentó en su sillón.

   —Buena, papá del año, primero dejaremos en claro que no volverás a acercarte a Daniela ni a su hijo —Camila habló en un tono calmado.

   —¿Y por qué piensas que haré algo así?

   —Primero, porque no te interesa mi sobrino y no creo que para él sea divertido saber que el tarado que puso su esperma quería que lo abortaran.

   —Eso fue un momento de desesperación, tú misma lo dijiste, mi esposa…

   —No he terminado —Camila lo interrumpió—, y no me interesa salvarte el pellejo, así que no me vengas con cursilerías.

   Camila lo miró desafiante y continuó.

   —Ya te dije, te alejarás de por vida, y en el momento que decidas aparecer y empezar con la estupidez de que eres el padre, te quedarás en la calle, y cuando digo “calle” lo digo de manera literal. Tu esposa, quien cría a tus tres hijos, no estará muy contenta al saber que además de Daniela tienes otra mujer en Santiago a la que le depositas mensualmente una pensión alimenticia. ¿Cuánto tiene tu otro hijo? Ah, verdad, 5 años.

   —¿De dónde sacaste eso? —El hombre abrió sus ojos.

   —Segundo, qué pena que te hayas casado con separación de bienes y estos estén a nombre de tu señora. Es una jugada interesante cuando manejas un negocio y no quieres perder nada, pero eso solo habría servido si hubieras dejado tu virilidad concentrada en tu señora, y tengo pruebas de todo.

   —¿Cómo averiguaste esa información? Es ilegal. —El hombre se levantó de su silla.

   —Demándame. —Camila levantó sus cejas.

   —¿Estás loca?

   —No estoy loca, solo protegeré a las personas que realmente quiero, no como tú que engañas a todos. Además, tu suegro, uno de los mayores empresarios de la zona, no quiero ni imaginar qué dirá al respecto.

   —¿Qué quieres?

   —Ya te dije, no quiero volver a ver tu nariz nunca más cerca de mi familia. Guillermo sabrá en algún momento que eres su padre y él tomará la decisión si te quiere conocer, pero él no entrará en el juego de mantenerse en secreto y que te arranques cuando se te dé le gana para verlo, porque mi sobrino tiene la oportunidad de tener un padre de verdad y no un imbécil que solo piensa en él.

   —¿Y cómo puedo estar seguro que no dirás nada? —El hombre secó un hilo de sudor que se había posado en su frente.

   —No lo sabes, pero te lo repito, mientras no te acerques no diré nada —Camila se levantó—. Eso es todo.

   Caminaron hacia la puerta antes que el hombre volviera a hablar, aunque estaba segura que estaría en silencio bastante rato. 

    

   Al salir nuevamente a la calle, exhaló profundamente.

   —De verdad, qué miedo —Amanda habló a su lado.

   —Espero que él haya pensado lo mismo. —Camila sintió cierta satisfacción, pero aun así no la dejaba totalmente tranquila, ya que no podría hacer nada si él reclamaba su paternidad, pero después de lo que le dijo, lo más probable es que no lo hiciera. Eso esperaba que ocurriera.

   —Pobre imbécil, estaba totalmente sudado —Amanda rió a su lado—. ¿Crees que funcione?

   —No lo sé, pero no creo que quiera perder su posición, no le conviene. —Cruzaron la calle y llegaron a su vehículo.

   —¿Y ahora qué? —Amanda la miró.

   —A solucionar el siguiente problema, vamos a la casa de Marco —Camila sacó las llaves de su cartera—. Esta vez, conduciré yo.

   —Camila, en relación a lo que me contaste, no creo que Marco haya hecho eso.

   —No lo defiendas y hasta que se demuestre lo contrario es culpable.

   —Camila, ¿puedes al menos conversar con él antes de volverte toda una desquiciada princesa que escupe fuego?

   —No te lo puedo asegurar. —Camila abrió la puerta del conductor y se subió.

   —Camila, él también está sufriendo por lo que pasó. Alguna vez me dijiste que tenía que darle una oportunidad a Diego y creo que es ahora cuando tienes que dejar, al menos, que te explique. Tú lo quieres. —Amanda se colocó su cinturón de seguridad.

   —Ya te dije que no quería hablar de ese tema y si no quieres irte en bus de vuelta a Santiago, no lo volverás a mencionar.

   —A mí no me amenaces. A los demás les podrás dar miedo y hacerlos que se orinen en los pantalones, pero te conozco y sé que estás sufriendo. Conmigo no te sirve de nada esa fachada tonta que estás creando.

   —Amanda, por favor. —Camila levantó su mano para que terminara la conversación.

   —Y sabes que si es necesario que me vaya en bus me da lo mismo, pero te diré la verdad, Marco y tú se quieren y son un par de imbéciles que el orgullo se los come, y realmente perderás esta oportunidad de ser feliz por un montón de estúpidos que les quieren hacer las cosas difíciles. Hace un rato te escuché decir que pelearías por los que quieres, ¿por qué te da tanto miedo pelear por algo que es tuyo y por el amor?

   —¿Terminaste?

   —No, eres una cobarde y yo sí sé de eso, porque me traté de ocultar mucho tiempo por miedo, pero no sirve de nada, es una mierda y ahora estás tirando todo por la borda. Te desconozco.

   —Ahora sí, ¿terminaste?

   —No, pero pensaré más cosas para decirte en un rato. —Amanda suspiró.

   —Está bien, dejaré hablar a Marco, pero no sé si esto resultará bien. —Camila encendió el motor.

   —Muy bien, tendré que preparar un discurso más argumentado para convencerte de que eres una completa tonta y de que corras a los brazos de él.

   —Lo que tú digas. —Camila emprendió la marcha sin estar segura a lo que se enfrentaría en unos minutos, claramente esperando mantener la calma y no arrancarle la cabeza a Marco.

   





   



Capítulo 30

    

    

   Camila se detuvo frente al portón de fierro, observó algunos segundos la gran casa que había visitado hace solo unas semanas y donde había dejado caer sus barreras junto a Marco. Sintió tan lejano ese momento, porque su vida en un mes había pasado por una gran curva de emociones y de estados. La rabia que había sentido en la mañana hacia Marco, por estar involucrado en la demanda de pensión alimenticia que su jefe había estado tramando a su espalda, se había disuelto junto a la brisa marina que había dejado entrar por su ventana cuando condujo por el borde costero.

   Había vuelto de nuevo a pensar en sus padres y a hablar de forma silenciosa con su madre, y tendría que estar muy loca para pensar que su madre la quería poner en una situación así. 

   Detuvo el motor y de lejos escuchó el ruido de las olas. La calma que necesitaba la atrapaba, había sido el mismo sentimiento que había experimentado hace unas semanas. Los recuerdos de su cálida infancia y el abrazo amoroso de sus padres estaban envueltos en el viento que levantaba el agua salada y la hacía explotar contra la arena. 

   —¿Aquí es? —Amanda se movió a su lado.

   —Sí —Camila se bajó y se acercó al timbre, pensaba que debía dar luego un punto final a esta situación o, si no, se arrepentiría de su postura.

   A los segundos, el intercomunicador sonó y una voz masculina se dejó oír, diciendo.

   —Diga —Raúl contestó.

   —Busca a Marco. Soy Camila, estuve hace unos días con…

   —¡Camila! —Un gran grito de emoción se escuchó—. ¡Entra!

   El portón eléctrico emitió un sonido y luego la gran puerta comenzó a desplazarse. Regresó a su auto y avanzó hasta la fachada de la casa. El movimiento rápido de dos colas alrededor de su vehículo la hizo sonreír de manera tímida.

   —¿Ustedes se conocen? —Amanda señaló a los labradores.

   —Sí, tuvimos una pequeña historia. —Camila descendió y acarició en la punta de las orejas a los perros.

   —Camila… —Raúl se acercó a grandes pasos.

   —Hola, Raúl. —No pudo continuar, el hombre ya la estrechaba en sus brazos.

   —¡Qué gusto verte! —El hombre se separó.

   —Ella es mi amiga Amanda.

   —Tú debes ser la novia de Diego. —Raúl se acercó y la besó en la mejilla.

   —Sí, la misma.

   —Pasen, por favor, Julia va a estar feliz.

   Caminaron por el costado de la propiedad, Camila miró hacia todos lados, pero no había rastro de la camioneta color plata y, al parecer, Raúl leyó su pensamiento.

   —Los muchachos salieron en la mañana, pero deben estar por volver.

   Camila suspiró. A lo mejor, no había sido tan buena idea ir a resolver ese asunto a la playa. Al parecer, el ambiente cambiaba drásticamente sus emociones. 

   Llegaron a la casa de madera. Al ingresar, el olor a nueces inundaba el pequeño salón, no pudo evitar sonreír al mirar a Raúl. Julia asomó su blanca cabellera por la puerta de la cocina y al divisarla sus ojos se agrandaron y su boca esgrimió una gran sonrisa.

   —¡Camila! —se acercó rápidamente y la abrazó.

   —Hola, Julia —dijo Camila, esta vez no se escabulló. Dejó que la mujer la abrazara. Sus brazos de sentían acogedores.

   —Hola —dijo Amanda.

   —¿Tú eres la novia de Diego? —Julia también la abrazó a ella.

   —Sí. Un gusto conocerte.

   —¿Almorzaron? —Julia las observó.

   —No, pero no te preocupes, solo venimos un rato.

   —Claro que me preocupo, ese bebé se debe alimentar. —Julia miró en dirección a su vientre.

   Camila percibió que su respiración la abandonaba por unos segundos, encontró la vista de Amanda que había quedado pálida, tal y como le había sucedido a ella.

   El silencio se volvió incómodo y Camila ahora sí quería destripar a Marco por no haber dicho nada.

   —¿Marco no te contó?

   —¿Qué cosa? —Julia la miró confundida.

   —Hace unos días… —Camila no pudo continuar. ¿Cómo le iba a decir a esas personas tan amables y que habían estado tan felices e ilusionadas con el bebé que ya no estaba y que ahora solo había vacío? Salió de la casa en dirección al bosque de canelos y terminó caminando por él sin rumbo, solo necesitaba que sus emociones se volvieran a estabilizar. Además, no iba a volver a llorar.

   Siguió el pequeño sendero hasta el acantilado y se sentó en una piedra, dejando que el viento golpeara su cara. Meditó unos segundos, pensando que se había equivocado al huir, porque lo más sensato habría sido ir por su auto y manejar hasta Santiago. Ahora, y en algún momento, debería volver y dar la cara por el papelón. 

   No entendía cómo podía hacer sudar a un imbécil como el ex de Daniela y cuando se trataba de ella, era una verdadera inepta.

   Buscó el celular en su bolsillo y rápidamente llamó a su hermano.

   —Hola, Camila, ¿cómo estás? —contestó Martín al tercer timbre.

   —He tenido días mejores. —Quitó el pelo de su cara que el viento alborotaba.

   —Ya no puedo faltar más al trabajo porque me lincharán, pero trataré de llegar temprano después de ver a Daniela y a Guillermo.

   —No estoy en Santiago.

   —¿Dónde estás?

   —En Concón.

   —¿Y por qué?

   —Vine a solucionar unos temas, y puedes quedarte tranquilo, solucioné el tema del padre de Guillermo.

   —¿Qué? ¿Por qué no me avisaste?

   —No quería que lo noquearas. De todas maneras, no hubiera servido de nada, pero estoy casi segura que no se acercará.

   —No puedo creer que me dejaras fuera de eso.

   —Martín, olvídalo, disfruta a Guillermo —Camila hizo una pausa, ya que recordar las pequeñas manos de su sobrino la hicieron estremecer.

   —Está bien, tienes razón.

   —Y tranquilo, toma el tiempo que necesites, yo estoy con Amanda y todo bien.

   —Camila, te conozco desde que naciste y tu voz no dice que está todo bien, pero tranquila ya pasará.

   —Recuérdame algo, ¿por qué dejamos de venir a la playa?

   —Porque tú no querías.

   —Me pasa algo extraño acá, como que la calma me invade o la depresión. No sé cuál es la que impera más.

   —Debe ser porque los papás amaban ese lugar.

   —¿Las llaves del departamento dónde están?

   —No estoy seguro, pero creo que el administrador del edificio debe tener una copia. ¿Estás pensando ir?

   —No lo sé.

   —A lo mejor, es hora de que dejes de escapar de los recuerdos y los disfrutes. Al menos, a mí recordar a los papás me hace bien, ellos nos adoraban.

   —Sí, lo sé, pero es difícil. Te juro que hoy sí que extraño a la mamá.

   —Lo sé, pero nos tienes a nosotros, aunque sé que Amanda no te dará los consejos más acertados, pero a lo mejor puede estar cerca.

   —No te creas, hoy día estuvo de lo más asertiva, hasta me retó.

   —A lo mejor, le funcionó haberse tatuado las alas mutantes en su espalda.

   Camila no puedo evitar reír.

   —Deberías tú también buscar algo que te ayude a seguir adelante.

   —Trataré de hacerlo.

   —No puedo seguir, me están mirando feo, estoy medio día colgado al teléfono, ya que Daniela me llama cada cinco minutos. Lo último fue para decirme que Guillermo había sonreído, y estoy seguro que fue algún gas, solo tiene dos semanas.

   —Bueno, nunca se sabe.

   —Te dejo, te quiero. Nos vemos a la noche.

   —Yo también te quiero.

   —¿De verdad me dijiste que me quieres? Creo que el aire marino te sienta bien.

   —Qué divertido. Adiós. —Camila cortó la comunicación.

   El ruido de unas pisadas sobre las pequeñas ramas la alertó de una presencia. Se giró de inmediato. Julia caminaba a su encuentro con una especie de termo en la mano.

   —Marco también viene acá para pensar. —Julia extendió una manta en el suelo que traía en su otra mano y le hizo un gesto para que se acercara.

   Camila se extrañó de la presencia de Julia, pero al mismo tiempo le agradó. Se acercó y se sentó a su lado.

   —Disculpa por haberme ido de esa forma.

   —Tranquila, te entiendo —Julia destapó el termo—. Ahora entiendo la angustia de Marco.

   Camila la miró sin entender mucho sus palabras, pero al mismo tiempo se sorprendió que Marco estuviera angustiado.

   —Ya sabes que prácticamente ha sido como un hijo —Julia prosiguió—. Y aunque quiera, no puede ocultarme las cosas. Pensé que ustedes tenían problemas, pero de verdad lamento lo que ocurrió. —Julia le extendió una taza con un líquido humeante que acababa de servir.

   —Gracias. Lo del embarazo fue sorpresivo, y más sorpresivo fue lo que pasó después.

   —Yo también pasé por varias pérdidas. Sé que es doloroso, pero también sé que uno se puede reponer. Además, tú eres joven y tienes toda la vida por delante. Lo importante ahora es que de nuevo juntes tus fuerzas y sigas adelante.

   —Creo que eso es un poco difícil y un poco injusto.

   —La vida no es justa. Muchas veces me pregunté si era una forma de castigo lo que me sucedía, pero tampoco puedo ser desagradecida, encontré el amor y con Raúl hemos sido muy felices. Además, tenemos a Marco que ha llenado todos nuestros vacíos y creo que nosotros también hemos llenado los suyos. Si conociste a la señora María Teresa, te habrás dado cuenta que no es la mujer más amorosa del mundo.

   —Ni que lo digas. —Camila dio un sorbo a su vaso, sorprendiéndose al sentir en su boca el dulce sabor del chocolate caliente.

   —También quiero que sepas que, si las cosas no resultan entre tú y Marco, siempre podrás contar con nosotros y venir a visitarnos cuando quieras. —Julia extendió su mano, agarrando la de Camila.

   —Gracias. —Camila no pudo contener la emoción, una gran bola se deslizó por su garganta, explotando en sus ojos, cuando las lágrimas contenidas comenzaron a rodar por sus mejillas.

   Julia se sentó junto a ella, movió su brazo hacia su espalda y la acercó. Ubicó su cabeza sobre su regazo y acarició su cabellera. Por fin Camila dejaba salir, frente al mar y la brisa, su pena, esa que llevaba retenida tantos años. 

   Cerró sus ojos y estuvo segura que su madre, de alguna manera, le había enviado esas manos que la consolaban, ya que por fin, y después de muchos años, volvía a sentir el cariño materno en el regazo de aquella mujer.

    

   





   



Capítulo 31

    

    

   Marco miró a Diego de reojo y éste le devolvió la sonrisa. La reunión acababa de terminar y estaba seguro que ganarían la propuesta para llevar a cabo la construcción del mini centro comercial en el borde costero, pero el único inconveniente seguía siendo el de buscar a una persona que se hiciera cargo en la zona.

   Ambos caminaron en dirección a su vehículo cuando Marco observó que Diego jugaba con su teléfono, distraído.

   —¿Qué pasa?

   —Amanda no me ha llamado. —Diego siguió mirando la pantalla.

   —Si no mal recuerdo, tú no le contestaste en la mañana.

   —Aún estoy molesto por lo que ocurrió.

   —Eres bien idiota, disculpa que te lo diga, pero tú también te quieres quedar. ¿Por qué, simplemente, la llamas y se lo dices?

   —¿Y por qué no, simplemente, llamas a Camila y le dices que te transformaste en un zombi viviente y que extrañas que te diga imbécil?

   —¿Y por qué mejor no te metes en tus asuntos?

   —Creo que mejor volveré. Necesito hablar con ella.

   —Primero, vamos a almorzar con Julia, no la puedes dejar con todo preparado.

   —Solo una hora y luego me llevas al terminal.

   —Está bien.

    

   Al detener el vehículo frente al portón de fierro, sus manos se tensaron sobre el manubrio, ¿estaba viendo visiones o el auto de Camila estaba estacionado afuera de su casa?

   Al ingresar, se ubicó al lado y miró buscando la cabellera rubia. Miles de pensamientos lo abatieron. ¿Habría ocurrido algo? Ya que estaba seguro que Camila no lo había ido a buscar para reanudar su relación, eso era algo que estaba en el último escalón de probabilidades, aunque quiso mantener una luz de esperanza ante esto.

   —Camila está aquí —dijo Diego a su lado—. Los milagros sí existen.

   —No creo en los milagros. Algo sucedió y si no prepárate, que una especie de huracán nos puede azotar en cualquier momento. —Marco detuvo el motor y al descender sus labradores se lanzaron sobre él, pero esta vez no les prestó atención.

   Siguió el sendero hasta la parte de atrás de la propiedad con el corazón acelerado, no sabía si era la emoción de ver a Camila o de encontrarla con un hacha, si se daba el caso.

   Al acercarse a la propiedad de Raúl, escuchó una risa conocida, miró a Diego que se había detenido.

   —Amanda también está aquí —su amigo pronunció con su mandíbula apretada, escarbando su pelo de manera nerviosa.

   —¿Todo bien? —Marco evitó sonreír.

   —¿Y si quiere darme un gancho otra vez por haber venido a la playa?

   —Ahora, ¿quién es el gallina?

   —Por qué no te adelantas y ves sus intenciones.

   —¿Debes estar jugando? Hace unos minutos me dijiste que la irías a buscar.

   —Sí, pero ella se adelantó y, de verdad, me gustaría saber si viene en paz antes de encontrarla.

   Marco se acercó con cautela por el costado de la casa hasta alcanzar una pequeña ventana. También tenía sus dudas de ingresar y saber si Camila había ido en paz.

   Diego lo siguió, y una vez que estuvieron agachados al lado de la ventana, se hicieron una seña con la mano para asomarse.

   Al levantarse, una silueta tapaba parte de los cristales, se encontraron con la mirada de Raúl, quien se localizaba sentado frente a ellos. Al darse cuenta de lo que allí sucedía, levantó sus cejas, desorientado. Y antes que se pudieran esconder, la figura se giró y pudieron leer en los labios de Amanda “¿Es broma?”.

   Se agacharon, apoyando sus espaldas en la madera.

   —Hermano, estás frito. —Marco miró a Diego.

   —Quieres decir “estamos”.

   Las pisadas sobre el cemento los alertaron de que alguien se acercaba.

   —Suerte. —Diego extendió su puño, Marco extendió su mano y chocaron sus nudillos.

   —¿Qué hacen ahí escondidos? —Amanda se paró con sus brazos cruzados—. ¿O estaban pensando escapar?

   —Hola. —Marco se levantó y sacudió la tierra de sus pantalones, miró de reojo hacia el interior de la propiedad, esperando ver a Camila.

   —Solo queríamos saber si estaban con algún elemento cortante en las manos. —Diego levantó sus hombros.

   —¡Qué divertidos! La sierra la tengo en el auto. —Amanda giró sus ojos, poniéndolos en blanco.

   —¿Y Camila? —Marco continuó mirando hacia todos lados.

   —Se fue hace un rato para el bosque, Julia está con ella. Por cierto, podrías haber contado lo que les había sucedido.

   —Lo siento. La verdad, es que no estaba listo aún.

   —Prepárate, Camila descubrió lo del documento de pensión alimenticia. Espero de verdad que no tengas nada que ver con eso, ya que aún tengo mis fichas puestas en ti.

   —¿Cómo lo supo? —Marco abrió sus ojos.

   —¿Lo sabías? —Amanda alzó la voz.

   —No tengo nada que ver con eso, fue mi padre, y le dije que anulara cualquier cosa que hubiera hecho.

   —Disculpa que te lo diga, pero no fue muy discreto al pedírselo al jefe de Camila.

   —¿Qué?

   —¿Estás segura? —Diego intervino.

   —¿Y tú por qué viniste a la playa sin que habláramos? —Amanda lo miró seria.

   —Necesitaba algo de espacio para pensar. Además, tus últimas declaraciones no fueron muy alentadoras.

   —Pero ya que estamos viviendo juntos y tenemos una relación podrías haberme preguntado qué me pasaba.

   —Creo que fuiste clara en decirme que me fuera solo a Estados Unidos por dos años, así es difícil tener una relación.

   —¿Saben? Los dejo, iré a solucionar mis propios problemas. —Marco se alejó, internándose en el bosque de canelos. De lejos escuchaba a sus amigos discutir, esperaba que solucionaran sus inconvenientes.

   Pasó cerca de la casa del árbol, pero no notó ninguna presencia. Continuó por el sendero hacia el acantilado, y de manera sigilosa se acercó entre los árboles, hasta que a unos metros vio a Julia sentada junto a Camila sobre una manta. Al parecer, bebían algo y si conocía a Julia como pensaba, tendría que ser chocolate caliente.

   Las contempló un rato en silencio y no percibió ningún comportamiento violento de parte de Camila. Al ladear su cabeza vio una pequeña sonrisa y su alma, con ese acto, se apaciguó.

   Se mantuvo detrás de un gran canelo que ya estaba cambiando su corteza, pensó que era mejor no romper aquel momento y esperarlas de vuelta en la casa, pero al dar un paso atrás pisó una rama que se quebró al contacto.

   Las dos mujeres se giraron, ya no había escapatoria, lo estaban mirando.

   —Hola —dijo acercándose de manera tímida.

   —Hola, Marquito —Julia se levantó y se acercó, besándolo en la mejilla—. Ya que estás acompañado, continuaré con el almuerzo, los espero.

   Marco siguió con la mirada a Julia mientras desaparecía por las arboledas, miró el termo a los pies de Camila y se acercó para tomar de la deliciosa combinación.

   —¿Puedo? —Hizo un gesto hacia el vaso de Camila.

   —Sí, obvio. —Camila se lo entregó.

   Se sentó junto a ella y bebió en silencio. De lado contemplaba el pelo de Camila que bailaba junto a la brisa que llegaba desde el mar. Sus preocupaciones eran bastantes, pero el ruido de las olas al chocar contra las rocas, inevitablemente, lo relajaba.

   —Amanda y Diego se quedaron abajo discutiendo. —Marco quiso mantener el tema neutral.

   —Me imagino, pero sé que lo solucionarán. —Camila abrazó su cuerpo, capeando el viento helado.

   Marco se quitó su chaqueta y se la puso en los hombros.

   —Gracias —Camila la acomodó—. Ahora entiendo por qué te gusta tanto este lugar.

   —Creo que el viento se lleva todos los problemas al menos por un rato.

   —Me quería disculpar. —Camila lo observó.

   —¿Qué? ¿Por qué? 

   —Por haber sido egoísta de cierta manera. Y pone atención porque no creo que lo vuelva a repetir. Después de lo que sucedió, me olvidé que también lo podrías estar pasando mal.

   —Disculpas aceptadas y grabé todo —Marco sonrió—. Pero está bien, no fue fácil para ti tampoco.

   —Ahora quiero que me expliques y ojalá con manzanas, ¿por qué mi jefe estaba preparando un documento sobre pensión alimenticia, además de una abultada suma de dinero?

   —Fue una idea de mi padre y no me disculpo por él. No tengo nada que ver con ese asunto. Creo que mi familia está completamente desquiciada, tenía algunas dudas al respecto, pero ahora estoy seguro.

   —Creo que te apoyo y caso cerrado.

   —Ahora es mi turno de disculparme. Lamento no haber estado ahí cuando sucedió. Colomba fue ese día a buscarme para disculparse por su falta de criterio de años atrás. Bebimos algo para pasar las fuertes declaraciones y luego nos fuimos juntos, porque no quise manejar, pero yo me bajé en mi departamento. Desde que llegaste a mi oficina hace algunos meses no he estado con nadie.

   —Te creo.

   —¿Realmente? Creo que deberíamos armar una casa sobre el acantilado. De verdad que tu temperamento cambia.

   —Puede ser, no lo quería admitir, pero me había alejado de este lugar por no querer recordar a mis padres, pero creo que esa no es la solución. —Camila se incorporó.

   —¿Vamos a almorzar? —Marco la observó confundido.

   —No, tengo algo que hacer, pero te llamo. —Camila se quitó la casaca y se la devolvió.

   —¿Me estás mandando a volar otra vez? —Marco se paró a su lado.

   —No, pero hay algo que debo hacer antes de cualquier cosa.

   —No entiendo, pero si estás así de calmada, debe ser algo positivo.

   —Puede ser. Por cierto, tienes mucha suerte de tener a Julia. —Camila caminó hacia el bosque de canelos.

   —¿Te puedo llamar? —Marco se quedó de pie, percibiendo el gran vendaval que lo azotaba y no solo de forma física.

   —Yo te llamo. —Camila le sonrió y desapareció.

   





   



Capítulo 32

    

    

   Camila se desplazó lo más rápido que pudo por entre los árboles, no quería mirar hacia atrás, porque su autocontrol lo había mantenido lo suficiente como para ahora dejarse llevar por la pasión que inundaba su interior cada vez que veía a Marco.

   Divisó el límite de la propiedad, esta vez no se despediría, ya había conversado con Julia y la había ayudado a aclarar vacíos anteriores que la inundaban continuamente.

   Escuchó el crujido de las ramas y hojas, esperaba que Marco no viniera detrás de ella, pero un movimiento a su costado captó su atención. Sonrió al divisar a su amiga apoyada en un gran canelo mientras Diego la besaba con intensidad.

   Sintió alivio al observarlos. Al menos, Amanda había solucionado sus problemas. Serpenteó a través de los grandes troncos para pasar desapercibida, no quiso interrumpir, aunque le hubiera encantado darles el dato del jacuzzi del interior de la propiedad.

   Apuró su paso hasta que bordeó la casa, divisó su auto y le llamó la atención un pequeño paquete situado sobre el capó. Tomó la pequeña caja de cartón; en el interior asomaba una nota de Julia que decía que esperaba su llamado. En una servilleta cuadrillé roja había un trozo de tarta y en un recipiente de plástico varias empanadas de camarones recién hechas.

   No aguantó la tentación ni el hambre, el calor de la comida traspasaba el envase. Por lo tanto, lo abrió y dio rápidamente un mordisco. A instante, el alivio llegó junto a los sabores, y debido a este gesto, Julia quedaba en su lista personal en el número uno.

   Un ruido de pisadas o, más bien, de alguien que corría la alertó, buscó lo más rápido que pudo sus llaves y maldijo, ya que en el interior de su cartera palpaba cualquier cosa menos las condenadas llaves.

   Cuando al fin las alcanzó, era demasiado tarde porque Marco aparecía por la esquina de la casa. Camila tragó el resto de camarón que le quedaba en su boca para decirle que la dejara ir.

   Ni siquiera pudo decir nada, Marco se abalanzó sobre ella y, al parecer, sin importarle nada la besó. De inmediato, su lengua nadó en su boca y sus dientes estrujaron sus labios, su cuerpo se adhirió como una especie de imán que, además, calzaba a la perfección, mientras ella con sus manos sujetaba su mandíbula; no podía apartarlo, lo deseaba.

   Sintió como su respiración se aceleró al ritmo de las exhalaciones de Marco, sus lenguas se seguían acariciando, exigiendo más profundidad. Se separaron, dejando solo sus frentes apoyadas. Camila mantuvo sus ojos cerrados, solo escuchaba el ruido del mar a lo lejos y en sus labios la respiración de Marco.

   —Al diablo con eso de “te llamo” —Marco susurró cerca de su boca.

   —Marco…

   —Shuuu… Sé que tienes cosas que hacer y a lo mejor cosas que pensar, pero ya me perteneces. Y aunque ya no lleves una parte mía en tu interior, no quiere decir que te hayas deshecho de mí. Te esperaré una semana, resuelve lo que sea y vuelve, no me llames, solo ven a encontrarme.

   —Marco…

   Nuevamente fue interrumpida con un beso, pero esta vez fue más calmo.

   —Y espero que también  lo hayas grabado porque no lo repetiré. —Marco se separó, quitó las llaves de la mano y le abrió la puerta.

   Camila había quedado completamente en silencio, pocos hombres, o por decir ni uno, la había besado así, menos con tremendas declaraciones. ¿Había alucinado o le había dicho que le pertenecía? Sin duda, su fase de buldog no se le había pasado.

   Le siguió la corriente porque, por lo que intuía, estaba decidido a pronunciar la última palabra, como la vez anterior. Se sentó frente al volante. Marco le entregó sus cosas y luego cerró la puerta.

   A través del vidrio lo contempló una última vez, al tiempo que él le cerraba un ojo y giraba sobre sus talones cuando del bolsillo sacó el comando de la reja y la abrió mientras se alejaba.

    

   A los minutos, se estacionó afuera del departamento de sus padres, hace varios años que no lo visitaba. Dio una larga exhalación y se dijo que ya no podría ser cobarde. Tomó su bolso y se bajó. 

   Entró al edificio ubicado en la calle Perú, frente al mar. Un hombre con grandes gafas se situaba detrás del mesón del conserje. Agradeció que no le hiciera un millón de preguntas y dando solo su nombre le entregó el manojo de llaves.

   Descendió en el piso número ocho y caminó decidida hacia la puerta que tantas veces había cruzado de la mano de sus padres. Mientras probaba las llaves en la cerradura, una voz chillona a su espalda la asustó.

   —¿Tú eres la propietaria?

   Se giró, observando a una mujer joven de traje ejecutivo.

   —Sí, ¿algún problema?

   —No, hace mucho que te ando buscando. Trabajo en una corredora de propiedades y no sabes la cantidad de personas que están interesadas en este inmueble.

   —No está a la venta. —Camila se volteó para probar la siguiente llave.

   —Deberías pensarlo, los precios son bastante elevados y la plusvalía del sector se ha disparado. Además, sé que no lo ocupan.

   —Eso acaba de cambiar y, de verdad, no estoy interesada. —Camila dio con la llave y abrió la puerta.

   —Espera —la mujer se detuvo a su lado—. Si cambias de parecer, acá esta mi tarjeta, debo insistir.

   Camila no quiso discutir y recibió el pequeño papel, mirando de reojo el departamento contiguo.

   —Si es tan buena la demanda, ¿por qué aquel departamento aún está disponible? —dijo Camila, haciendo alusión al cartel de “Se vende”.

   —Lo acaban de desocupar y los últimos inquilinos lo dejaron muy averiado, pero en unas semanas estará disponible. ¿Estás interesada?

   —No, ya tengo el mío. —Camila entró y cerró la puerta.

   El olor a humedad y encierro la azotaron al instante. Dejó su cartera en el suelo y corrió a abrir las cortinas y ventanas de la pequeña estancia.

   Una vez que el aire comenzó a circular, y la luz alumbró el lugar, los recuerdos vinieron de golpe. Todo estaba tal cual lo recordaba.

   El polvo cubría los muebles, los sillones estaban cubiertos con géneros para protegerlos, la decoración seguía intacta, las fotos que había enmarcado su madre seguían en su sitio en la pared. Se acercó para mirarlas, la capa de tierra era fina, por lo que las imágenes aún se podían apreciar.

   La mayoría eran de ella y de Martín a la orilla de la playa armando un castillo de arena. Su atención fue captada por una foto que no recordaba, sus padres en un atardecer. El vacío comprimió su pecho, pero esta vez no iba a dejar que la consumiera.

   —Manos a la obra —dijo en voz alta.

   Se quitó su chaqueta, caminó por las piezas abriendo las ventanas para que la brisa marina de una vez atrapara la pena, dejando solo los buenos recuerdos, hasta que desde lejos escuchó el sonido de su celular. Alcanzó su bolso y contestó.

   —¿Dónde estás? Y ¿qué pasó? —Amanda gritó del otro lado del auricular.

   —Tenía cosas que hacer. —Camila sacudió el polvo de un pequeño sillón y se sentó.

   —¿Estás bien?

   —Sí.  ¿Ya quieres que vaya por ti?

   —¿Todavía estás en la playa? Porque pensé que habías entrado en tu fase “del mundo me fastidio, me voy.”

   —Amanda, estoy en Viña y en el departamento de mis padres, no te avisé porque estabas de lo más entretenida jugando a la caperucita roja en el bosque, y creo que con ese lobo yo también habría jugado.

   —¿Es broma que me viste?

   —No, pero me alegro que al fin dejaras la estupidez y conversaran.

   —Sí, yo también tengo nuevas noticias. Con Diego nos quedaremos, me dijo que ya no se quiere ir, que su vida está acá conmigo y su familia.

   —¡Qué bien! Me alegro. —Camila sonrió, para ella también era un alivio tener a su amiga de vuelta y feliz.

   —Lamento decir, eso sí, que ya no viviré contigo. Nos iremos al departamento de Diego.

   —Lo encuentro estupendo, pero de todas maneras sabes que mi casa siempre será la tuya.

   —Gracias, lo sé. Ahora que ya nos pusimos al día conmigo dime, ¿qué haces en Viña del Mar? y ¿qué pasó con Marco?

   —Resumen: estoy aclarando ciertos temas con mi interior. Segundo, con Marco ya conversamos y necesito hacer un par de cosas antes de plantearme tener una relación con él o con cualquiera. Además, que su familia sea tan poco amigable no ayuda mucho.

   —Creo que en la vida no se puede tener todo, pero yo sé que él te quiere.

   —Eso de tener todo, creo que soy la evidencia viva, pero cambiemos de tema —Camila se asomó al balcón—. Avísame cuando quieres que vaya por ti.

   —Creo que no será necesario, me quedaré con Diego por hoy acá, nos iremos mañana. ¿Por qué no vienes a cenar?

   —No puedo, no me quedaré, tengo que resolver unos asuntos en Santiago, así que disfruta.

   —¿Estás segura? No quiero que estés sola. Es más, me iré para allá ahora mismo.

   —No, tranquila, de verdad estoy bien. Creo que la onda costera me asienta.

   —Sí, creo que de verdad te asienta, porque es como que abdujeron a la Camila “te voy a sacar la cabeza.”

   —¡Qué graciosa! Te recuerdo que hace unos meses golpeabas todo lo que tenías por delante.

   —Bueno, yo encontré mis alas. A lo mejor, el mar pueden ser las tuyas.

   —Lo pensaré —Camila esgrimió una pequeña sonrisa al escuchar la sugerencia de Amanda—. Te dejo, voy a terminar, no me quiero ir tarde.

   —Está bien, llámame cuando llegues a Santiago.

   —Okey, Amanda… Por favor, cuéntame cómo está Marco más tarde.

   —Lo sabía, te interesa, te conozco, y mi discurso surtió efecto.

   —Adiós. —Camila cortó la llamada.

    

   Se quedó afirmada unos segundos en el balcón dejando que el aire frío la golpeara. Al parecer, Amanda había dado en el clavo en varias cosas. La primera de ellas era que sí le interesaba Marco, pero necesitaba sanarse antes de ir a buscarlo, y para eso tenía una semana, para colocar todo en su sitio.

   Segundo, el mar y la playa hacían cosas extrañas con su temperamento, y no de manera negativa. En eso había salido a su madre, el recuerdo de ella era siempre con su cálida sonrisa. A lo mejor, todo lo que había sucedido era una forma de decirle que buscara la paz.

   Ingresó al salón y se acercó a una de las fotografías, miró a su madre directamente a los ojos y movió su cabeza.

   —Está bien, te sigo, mamá. —Con la yema de sus dedos retiró el polvo para tener una visión más nítida, y podría haber jurado que, en ese momento, su madre asentía.

   





   



Capítulo 33

    

    

   Marco terminó de guardar sus cosas en la parte de atrás de su camioneta, esta vez no iba a dejar que sus padres manejaran su vida amorosa, ya que la última vez había perdido a Colomba por haber hecho las cosas como se las habían señalado.

   —¿Qué vas hacer? —Diego se detuvo a su lado.

   —Lo que debería haber hecho hace mucho. —Marco cerró la cajuela de su vehículo.

   —No estoy seguro que tu madre entienda.

   —Me da lo mismo lo que entienda, pero si no pongo un alto en este momento, seguirán pensando que está bien manejar mi vida.

   —Marco —Julia se acercó, entregándole una bolsa de papel—, para el camino.

   —Gracias. —Al instante, sonrió al pensar en las delicias que debía haber guardado en el paquete.

   Se acercó y la abrazó.

   —Marco, no seas duro con ellos, todos cometemos errores. —Julia acarició su mejilla.

   —Trataré, pero no te prometo nada.

   —¿Ya te vas? —Amanda apareció por el borde de la propiedad junto a Raúl.

   —Sí, y no me des el sermón nuevamente. —Marco rodó sus ojos en blanco.

   —Solo iba a decir que te vaya bien —Amanda se acercó y lo besó en la mejilla—. Y si la haces sufrir, te ocuparé como saco de box.

   —Parece que te juntaste mucho con tu amiga.

   —No, era violenta desde pequeña. —Amanda sonrió.

   —Diego, por favor, mañana debes ir a la reunión y ganar esa propuesta.

   —Eso no lo dudes —Diego abrazó a Amanda—. Ya que me quedo, necesitaremos más trabajo.

   Marco sonrió, se terminó de despedir y emprendió la marcha a la capital, al igual que Camila, que antes de entablar alguna relación debía colocar algunas cosas en su sitio y esta vez lo haría a como diera lugar.

    

   A las dos horas, caminaba por el borde de la casa de sus padres, como siempre ingresó por la puerta de la cocina. Al entrar no divisó a Ramona por ninguna parte. Fue al refrigerador y en el interior encontró la tarta de frambuesa. Sonrió, seguramente tenía su día libre.

   Las luces de la terraza estaban apagadas, y por la hora sus padres debían estar acostados. Se dirigió directamente a su dormitorio.

   La puerta estaba cerrada, pensó en ingresar directamente, pero desde pequeño la espontaneidad no era algo aceptable en su hogar.

   Golpeó un par de veces y a los segundos su madre apareció, y como siempre el dominio hecho mujer. Esta vez abrió sus grandes ojos negros.

   —Marco, al final te dignas a venir. Todavía no me has explicado el numerito de la cena.

   —Creo que los que me tienen que explicar algunas cosas son ustedes. —Marco no esperó a que se le invitara a pasar; observó a su padre que dejaba el libro que tenía sobre su regazo en la mesa de noche.

   —Marco, no creo que éstas sean horas para venir a increparnos. —Su padre se bajó de la cama y fue por su bata.

   —Debo entender que los únicos autorizados para hacer lo que se les venga en gana son ustedes.

   —¿De qué estás hablando? —Su madre se cruzó de brazos frente a él.

   —Le dije a mi padre que no se inmiscuyera en los asuntos de mi paternidad, pero no me hizo caso. Además, ¿cómo se te ocurre hacerlo con el jefe de Camila?

   —Otra vez esa mujer, de verdad te lavó el cerebro. —Su madre alzó la voz.

   —¿Tener un hijo es lavar el cerebro?

   —Mira, todavía lo podemos resolver, el acuerdo es bastante claro, y sé que si yo hablo con ella llegaremos a un acuerdo. —Su madre se sentó en la cama, volvía a su postura controlada.

   —No hay nada que hablar, Camila perdió el bebé.

   Hubo un momento de silencio, su padre se acercó.

   —Hijo, lo siento.

   —¿De verdad? ¿Siquiera les interesa saber que realmente me importaba?

   —Claro que nos importa saber qué te pasa. —Su madre se levantó.

   —No les creo, ya que lo único que les interesa es su maldita posición social.

   —Marco, claro que me interesas —su padre habló en tono conciliatorio—. Por eso hice ese acuerdo, para que cuando ella y tú terminaran, protegerte a ti y al bebé.

   —¿Y por qué piensan que iba a terminar? Acaso, ¿es tan imposible creer que me haya enamorado?

   —El amor no es importante, eso va y viene —su madre lo miró seria—. Lo importante es hacer bien las cosas.

   —Entonces, debo entender que hacer bien las cosas es, según tú, casarte con la mujer correcta y con el apellido indicado.

   —Entre otras cosas sí, es lo que hemos hecho, mantener a la familia.

   —¿A esto le llamas familia? —Marco levantó sus brazos.

   —¡Aunque no te guste sí, somos tu familia! —su madre alzó la voz—. Y no te voy a permitir que sigas faltándonos el respeto. Desde que apareció esa mujer estás totalmente fuera de sí. Pero al menos ya la situación volvió a su curso.

   —¿A qué te refieres?

   —Ya no serás padre, ya no tienes ninguna obligación con ella.

   —Madre, escúchame bien. Sé que eres una mujer fría y controladora, lo he aceptado todos estos años porque eres mi madre, pero desde hoy te prohíbo, que vuelvas a inmiscuirte en mis asuntos.

   —¡Eso no te lo voy a permitir! —Su madre abrió sus ojos.

   —¿Y qué harás? ¿Quitarme la herencia?

   —Marco, no le hables así a tu madre, ¡le debes respeto! —Su padre levantó la voz.

   —¿Saben lo que es el respeto? Porque ustedes no lo han tenido conmigo y desde hoy no quiero verlos cerca —Marco caminó hacia la puerta—. Y para que lo sepan, si Camila me acepta, ella será mi mujer.

    

    

   Camila, en su vehículo, tomó la salida hacia Santiago, estaba totalmente agotada debido a que la mayor parte de la tarde había estado sacando el polvo del departamento de la playa. Solo había alcanzado a dejar uno de los dormitorios aceptable, pero al igual que la tierra que había eliminado, su interior eliminaba el vacío. 

   A los minutos, se estacionó en su edificio. Al bajarse, observó sus zapatos que antes habían sido negros ahora estaban totalmente plomos. Exhaló, necesitaba una ducha con urgencia.

   Al ingresar al elevador, abrió sus ojos al contemplar la tierra pegada a su cara, su cuero cabelludo le comenzó a picar. Al llegar a su piso, salió disparada hasta su puerta, parecía como si alguien la hubiera arrastrado por varias cuadras, hasta que del salón escuchó la voz de su hermano en su dormitorio, al cual se acercó para saludar.

   —No puedo hacer eso ahora, menos con lo que acaba de suceder —Martín habló al teléfono.

   Camila se quedó al lado de la puerta, que se encontraba entre abierta. No le gustaba espiar, pero al parecer él hablaba de ella.

   —Daniela, espero que me entiendas, no la puedo dejar sola en estos momentos, me necesita, lo tendremos que aplazar unos meses.

   Camila, al ver que su hermano se paraba de la cama, dio un paso hacia atrás.

   —Gracias por entender. Yo también te amo.

   Camila entró al dormitorio cuando su hermano cortaba la comunicación.

   —¿Qué vas a posponer?

   —Camila, ¿qué te pasó? —Martín le indicó su ropa.

   —Es tierra. Ahora, explícame qué sucede.

   —Nada, era una conversación privada —Martín salió del dormitorio hacia la cocina—. ¿Cenaste?

   —Pensé que eso de los secretos ya lo habíamos dejado atrás.

   —De verdad, no es nada importante. Báñate mientras preparo algo para comer.

   —Sabes que no me moveré de aquí. —Camila cruzó sus brazos.

   Martín se apoyó sobre el mesón de la cocina.

   —Estaba planeando irme a vivir con Daniela, ya es hora de que demos el siguiente paso. Además, quiero estar con Guillermo, pero lo dejaré para unos meses más adelante. Fin.

   —¿Cómo qué fin?

   —Camila, no quiero discutir. Anda a bañarte y cenamos.

   —Martín —Camila rodeó el mesón hasta estar cerca de su hermano—, no tienes que cuidarme, no es necesario. La verdad, es que bien y al cien por ciento no estoy, pero ya pasará.

   —Camila, no te dejaré sola.

   —Que te cambies de casa no quiere decir que me dejes sola. Además, ya estamos grandes, y no a cada problema que tenga te tienes que venir a vivir conmigo, sería raro, para empezar.

   —No te voy a dejar sola. —Martín la abrazó.

   —¿No será que quieres escapar de convertirte en hombre otra vez?

   —Me pillaste —Martín sonrió—. Creo que esta vez también necesito a los papás, ahora el padre soy yo y no sé qué mierda hacer.

   —Creo que lo has hecho fantástico, Guillermo tiene suerte de haberte encontrado.

   —Y yo tengo suerte de tenerte a ti. —Martín la besó en su cabeza.

   —¿Me quieres hacer llorar? —Camila se alejó para no dar cabida a sus lágrimas—. Porque te juro que soy la sensibilidad en persona.

   —Bueno, ya era hora que lo dejarás salir. —Martín la empujó al sillón en donde ambos se sentaron.

   —Hoy día estuve limpiando el departamento de Viña y encontré varios juguetes tuyos. Algunos le pueden servir a Guillermo.

   —¿En serio? ¿Encontraste mis dinosaurios?

   —Sí, pero ¿por qué no tienen cola? —Camila apoyó la cabeza en el hombro de su hermano.

   —No creo que lo recuerdes, pero el vecino de al frente tenía un perro que se las comió.

   —Bueno, ya no tendremos ese problema porque el departamento lo están vendiendo.

   —¿Qué planes tienes? ¿También lo quieres vender?

   —No. Sabes que es el lugar que más me recuerda a los papas y es de los dos, pero estaba pensando en arreglarlo. Quizás, Guillermo cuando crezca pueda disfrutar jugando en la playa al igual que lo hacíamos nosotros.

   —Creo que es una idea excelente, por eso pienso que serás una madrina excelente.

   —¿Madrina?

   —Sí, te lo queríamos decir con Daniela, pero después de lo que ocurrió quisimos esperar.

   —¿Estás loco? ¿Por qué no me lo dijiste antes? —Camila se levantó—. ¡Claro que seré la madrina! Es más, mañana me iré de compras. Ahora sí que la tienda temblará.

   —Qué bueno que vuelvas a sonreír.

   —Obvio que sonreiré, adoro a Guillermo y él no tiene la culpa de lo que pasó.

   —¿Qué harás, entonces? Me refiero a Marco, porque no me engañas, sé que lo quieres.

   —Primero, debo solucionar algunos temas, ya que mañana quedaré sin trabajo.

   —¿Por qué?

   —Porque después que le canté sus cuatro verdades al tarado de mi jefe no creo que siga en la empresa.

   —Eso lo quiero escuchar, pero primero báñate y cenamos. Además, me das susto, con tus lágrimas la tierra se esparció más por tu cara.

   Camila sonrió, le dio un beso a su hermano en la mejilla y fue por la tan ansiada ducha caliente.

   





   



Capítulo 34

    

    

   Camila llegó a su oficina a la mañana siguiente, había trazado un plan de acción para enfrentarse a su jefe y si las cosas resultaban como las había planeado, podría salir victoriosa. Eso esperaba.

   Como siempre, Melanie al verla ingresar saltó de su asiento y la siguió hasta su despacho.

   —Camila, ¿por qué no me contestaste el teléfono? Me tenías súper preocupada. Te juro que casi morí ayer, Alfredo le gritó a la mitad de la oficina.

   Esta vez fue Camila quien cerró la puerta.

   —Melanie, siéntate. —Camila se dirigió a su sillón.

   —¿Ahora qué pasa? El nivel de estrés de esta oficina, te juro que me está matando.

   —¿Te dijo algo Alfredo?

   —No, nada, pero estoy segura que quería arrancar mi cabeza y comérsela por haberte entregado esa información.

   —Bueno, tengo otra información —Camila exhaló—. Me voy de la oficina.

   —¿Qué? —Melanie se levantó de su asiento—. ¡Pero no puedes! ¿Cómo vas a renunciar si tendrás un hijo? Alfredo te odia, pero podrás pedir una licencia o algo.

   —Melanie, perdí al bebé —Camila al fin lo dijo y esta vez, de cierta forma, lo tenía más asumido, aunque el vacío aún continuaba en su vientre, pero el viaje a la playa y a su niñez la hacían sentir nuevamente fuerte.

   Su asistente esta vez no dijo nada.

   —Tranquila, estoy bien o lo estaré. —Camila se acercó y acarició su espalda.

   —Lo siento. —Melanie comenzó a realizar pucheros.

   —Por favor, no llores, que he estado muy sensible y llevo doce horas sin derramar lágrimas.

   —Está bien, tienes razón —Melanie se acomodó en su silla—. ¿Qué haremos ahora?

   —Hablaré con Alfredo y obvio que me despedirá pero, al menos, espero sacar una buena indemnización.

   —Espera —Melanie se levantó de la silla y salió de la oficina, y al regresar traía un papel en la mano—. Que nos despidan a las dos, entonces.

   —¿A qué te refieres?

   —Si te vas, esto puede servir para tu finiquito. —Melanie le entregó la hoja.

   —¿Qué es?

   —Tu regalo de despedida.

   Camila al leer la información, sonrió, se acercó y abrazó a su asistente.

   —Pero… ¿Qué harás ahora?

   —Cuando me despida también, mandarlo al infierno. Te juro que tampoco aguantó más y sin ti ni muerta me quedo. Además, el chico de mensajería nunca me hizo caso.

   Camila sonrió.

   —Muy bien. ¿Estás lista? —Melanie la miró desafiante.

   —Ya te dije que nací lista.

    

    

   Camila caminó hacia el despacho de su jefe, trató de imaginar el oleaje que había mirado la tarde anterior, pero esta vez las olas estaban a punto de estallar con la roca del acantilado que era ella.

   Golpeó y esperó que la invitaran a pasar. Al escuchar la voz de Alfredo, ingresó.

   —Camila, no puedo y no tengo ganas de atenderte así que nos vemos después.

   —Seré breve. —Camila se acercó.

   —Si vienes de nuevo a tratarme como la última vez, no me importará que estés embarazada para despedirte.

   —A eso vengo.

   —¿A tratarme como la última vez? —Alfredo la observó confundido.

   —No, a que me despidas.

   —Sueña. No te pagaré tres años de sueldo.

   —No es necesario, ya no estoy embarazada, tuve una pérdida.

   Alfredo abrió sus ojos.

   —No te alegres tanto aún. Primero me despedirás y me pagarás todo, incluyendo todas las vacaciones que no me he tomado, es lo legal, y sabes que me lo he ganado. Además, es lo que me corresponde.

   —Estamos de acuerdo, aunque debo decir que lamento perder a mi mejor abogada.

   —Ahórrate tu discurso de buen samaritano conmigo, no he terminado.

   —¿Hay algo más?

   —Sí. Quiero el finiquito esta semana, y sé que tienes los medios para pagarlo ahora y de una sola vez.

   Alfredo la observó serio.

   —¿Con eso te irás tranquila? Y tú sabes a qué me refiero.

   —Sí y además —Camila puso la hoja sobre el escritorio—, me pagarás la compensación económica por el divorcio que Mónica firmó.

   —¿Por qué tienes esa información?

   —Tú sabes por qué y no desvíes el tema.

   —Claro que no tocarás ni un peso de eso. Además, en este momento redactaré la carta de tu despido.

   —Quería llevar la fiesta en paz, pero ya que no vas a cooperar —Camila se levantó del asiento—. Quiero mi finiquito esta tarde y si no está la compensación económica que se había pactado, tu desliz con María Teresa saldrá en las páginas sociales. Creo que tu novia y el marido de esa loca no estarán contentos.

   —¿No serías capaz? A tu novio tampoco le hará gracia que eso se revele.

   —De él me ocupo yo, pero el que tendría que estar preocupado eres tú —Camila caminó hacia la puerta—. Eso es todo, hasta nunca.

   —¡No lo harás! —Alfredo gritó.

   —¿No? Pruébame. —Camila salió sin esperar una respuesta.

   Melanie saltaba en el pasillo mientras oía todo.

   —¡Eso estuvo genial! —Levantó su mano y Camila al pasar por su lado la chocó, golpeando sus palmas.

   —Necesito una caja urgente para sacar mis cosas y apúrate, por favor, antes que Alfredo me venga a lanzar por una ventana.

    

   A la media hora, Camila salía de su oficina cargando una caja con sus cosas personales, Melanie, al verla, la ayudó con su bolso que también estaba atiborrado con objetos.

   —Si se me queda algo me lo guardas, por favor. —Miró a su asistente.

   —Obvio, aunque creo que mis horas aquí están contadas. Alfredo me pidió mi carpeta y la tuya, y está con el jefe de personal encerrado en su oficina. —Melanie se detuvo frente al elevador.

   —Tranquila, te ayudaré a buscar algo.

   —Gracias, ya buscaba de todas maneras. Mi mamá me dijo que estaba a puertas del manicomio. 

   —Te llamaré en la semana para que celebremos que somos libres al fin.

   —Sí y tú invitarás, mira que lo de Mónica te salvó como para darte un año sabático.

   —Haré algo mejor, te regalaré un fin de semana en un spa para que botes toda la tensión acumulada y, además, una semana en mi departamento en la playa cuando lo restaure.

   —Gracias a Dios que alguien al fin valora mi labor. —Melanie sonrió.

   Al llegar al estacionamiento, guardaron los objetos en el auto de Camila y se despidieron con un efusivo abrazo.

    

    

   Marco llegó a su oficina. Al ingresar observó varias cajas sobre el escritorio de la recepción, se asomó por encima de éstas encontrando a Julieta al teléfono.

   —Buenos días —dijo al ver que cortaba la llamada.

   —Buenos días, Marco. —Julieta se levantó.

   —¿Qué sucede? —Marco indicó las cajas.

   —Me voy, no me puedo quedar más, me muero de vergüenza y no puedo esperar a que llegue el reemplazo. Además, renuncio, no tienes que pagarme nada.

   —Julieta, creo que esto es un poco sorpresivo y no puedes dejar la oficina botada.

   —De verdad, lo siento, mi carta de renuncia está sobre tu escritorio. —Julieta rodeó la mesa, se calzó su cartera y agarró una caja en cada brazo.

   —Bueno, lamento que las cosas se hayan dado así… —Marco no pudo continuar, ya que su ex asistente había cruzado la puerta. Entonces, su atención se desvió hacia el teléfono de la oficina que comenzó a sonar una y otra vez.

   —Buenos días —dijo al tomar la primera llamada.

   —Buenos días. Hablamos de la constructora Ferreira. Estamos esperando una cotización que se pidió hace un par de semanas.

   Marco tomó nota y luego salió disparado a buscar la información, mientras le enviaba un mensaje de texto con las últimas novedades a Diego.

   Para el mediodía ya había instalado su mesa de trabajo en el escritorio de la recepción, por la alta cantidad de llamadas que entraban. Necesitaba terminar con urgencia la cotización solicitada, porque hasta las cinco lo esperaban y no era su idea quedar fuera de ese proyecto.

   De pronto, el sonido de la puerta lo hizo girar, abrió los ojos al ver a Colomba ingresar sorpresivamente.

   —Hola —dijo con una sonrisa.

   —Pensé que ya habíamos hablado. —Marco desvió su atención para tomar la siguiente llamada.

   —Te ves complicado —Colomba habló cuando colgó el teléfono.

   —Mi asistente me acaba de abandonar, Diego está en la playa y necesito terminar esto.

   —¿Te puedo ayudar? —Colomba tomó su cabello con una horquilla y se acercó al escritorio—. Tú termina lo que tengas que hacer mientras contesto el teléfono y anoto los recados.

   —Primero, ¿qué haces acá?

   —Andaba por la zona y quería saber si todo estaba bien entre nosotros después de lo que conversamos.

   —¿No sé a qué te refieres exactamente con “bien”?

   El teléfono volvió a sonar y Colomba hizo que se levantara rápidamente para contestar la llamada, al tiempo que con su mano le hacía un gesto para que se fuera.

   Marco pensó que en ese momento era mejor terminar lo que necesitaba. Al menos, su ex podría de alguna manera compensar las estupideces del pasado.

    

    

   Camila descendió del ascensor en su departamento, quedó de una pieza al ver la persona que estaba parada afuera de su puerta y estaba segura que pondría un reclamo a la administración por dejar entrar a personas no deseadas a su casa.

   —¿Qué haces acá?  —Camila miró desafiante a María Teresa.

   —Necesito que hablemos. —La mujer levantó sus cejas como si fuera una orden.

   —No tengo nada que hablar contigo, así que amablemente te pido que te retires —Camila dejó la caja en el suelo con sus pertenencias de la oficina y en su cartera buscó las llaves.

   —No entiendo a qué se debe tu actitud. —La mujer se mantuvo plantada en el pasillo.

   Camila la ignoró y abrió la puerta, estaba utilizando todo su control por no gritarle un par de verdades. Trató de concentrarse en el mar para ver si su temperamento se calmaba. 

   —Te estoy hablando.

   —Creo que ya te dije que no tenemos nada que conversar. Además, me queda más que claro que no estás de acuerdo con mi relación con Marco, así que no quiero ser insolente.

   —Ya veo que no eres de las mujeres sumisas, por eso mi hijo debe estar embobado contigo.

   Camila se paró en su puerta y la miró, estaba pensando en si la lanzaba por la escalera o volvía a sus prácticas de defensa personal.

   —¿No me vas a invitar a entrar? Hay algo que debemos discutir.

   —Lo que tengas que decir dilo ahora, tienes un segundo.

   —Pero que ordinariez de tu parte hablar en un corredor.

   —Creo que es más ordinario venir a una casa a la cual no has sido invitada. Por cierto, ¿cómo conseguiste mi dirección?

   —Tu jefe, que es amigo de la familia, me la dio. Claro que me advirtió que no viniera, porque no conseguiría nada.

   —Querrás decir al que te follas, y creo que debiste hacerle caso.

   —¿Qué? —María Teresa esgrimió un grito al momento que sus ojos salían de sus orbitas—. ¿Pero qué nivel de calumnias estás inventando?

   —Eso es todo, estoy algo agotada. —Camila se giró para ingresar, al tiempo que María Teresa la agarraba del brazo, empujándola al interior.

   —Mira, niñita, a mi hijo lo podrás engatusar con tus cosas, pero tú no sabes con quien estás hablando.

   Camila se zafó de su agarre, le hubiera encantado estamparle un combo en su cara.

   —Ya sé que perdieron el bebé, por lo que no hay nada que lo ate a ti, y si sabes lo que te conviene, o quieres volver a trabajar de abogada en este país, te alejarás de él.

   —A mí nadie me amenaza, menos en mi casa —Camila la empujó hasta que la devolvió al pasillo—. Y si no quieres ver lo ordinaria que puedo ser agarrándote del pelo, mejor te largas ahora.

   Observó que la puerta de Borja se abrió y asomó su cabeza.

   —Camila, ¿estás bien?

   —No y, por favor, ¿puedes agarrar a esta señora y llevarla abajo antes que la arrastre yo misma por el suelo?

   —No puedo creer lo bajo que cayó mi hijo.

   —No sé cómo te puedes llenar la boca con eso de “tu hijo”. Te lo advierto, si sigues comportándote como una verdadera perra con él todo tu círculo social, al cual amas, sabrá cómo le pones los cuernos a tu marido. Y no te metas en mi relación con él, porque lo divulgaré en un comunicado internacional, ¿me oíste?

   —Nadie te creerá.

   —Ya veremos. Y agradece que Marco a mí sí me importa y no quiero que sufra. Si supiera que su madre predica, pero por detrás se acuesta con un amigo de la familia… Así que saca tu pomposo trasero de mi edifico, ¡ahora!

   —Creo que mejor me acompaña. —Borja presionó el botón del ascensor.

   —Ya veremos lo que pasará.

   —¿Te quieres meter conmigo? Hagámoslo, atrévete, estaré feliz de tramitar tu divorcio. —Camila giró y cerró su puerta de un golpe.

   





   



Capítulo 35

    

    

   Camila, muy ofuscada, se quitó su chaqueta y lanzó sus zapatos lejos, porque aún no daba crédito a que la loca de suegra apareciera en su departamento, menos amenazándola. ¡Qué poco criterio! Si no fuera la mamá de Marco, la hubiera dejado estampada en la pared. Además, como le había dicho Amanda, no diría nada sobre su infidelidad, Marco ya tenía suficiente con soportar las estupideces que se le ocurrían, y si ella lo podía evitar no le causaría otro disgusto. Esperaba que la información que manejaba sirviera para dejarla una buena temporada tranquila.

   Escuchó el timbre y no pudo creer que volviera. Llegó casi corriendo a la puerta, abriéndola con fuerza, estaba lista para comenzar a gritar cuando vio a Borja levantando sus manos.

   —Tranquila, no golpees al mensajero.

   —¿Se fue? —Camila asomó su cabeza, mirando hacia el ascensor.

   —Sí —Borja ingresó a su departamento directo a la cocina—. Creo que esta vez soy yo quien necesita un té para calmarse.

   —Yo creo que necesito algo más fuerte. —Camila fue hacia el bar y sacó una botella de licor.

   —Tómalo con calma, no puedes beber. —Borja se acercó con la intención de arrebatarle la botella de vino.

   —Sí puedo —Camila pasó por su lado para buscar un abridor, sintió la mirada de su vecino en su espalda—. Tuve una pérdida.

   —Lo siento —Borja le quitó la botella—. Creo que, entonces, te acompañaré con una copa.

   —Gracias. —Camila se sentó frente al mesón.

   —¿Quién era? —Borja hizo una seña hacia la puerta.

   —La mamá de Marco.

   —Tu novio.

   —Sí, pero no sé si aún somos novios. Más bien, estamos en proceso.

   —Por la manera que lo defendiste, creo que eso es algo. Ojalá algún día alguien me defienda así. —Borja vertió el vino en dos copas.

   —Se lo merecía, es una arpía.

   —Ya lo creo —Borja le entregó una de las copas y levantó la suya—. Salud por haber puesto en su lugar a tu suegra.

   —Salud porque llegaste. Estaba a punto de lanzarla por la escalera.

   Los dos sonrieron y bebieron un sorbo.

   —¿Qué harás ahora? —Borja la observó.

   —Vacaciones. Hoy acabo de hacer que me despidan y mi finiquito está por llegar. Me iré unos días a la playa, estoy limpiando el departamento de mis padres.

   —¡Vaya! ¡Sí eres de temer! —Borja sonrió.

   —Sí, pero solo cuando se meten con las personas que me importan.

   —Insisto, tu novio tiene mucha suerte. No lo conozco, pero las veces que lo he visto he comprobado que él también estaría dispuesto a enfrentarse a todo por ti. Al menos, con su mirada me lo dejó muy claro.

   Camila dio un sorbo a su vaso, asimilando lo que había dicho su vecino.

   —Bueno, me voy —Borja se levantó—, necesito terminar un par de cosas. Hoy tengo una cita.

   —Claro. ¡Qué te vaya súper!

   —Ya sabes que, si necesitas escoltar a alguien más afuera del edificio, solo grita. —Borja sonrió.

   —Gracias. Así lo haré.

   Camila bebió el último sorbo de su copa, dejando que el líquido amargo recorriera lentamente su garganta. Varias ideas comenzaron a inundar sus pensamientos, las palabras de Borja seguían bailando en el salón “él también estaría dispuesto a enfrentarse a todo por ti”. Debía aceptar que tenía razón, porque cuando su madre lo había increpado en la fiesta él no había dudado ni un solo segundo en apoyarla. Además, su suegra había aparecido en su departamento y sabía que había perdido al bebé, porque Marco se lo tendría que haber dicho y, claramente, estaba enfurecida porque la estaba prefiriendo a ella.

   Tomó la botella y sirvió su copa nuevamente, mientras daba un nuevo sorbo; estaba el hecho de que todos ya asumían que era su novio y jamás ella lo había negado de manera tajante. Es más, cada vez que era nombrado de esa forma sentía cierta gratificación.

   En su última conversación con Marco, él le había dicho que le pertenecía y que la esperaría. Bebió el resto del vaso de un trago, evocando aquello, hasta que dejó la copa sobre el mesón y se dirigió a su dormitorio.

   Abrió el cajón en donde había dejado encerrados a sus padres. Tomó la foto, observando el mar que los acompañaba. A pesar de que este último mes había sido del terror, no todo estaba perdido, al contrario. Y colocó la foto nuevamente sobre la mesa, pero al cerrar el cajón un objeto blanco captó su atención.

   Tomó el test de embarazo que había quedado olvidado, las dos líneas rojas que la habían atormentado se estaban disolviendo. Lo puso al lado de la foto de sus padres y, en un instante, el puzzle se armó en su cabeza, porque el objeto, además de decir positivo, de cierta forma le decía que también era positivo que había amor en su interior. Marco desde el primer día la había apoyado y lo seguía haciendo, y si eso no era amor, ella era una gran boba.

   —Mamá, si tu plan era decirme eso, te digo que no es divertido por todo lo que pasé. —Miró la foto y hubiera jurado que su madre le sonreía.

   Observó su reloj de pulsera y las palabras “solo ven a encontrarme” aparecieron intermitentemente en su cabeza. Por lo tanto, corrió al baño porque necesitaba una ducha y un atuendo perfecto.

    

   Marco le dio “enviar” al correo y exhaló, lo había logrado cinco minutos antes de que cerrara el plazo. Realizó un movimiento de su cuello para soltar la tensión cuando su puerta se abrió y Colomba apareció, sosteniendo una bandeja.

   —Te traje un café.

   —No tenías que hacerlo. Realmente, no eres mi asistente. —Marco alcanzó la bandeja.

   —La verdad, es que estoy haciendo algo útil con mi tiempo y mientras encuentras a una persona, y yo encuentro trabajo, a lo mejor nos podemos ayudar.

   —¿Quieres trabajar como mi asistente? —Marco se atoró con el sorbo de café que tenía en su boca.

   —Solo ayudar. Además, considero que es una manera de recomponer las cosas, si es que te parece.

   —No creo que sea buena idea. —Marco se reclinó en su sillón.

   —¿Todavía me odias? —Colomba bajó sus ojos color miel.

   —Nunca te he odiado. Obvio que no estabas en mi lista de personas favoritas, pero ya está todo en el pasado.

   —¿Quiere decir que ya diste vuelta la página?

   —No estoy seguro de responder afirmativamente lo que me estás preguntando.

   —Yo sé que ahora estás con otra persona, ¿pero me olvidaste por completo?

   —Creí que ese tema lo habíamos hablado. —Marco se removió en su silla, incómodo.

   —Solo conversamos la parte de mi disculpa y esperaba que ahora, que asimilaste el tema, pudieras decirme lo que pensabas.

   —Colomba, la verdad, para mí es incómodo decir esto. Sí, estuve enamorado de ti, pero eso ya pasó. Lo lamento, ya di vuelta la página.

   —¿Podríamos ser amigos, quizás?

   —Creo que no sería bueno. Además, tengo intenciones de entablar una relación seria, por lo que no creo que se vea bien que seamos amigos.

   —¿Es por la chica de la fiesta?

   —Sí, Camila.

   —¿Estás enamorado?

   —Eso no lo voy a discutir contigo. —Marco, al escuchar el teléfono de la recepción, se paró para ir a contestarlo, agradeciendo la interrupción.

   Al cortar la llamada observó que Colomba agarraba su cartera y su chaqueta.

   —Me voy. Gracias por escuchar.

   —Gracias a ti por la ayuda, de verdad, y espero que continúes con tu vida y seas feliz.

   —Espero lo mismo para ti. —Colomba se acercó para despedirse y Marco se incorporó al acercarse para besar su mejilla, pero Colomba movió su cabeza, haciendo que sus bocas se unieran, y con sus manos terminó agarrando su cabeza para permanecer juntos. Marco no pudo zafar.

    

   Cuando al fin su ex se separó, Marco observó un movimiento en la puerta de entrada, y antes que se terminara de cerrar la puerta, vio una caballera rubia que se alejaba.

   —¡Mierda! —Exhaló.

   Al salir al corredor, la figura descendía por la escalera.

   —¿Qué paso? —Colomba salió a su encuentro.

   —Camila nos vio. —Marco volvió a la oficina, sabía que no tenía ni una posibilidad de explicarle lo sucedido, porque Camila no lo escucharía.

   —Lo siento. —Colomba lo miró con sus ojos color miel.

   —¿Sabes qué, Colomba? Creo que ya has hecho suficiente. No te bastó con comportarte como una verdadera… tú sabes a qué me refiero, y dejarme botado hace años. Ahora vuelves como si nada, esperando que seamos amigos. Creo que te equivocaste, mis amigos son las personas a las que les intereso y tu egoísmo es demasiado grande para saber lo que es eso o significa. Así que doy este tema por concluido. No me interesas y espero, ojalá, no volverte a verte de nuevo. Que tengas una vida feliz. Adiós. —Marco le abrió la puerta.

   Colomba salió sin despedirse, Marco cerró la puerta, por fin se despedía de uno de los capítulos desagradables de su vida. Ahora tendría que idear cómo solucionaría el problema que se acababa de armar.

   El teléfono de la recepción volvió a sonar, esta vez tiró del cable de la conexión y lo desconectó, «para un día ya es suficiente», pensó.

   Fue por su celular y llamó a Diego, necesitaba urgente alguien cuerdo que lo orientara o, al menos, escuchara sus descargos.

   





   



Capítulo 36

    

    

   Camila, después de ver a Marco con su cara estampada en la de su ex novia, había tenido que visualizar el mar por media hora para no volver y sacarle las uñas a la loca de la pasarela, todo y gracias a su momento de espontaneidad de ir a buscarlo, el cual se había transformado en una especie de tsunami que arrasó con todo a su paso.

   Cerró de golpe la puerta de su departamento, se quitó el vestido que había escogido cuidadosamente, pensando en una reconciliación, pero el sonido del teléfono seguía sonando en el interior de su cartera, estaba segura que era él para explicar que, seguramente, una corriente de aire lo había empujado. La insistencia la hizo buscarlo para apagarlo.

   Al ver la pantalla, era otra la persona la que llamaba insistentemente. Maldijo al corroborar que todas las llamadas eran de ella y ninguna de Marco. «El imbécil ni siquiera se quiere disculpar», pensó.

   —Amanda, no estoy de humor para hablar —contestó.

   —Ya supe lo que pasó y antes de que comiences a escupirle a medio mundo, la maldita de las pasarelas fue la que se quiso pasar de lista. Creo que los flashes le quemaron las neuronas si pensó que Marco la iba a perdonar.

   —¿Es en serio le creíste?

   —Claro que le creí, a Diego no le miente.

   —Sabes que me da lo mismo, para mí fue la gota que rebasó el maldito vaso, solo que mi vaso se quebró. Hice que me despidieran en la mañana, luego apareció Maléfica en mi casa amenazándome, después voy por Marco y cuando llego me doy cuenta que se está besando con su ex. De verdad, no saldré de mi departamento por el resto de la semana. Es más, ahora mismo me iré a la playa, todos me agotaron.

   —¿Maléfica? ¿Qué hacía en tu casa? Y… ¿Por qué hiciste que te despidieran? Creo que ahora sí perdiste todos los tornillos.

   —En eso te equivocas, los acabo de encontrar.

   —Da lo mismo, pero Marco no tiene la culpa. Si hasta me da pena el pobre, porque siempre termina pagando los platos rotos.

   —Amanda, necesito un respiro, no quiero escuchar por un tiempo hablar ni de mi jefe, ni de los padres de Marco que, por cierto, les hacen faltas varios palos para mantener su puente funcionando, sin mencionar a la loca de Milán.

   —Si escucho ese resumen, te apoyo.

   —Si quieres escuchar algo todavía mejor: acabo de perder un bebé, así que váyanse todos a la misma mierda.

   —¿En esa categoría estoy incluida?

   —Obvio que no. Por favor, enchúfate, no te nombré —Camila entró a su dormitorio y se lanzó a la cama—. ¿Hasta cuándo te quedas en la playa?

   —No sé, mañana Diego tiene que cerrar un trato o algo así y, la verdad, ni ganas tengo de moverme. Julia cocina exquisito, Raúl es un amor y… ¿sabías que Marco tiene un jacuzzi?

   —Amanda, mañana nos vemos, necesito bañarme o embriagarme o las dos cosas al mismo tiempo, no sé.

   —Está bien. ¿Te quedan gotitas homeopáticas?

   —Adiós. —Camila cortó, apagó el teléfono y miró la foto de su madre—. ¿Es en serio, mamá? Debes estar pasándolo de lo lindo donde estés.

   Tomó el test de embarazo y la guardó en su cajón, no sabía por qué, pero no se podía deshacer de él.

   Saltó de la cama y se dirigió a su closet, la “neura” aún no la abandonaba, así que sacó su maleta y comenzó a seleccionar la ropa que se llevaría a la costa.

    

    

   A la mañana siguiente, entró a la pieza de su hermano y lo movió para que despertara.

   —¿Me quedé dormido? —Martín se sentó en la cama de un golpe.

   —No, son las cinco.

   —¿De la tarde? —Martín refregó sus ojos.

   —De la mañana, ya me voy.

   —Insisto, ¿por qué no esperas el fin de semana? Te podría acompañar.

   —No, olvídalo, ya no me quedo un segundo más acá. No quiero saber lo siguiente que pueda suceder y mi paciencia está al límite.

   —Deja que me levante. Al menos, tomemos un café antes de que te vayas.

   —Solo café. No prenderé la cocina para tostar pan.

   —¿Aprendiste a usarla?

   Camila agarró un cojín y se lo tiró en la cabeza a su hermano.

    

   Marco miró nuevamente su reloj, no había pegado un ojo en toda la noche pensando en ocupar las palabras más adecuadas para hablar con Camila. Se agotó de dar vueltas en la cama y se levantó.

   Se calzó sus zapatillas y se subió a la trotadora, porque de alguna forma debía eliminar la frustración de los últimos días.

   Después de correr cuarenta minutos, se metió a la ducha y al salir observó sobre su velador su celular con su luz parpadeante. Se acercó rápidamente y al leer la pantalla abrió los ojos.

   —Voy para allá, espérame.

   —¡Mierda! —Exhaló.

   Miró la hora. Al menos, le daba el tiempo necesario para vestirse.

   A los quince minutos el citófono sonó, prendió la máquina del café al pasar por su lado.

   —Que suba, gracias —le contestó al conserje.

   Se acercó a la puerta, respiró una última vez y la abrió, viendo descender del ascensor a su padre.

   —Hola, Marco. —José Antonio extendió su mano de manera cortés y Marco lo siguió hasta que llegaron al sector de la cocina.

   —¿Café? —Marco levantó una taza en señal de ofrecimiento.

   —Sí, por favor.

   Marco se movió rápidamente por la cocina, sirviendo las tazas, solo esperaba que no volviera con sus ideas, no quería decirle que se fuera. Su padre, por su parte, se quitó la chaqueta y la colgó con cuidado en el respaldo de la silla.

   —Quise pasar antes de ir a la oficina. —Se sentó frente a él.

   Marco no supo cómo continuar la conversación, ya que no tenía la menor idea de lo que quería.

   —Solo vine a decirte que me equivoqué —su padre lo miró directamente—. Solo quería ayudar, pero no me di cuenta que ya eres un adulto y eres capaz de tomar tus propias decisiones.

   —¿Estás hablando en serio o es otra maniobra que han urdido?

   —Claro que hablo en serio y lamento que ya no confíes en mí.

   —Es difícil después de lo que ocurrió.

   —Tienes razón, no tienes por qué creerme, pero quiero que sepas que te apoyaré en lo que decidas y si tu elección es estar junto a esa chica, disculpa, Camila, estaré ahí para lo que necesites sin cuestionar lo que decidas llevar a cabo.

   —¿Por qué el cambio? ¿A qué se debe? —Marco se alegró del cambio de parecer de su padre, pero aún le parecía extraño.

   —Simplemente, porque eres mi hijo y el único que tengo, y no quiero que te alejes. Sé que no somos los padres más cariñosos del mundo y lo lamento, pero sí quiero que sepas que estaré junto a ti.

   —De verdad, te lo agradezco —Marco sonrió tímidamente—. ¿Mi mamá piensa igual que tú?

   —Eso es más difícil, ella siempre ha visto las cosas desde otro punto de vista. Creo que necesita tiempo para entender que no tiene control sobre tu vida.

   —Lo lamento por ella, espero que se dé cuenta pronto, aunque me imagino que tampoco lo debe estar pasando muy bien.

   —No te preocupes, ahora es tiempo que hagas tu vida y trates de ser feliz. —Su padre encontró su mano y la apretó en gesto cariñoso.

   —Gracias.

   —Bueno, te dejo debo llegar a la oficina y tú también. —Su padre se paró rápidamente, colocándose su chaqueta.

   Marco lo acompañó a la puerta, en la cual se despidieron con un tibio abrazo.

   Al regresar por su café aún no daba crédito a las palabras de su padre. ¿Había sido eso, realmente, una revelación? De su madre no le sorprendía, solo esperaba que con el tiempo cambiara de postura. Observó su reloj de pulsera que marcaba las siete y media de la mañana, todavía estaba a tiempo de alcanzar a Camila antes de que partiera a la oficina, iba a ir por ella.

    

   A los minutos bajó del elevador en el piso de Camila, caminó directamente a su puerta, pero antes de tocar exhaló, necesitaba mantenerse firme y no aceptaría un no por respuesta.

   —Hola. —Escuchó una voz masculina detrás de él.

   —Hola —saludó de manera desinteresada al vecino alternativo.

   —Espero que no te haya traído problemas la visita de tu madre ayer.

   —¿Qué? —Marco se giró al instante.

   —Camila la puso en su lugar y te defendió con uñas y dientes, tienes suerte —Borja subió al ascensor—. Nos vemos.

   Marco quedó totalmente descolocado. ¿Había escuchado bien? Su madre había estado ayer increpando a Camila, ahora sí que había perdido el poco juicio que le quedaba.

   Sintió una tensión que se apoderaba de su cuello. ¿Qué habría pasado? Conociendo a Camila, a su madre no le debe haber ido bien o… ¿La habría convencido de que se alejara de él?

   No quiso esperar más y tocó el timbre. A los segundos, escuchó pasos que se acercaban a la puerta. Su boca se había secado con el nerviosismo y esperaba cualquier elemento que volara por su cabeza cuando Camila lo viera. Así que… dio un paso atrás para estar preparado.

   —Marco, hola —Martín lo saludó extrañado.

   —Hola. ¿Cómo estás? —Marco trató de mirar por sobre su cabeza para localizar a Camila.

   —Pasa. —Martín abrió la puerta para dejarlo entrar.

   —Gracias. —Marco caminó con cautela, ya que la seguridad la había perdido un poco al escuchar lo de su madre.

   —¿Camila sabía que venías? —Martín terminó de abrochar su camisa.

   —No, ¿por qué?

   —Se fue hace como una hora.

   —¿Al trabajo? —Marco relajó su cuello.

   —No, a la playa. ¿No te dijo que ayer hizo que la despidieran?

   —No. Acaso, ¿no te dijo que me vio besándome con mi ex?

   —Ahora entiendo todo —Martín sonrió—. ¿Y por qué te besabas con tu ex?

   —Ella fue… pensaba que podría estar interesado. —Marco se sentó en el sillón, las nuevas noticias lo habían desmotivado.

   —Sigo sin entender a las mujeres —Martín volvió a sonreír—. Y… ¿vienes a buscar a Camila? ¿Por qué?

   —Claramente, porque me interesa. ¿No es obvio?

   —Para mí sí, para ella no sé, tendrás que ir a Viña para saberlo. —Martín tomó su maletín, en el cual comenzó a guardar sus objetos.

   —En este preciso momento no puedo, mi asistente me abandonó ayer, Diego está en la playa cerrando un trato y yo estoy jodido, no me puedo mover. ¿Hasta cuándo se queda?

   —La verdad, no lo sé, pero no creo que vuelva pronto. Por cierto, también me voy el fin de semana, me cambio a vivir con Daniela.

   —¡Te felicito! —Marco se levantó y le dio la mano.

   —Gracias. Como me dijo Camila, estoy avanzando a la adultez.

   —Bueno, no te quito más tiempo. Al parecer, también vas a trabajar.

   —Espera. ¿De verdad quieres a mi hermana?

   —Ya te lo dije, sí.

   —Creo que necesita algo de su medicina para reaccionar —Martín lo acompañó a la puerta—. La conozco mejor que nadie. Me caes bien, te ayudaré.

   





   



Capítulo 37

    

    

   Camila aminoró la marcha, su respiración agitada la hizo exhalar profundamente. Se detuvo frente a la costa y con su brazo limpió una gota de sudor que caía por su mejilla.

   Llevaba solo dos días corriendo y maldijo por su mal estado físico, solo había logrado correr un kilómetro y ya sentía que se iba a desmayar. Al menos, el aire marino la seguía manteniendo en una profunda calma, más aún después de haber recibido su finiquito, con el cual tendría unos meses de vacaciones.

   Llevaba una semana en Viña del Mar, pero ya había restaurado y cambiado la mayoría de los muebles del departamento, otro regalo por la infidelidad de su jefe. Como dirían por ahí “nunca se sabe para quién se trabaja.”

   El sonido de una gaviota la despertó, revisó su teléfono y al observar la hora, cruzó corriendo la calle hasta su edificio.

   Después de una ducha rápida, se preparó para su cita, estaba nerviosa o, más bien, ansiosa, porque era algo nuevo que iba a conocer y no estaba segura de lograrlo.

   Miró por última vez su nuevo hogar y se sintió satisfecha de lo que había logrado en una semana, aún faltaba una mano de pintura, pero la mayoría de las cosas estaban en su sitio nuevamente y sin polvo.

   Tomó su bolso y las llaves, se dirigió a la puerta, pero se detuvo al escuchar ruido en el pasillo. Se acercó a la mirilla, observando hacia el exterior, no quería volver a encontrarse con la chica corredora de propiedades y su nueva propuesta para adquirir su departamento, ya que, al parecer, ella no conocía la palabra “no”.

   Agradeció que solo fueran los maestros que remodelaban el lugar. Por lo tanto, salió del departamento y bajó por las escaleras porque necesitaba ponerse en forma sí o sí, o por último, que sus neuronas se golpearan para no pensar nuevamente en el innombrable, al cual no iba a recordar ni pensar, y estaba absolutamente convencida… al que iba a olvidar, aunque tuviera que correr la maratón mundial para lograrlo.

   Cruzó las grandes puertas de la entrada y caminó con rumbo a un mercado cercano, pero al escuchar el sonido de su móvil contestó.

   —Hola, pastelito.

   —Quiero que te mueras de envidia, estoy con Guillermo y te estamos sacando la lengua.

   —Sí que te has vuelto mala y mala de adentro.

   —Es solo para que vuelvas pronto, te extrañamos.

   —Amanda, llevo recién una semana. —Camila se detuvo debajo de un árbol.

   —Pero, de verdad, tenemos ganas de ver a la loca tía rubia.

   —Todavía no tengo pensado volver. Además, Martín vendrá la próxima semana y espero que tú también. Recuerda que les tengo una sorpresa.

   —Por favor, dime que no te casarás con un lobo marino.

   —A lo mejor, hay uno de bigotes y muy sexy. 

   —Tengo novedades. Primero, Melanie, tu ex asistente, ya le encontré trabajo.

   —¿De verdad? Me alegro, es una chica excelente, pero no me dijo nada.

   —Porque, al parecer, a la empresa que se unió sus jefes son un poco trabajólicos, pero me dijo que estaba feliz.

   —La llamaré —Camila miró la hora en la pantalla—. Amanda, ¿me podrías hacer el resumen más rápido? Tengo una cita.

   —¿Es broma? ¿Con quién? ¿Algún jurel tipo salmón te está lanzado la carnada?

   —¿Qué? No. De verdad, no sé de dónde inventas tanta estupidez.

   —Será que me he juntado mucho contigo. Prosigo, ya me cambié al departamento de Diego y adivina, a unas cuadras hay un pequeño jardín infantil en el que necesitan a una educadora, así que, por favor, hace algún ritual de sirena en la luna llena para que me llamen.

   —Cruzaré los dedos. Solo confía, pero eso sí, ni se te ocurra mostrar las alas de tu espalda.

   —¿Estás loca? Capaz que los niños piensen que soy un hada o algo así.

   —En tú caso sería algo así, porque de hada no hay mucho —Camila volvió a mirar la hora—. De verdad, continuemos después, estoy atrasada.

   —Está bien, pero… ¿No me vas a preguntar por el que no hay que nombrar?

   —No, porque obviamente no hay que nombrar.

   —Bueno, te diré que ayer no estuve cenando con el que no hay que nombrar y no me dijo que te extrañaba y tampoco mencionó algo de que cuando hablarás con él, y claro, como no estaba con él, yo tampoco dije que te diera tiempo y no respondió que a lo mejor ya era hora de dar vuelta la página, pero creo que lo soñé.

   —Creo que es lo mejor. Además, estoy en otra etapa o tratando de pasar diría, algo así, como de sanación. Además, ya te dije que ha sido mucho para tan poco tiempo.

   —Creo que estás equivocada y esta vez le doy mi voto al innombrable, eso no más.

   —Amanda, vota por quien quieras, te seguiré queriendo igual, pero no lo nombres.

   —No prometo nada. Al menos, hasta mañana.

   —Como quieras. Ahora sí te dejo, ya me retrasé.

   —¿De verdad, tienes una cita?

   —Sí, con un camarón. Besos —Camila cortó y reanudó la marcha.

   A unas pocas cuadras, divisó el pequeño mercado, miró hacia la entrada y sonrió al encontrar a Julia en él.

   —Hola, Camila. —La mujer se acercó muy animada.

   —Hola. —Camila la estrechó en sus brazos.

   —¡Qué bueno que me llamaste! ¿Estás lista?

   —No, pero hay que hacerlo.

   —Por supuesto. —Julia la agarró del brazo y recorrió junto a ella los pasillos del lugar.

   Camila escuchaba con atención las indicaciones de Julia en relación a la correcta elección de verduras, tomando nota en una pequeña libreta. Luego, continuaron en la carnicería. Camila abría los ojos sorprendida de vez en cuando, porque solo reconocía un par de tipos de carne, pero Julia nombraba un millón. Así que guardó la libreta y sacó el celular, era demasiada información, optó por grabarla.

   Al finalizar, tomaron un taxi por el gran peso de las bolsas y se dirigieron al departamento de Camila. En el trayecto conversaron amenamente y agradeció que en ningún momento le nombrara al innombrable, había sido una de las peticiones para que se frecuentaran. Cuando habían conversado aquel día en el acantilado, Julia se había ofrecido a enseñarle a cocinar y Camila había aceptado encantada, no porque le interesara mucho la cocina, más bien, por la compañía de aquella mujer.

   Ya en el edificio, ordenaron los productos adquiridos en la cocina. Camila observó nerviosa todos los alimentos, no tenía idea que necesitara tantos elementos para preparar una sopa.

   —¿Estás lista para hacer tu primera cazuela? —Julia sonrió, mientras se colocaba un delantal de cocina que había extraído de su bolso.

   —¿Son necesarias tantas cosas? —Camila tomó una cebolla, confundida.

   —Sí, pero el ingrediente más importante es el amor. —Julia sonrió y le entregó un pequeño paquete.

   Camila se sorprendió y al tomar el envoltorio retiró el papel y un delantal de color rojo apareció en sus manos.

   —¡Gracias! —Camila abrazó a Julia.

   —De nada. Ahora sí estás lista.

   —El delantal, no creo que venga con poderes mágicos culinarios.

   —Confía. Además, Raúl vendrá en una hora más a dar su veredicto y él tiene un paladar muy refinado.

   —¿Qué? —Camila palideció, porque en sus planes no tenía pensado tener un jurado.

   —Lo harás excelente —Julia tomó una cacerola de encima de un mueble—. Manos a la obra. Primero, comencemos con la carne.

   A la hora, Camila escuchó el timbre de la puerta, corrió a abrir, Raúl sonrió y levantó una botella de vino cuando ambos se encontraron.

   —Hola —Camila recibió el regalo—. ¡Qué buena elección!

   —Estoy hambriento. —Raúl sobó sus manos en gesto de impaciencia.

   —Pasa, siéntate, está listo y, por favor, si no te gusta pone la misma cara que pones por la tarta de nueces de Julia, ya que se ha esmerado mucho en enseñarme.

   —No te preocupes, me comeré hasta la última gota, aunque me enferme. —Raúl le cerró un ojo.

   Camila se introdujo nuevamente en la cocina, no lo quería reconocer, pero estaba sumamente nerviosa, ya que en su vida había cocinado. Bueno, técnicamente lo había realizado, pero los resultados habían terminado todos arrojados en la basura.

   —Listo —Julia destapó la olla humeante—. Es hora de servir.

   Camila tomó el cucharón, siguiendo nuevamente las instrucciones de Julia. Sacó un trozo de carne de vacuno, otro de zapallo, papas, choclo y luego vertió el caldo mezclado con arroz y porotos verdes.

   Julia le extendió un pequeño recipiente.

   —Ahora, esparce un poco de perejil sobre todo.

   Camila con la yema de sus dedos extrajo un poco de la verdura picada, repartiéndola sobre el plato.

   —Perfecto. —Julia aplaudió.

   Camila no lo podía creer, la cazuela de vista se veía apetitosa. Tomó rápidamente su teléfono y le sacó una foto. Tenía que registrar aquel memorable momento, porque aún no daba crédito a que la hubiera preparado ella.

   Tomó el plato hirviendo y lo llevó a la mesa, Raúl estaba sentado esperando.

   Se paró junto a Julia mientras su jurado tomaba la cuchara y la metía en la comida. Mentalmente cruzó sus dedos para que le gustara.

   —Muy bien —Raúl probó la primera cucharada, degustó unos segundos con su semblante serio, luego sonrió ampliamente y exclamó—: ¡Subliminal!

   Camila dio un salto y luego abrazó a Julia, mientras los dos sonreían.

   Unos minutos después estaban los tres terminando la comida y Raúl se había repetido, bebían de sus copas de vino y comentaban sobre la preparación. De pronto, observó que Raúl tomó la mano de su esposa, y fue cuando Camila comprendió lo que había dicho Julia, que el amor era el mejor ingrediente.

   Sacó su teléfono y se tomaron una selfie con sus platos vacíos. Camila se sentó junto a ellos, pensando o, más bien, sintiendo que la experiencia completa había sido subliminal como había dicho Raúl y por primera vez en mucho tiempo el vacío se completaba, porque había encontrado el calor de una familia en un simple plato de sopa.

    

   Marco cortó la llamada que había entrado a su teléfono y sonrió, ya estaba hecho, no había marcha atrás. Diego lo miró de reojo.

   —¿Estás seguro?

   —Ya no me puedo retractar. —Marco se reclinó en el asiento de su oficina.

   —Camila no va a estar feliz.

   —Mala suerte para ella, ya no puedo seguir esperando que me llame. Debo hacer algo con mi vida y esto es realmente una excelente decisión.

   —Creo que estás loco. —Diego levantó sus manos.

   —¿Le dijiste algo a Amanda?

   —No. Acaso, ¿quieres que me mate?

   —Por ahora no, ya que te quedas y tendremos el doble de trabajo.

   El ruido de la puerta los hizo voltear sus miradas hacia la entrada.

   —¡Adelante! —Marco recogió unas carpetas, entregándoselas a Diego.

   —Chicos, está listo el anuncio para buscar arquitecto. —Melanie ingresó al estudio.

   —¿Lo puedes publicar ahora? —Diego la miró.

   —Sí, solo revísenlo. —Melanie le entregó el documento.

   Diego lo leyó en voz alta.

   —Creo que está súper —Marco sonrió—. De verdad, has sido un milagro y muy eficiente, te lo agradezco.

   —Las gracias a ustedes. Pero aún no le cuento a Camila, no sé qué dirá.

   —Tranquila, sabes que es un poco explosiva, pero se le pasa, a veces. —Marco levantó sus cejas.

   —¿Ustedes terminaron de verdad? Porque… no es que sea de mi incumbencia, pero aún recuerdo la escena de la escalera y creo que pocas parejas tienen ese calor que irradiaban. Además, se ven tan bonitos y estoy segura que Camila está comprometida, solo que no lo sabe o, más bien, no lo quiere saber. No le gusta expresar sus sentimientos. Bueno, la verdad que si lo expresa, pero no con los hombres. Creo que hay un tema pendiente ahí.

   —Gracias por el resumen —Marco se levantó, sonriendo—. Pero no la puedo obligar. Además, tampoco la puedo perseguir de por vida.

   —Creo que lo vale. —Melanie levantó su frente.

   —Creo que también hay que saber cuándo se pierde. —Marco le entregó el documento.

   —¿Estás seguro que solo necesitas un candidato? —Melanie examinó el papel.

   —Sí, por ahora seremos tres arquitectos, uno en la zona costera y dos en Santiago, si llegásemos a ganar las obras de la zona oriente necesitaríamos a alguien más.

   —Sí, pero hablando de eso, necesitamos terminar la cotización de la remodelación del área comercial —Diego se levantó—. Voy por los planos.

   —Yo voy a publicar esto. —Melanie salió.

   —Y yo voy al banco a firmar los documentos. —Marco agarró su chaqueta.

   —¿Estás seguro? —Diego lo miró serio.

   —Ya te dije, está hecho, y recuerda mi semana de vacaciones que parte desde mañana.

   —No creo que alejarte del trabajo en estos momentos sea la mejor opción, pero después de todo lo que te ha ocurrido creo que te las mereces. Solo espero que valga la pena.

   —Eso ya lo veremos. Además, necesito tomar aire, entre Camila, mis padres, mi ex, la asistente, creo que fue demasiado.

   —Sí, lo entiendo, pero insisto, estás loco, espero que salgamos vivos de ésta.

   





   



Capítulo 38

    

    

   A los días Camila se detuvo frente a su edificio, su respiración era más fluida, esta vez había recorrido dos kilómetros y realmente los necesitaba. El día anterior había cocinado con Julia su famosa tartaleta y en la soledad de la noche, para llenar cierto vacío, la había devorado completa. Ese nuevo vacío tenía nombre y apellido, pero no lo iba a nombrar, no lo haría. Además, no había dado señales de vida en dos semanas. «Seguramente, tendría que estar con la loca de las pasarelas recordando su antigua relación», pensó, maldiciendo.

   No entendía cómo Amanda lo seguía defendiendo si nunca le había dado una explicación, ni siquiera una llamada, había querido preguntarle a Julia de manera casual sobre él, pero cada vez que iba abrir la boca prefería taparla con alguna zanahoria, que ahora inundaban su cocina.

   Maldijo por segunda vez. Nuevamente sus pensamientos la estaban traicionando, tendría que probar otra actividad física, además del trote. Ya había consultado por clases de surf y en dos días llegaba una bicicleta que había adquirido.

   Se sentó unos segundos, dejando que la brisa marina la trasportara o se llevara los recuerdos de la sonrisa del innombrable. Al menos, agradeció por la calma de las olas, ya que la ayudaban a sobrellevar mejor las cosas. Debía prepararse para el fin de semana, vendría su sobrino y Amanda con Diego. Prepararía pastel de choclo y quería sorprenderlos. Obviamente, Julia la ayudaría.

   Un camión se detuvo frente a ella, tapando el sol, y dos hombres descendieron de forma apresurada. El repiqueteo de unos tacos llamó su atención, quiso huir cuando vio a la loca de la corredora, pero ya era tarde, estaba frente a ella.

   Al parecer, no la vio y se acercó al camión, leyó en el costado del vehículo “mudanza”. «Gracias a Dios», pensó. Al fin había vendido el famoso departamento, ya no tendría que verla por ahí ofreciendo comprar el suyo.

   Ingresó al edifico y saludó de alegre manera al conserje. Mientras subía las escaleras su teléfono sonó, y cierta esperanza la invadió de que fuera el innombrable, pero se esfumó inmediatamente cuando se dio cuenta de quien la estaba llamando.

   —Hola.

   —Hola, no me has llamado —contestó Martín.

   —Lo siento, estaba con mi cabeza en otra parte. —Camila sacó las llaves de su puerta.

   —¿Cómo van las clases de cocina? En las fotos, al menos, todo se ve exquisito.

   —Súper. Mañana me toca empanadas. —Camila ingresó al salón y se quitó las zapatillas.

   —¿Qué prepararás para el fin de semana?

   —Ya te dije, es una sorpresa.

   —Por cierto, ya tenemos fecha para el bautizo, es en un mes más.

   —¿Cómo está Daniela?

   —Es un zombi, pero está feliz. Guillermo sigue despertando en la noche.

   Camila saltó al escuchar un golpe en el pasillo, se acercó rápidamente a observar por la mirilla.

   —¿Sigues ahí? —Martín habló.

   —Sí, es que al parecer vendieron el departamento de al frente y se están cambiando, pero acaban de quebrar una lámpara.

   —En vez de fisgonear, ¿por qué no ofreces tu ayuda? Además, te haría bien socializar un poco, capaz que sea mujer y puedan cocinar juntas.

   —Ja, ja, qué divertido, y ya socializo con Julia y Raúl. Por cierto, te voy a cortar, quedé de ir por Julia, me acompañará a comprar cortinas.

   —¿No crees que la estás absorbiendo mucho?

   —Disculpa, pero lo disfruta tanto como yo. Además, en la casa de la bruja de mi ex suegra no hay mucho que hacer, nunca la ocupan y ella se ofreció.

   Otro golpe se oyó desde afuera.

   —Creo que ahora botaron la loza. —Camila miró nuevamente hacia al pasillo.

   —Te dejo para que sigas con el inventario.

   Camila cortó la llamada y claro que miró nuevamente hacia afuera. A los segundos, se separó de la puerta porque su hermano tenía razón, necesitaba con urgencia socializar, no podía ser que espiara a sus vecinos.

   Después de comprar las cortinas en el centro comercial, Camila se sentó con Julia en un café, estaban disfrutando de una torta de chocolate, un nuevo sabor que Camila lo tenía un su ranking de alimentos preferidos. No quería asumir lo que sucedía en su interior, por los recuerdos que le traía de una tina caliente y un cuerpo escultural sobre ella. Maldijo porque para variar comenzaba a divagar nuevamente.

   —¿Pasa algo? —Julia la miró intrigada.

   —No, solo tengo una disputa con mi cabeza. A veces lo hago.

   —Debe haber algo que te inquieta, ya sabes que puedes confiar en mí.

   —De verdad, te lo agradezco, pero esta vez es algo sin importancia. —Camila cortó un trozo de torta con su tenedor. Luego, siguió comiendo, mostrando desinterés.

   —No me engañas y Marco tampoco. Espero que dejen su orgullo de lado, me encantaría verlos juntos y que intentarán de nuevo tener familia. Para mí sería lo más cercano a ser abuela, pero no es mi problema, es solo mi apreciación.

   —Vaya, Julia, fuiste totalmente sincera. Brutal, pero sincera.

   —Raúl me dijo que no me metiera. Bueno, y tú también, pero creo que es una tontería lo que están haciendo. Si lo quieres llamar solo hazlo, qué importa quién dijo qué, el orgullo solo sirve para torturarse y sé que tu cabeza lo está haciendo. Además, la comida no llenará el vacío que tienes, solo llenará tus caderas.

   —¿Crees que estoy subiendo de peso? —Camila miró su estómago.

   —No, estás perfecta, y no es porque sea Marquito, pero él es el candidato ideal. —Julia agarró su cartera y se puso de pie.

   —¿Te vas? —Camila abrió sus ojos.

   —Sí, tengo un par de cosas que hacer, nos vemos mañana. Recuerda, nos toca preparar empanadas.

   —¿Estás molesta?

   —No, pero si no me retiro en este momento, te agarraré de la oreja y te llevaré junto a Marco, así que necesito unos minutos —Julia sonrió—. Y además, quedé de ver a Raúl. Tranquila, solo déjalo salir.

   Julia se acercó y la abrazó, Camila se quedó sentada pensando en que algo parecido le hubiera dicho su madre, o capaz que hubiera sido un poco más efusiva.

   Al regresar a su departamento, retiró la correspondencia en conserjería. Esta vez tomó el ascensor, su cabeza seguía flotando en relación a lo conversado con Julia. Tal vez sí era orgullosa. Mentira, se dijo así misma, si lo era, pero ¿por qué lo tenía que llamar ella? En su último encuentro el innombrable tenía la cara plastificada a su ex. Él debería haberla buscado, era obvio que no le interesaba, estuvo a punto de golpear su cabeza contra la pared del cubículo, otra vez parecía una loca.

   Las puertas del ascensor se abrieron y Camila abrió sus ojos con sorpresa, el pasillo estaba totalmente bloqueado por muebles y dos hombres estaban sentados en uno de los sillones. Camila tuvo que pasar de costado entre una mesa y un velador.

   —Hola —saludo a los de la mudanza, ofuscada.

   —Buenas tardes —contestaron a coro.

   —¿Por qué no meten los muebles? Están tapando la pasada.

   —Se nos cerró la puerta y estamos esperando que traigan la llave.

   —¿Es un chiste? —Camila rodeó los ojos, poniéndolos en blanco.

   Los hombres levantaron los hombros, Camila recordó a su hermano y lo de socializar. Además, pensó en que si tenía nuevos vecinos, que ya era un hecho, tendría que ser amable, todo y por la buena convivencia.

   —¿Necesitan algo?

   —Si nos convidara un vaso de agua se lo agradeceríamos. —Uno de los hombres se abanicó con su mano.

   —Por supuesto. —Camila ingresó a su departamento y fue a la cocina por dos vasos de agua, a los cuales les agregó un par de cubos de hielo, 

   Salió nuevamente al pasillo y los hombres ya estaban de pie, escuchó ruido de llaves y por sobre sus cabezas vio una silueta parada en la puerta, «menos mal», pensó.

   De su lado escuchó el repiqueteo de los tacos, ya sabía de quien se trataba.

   —Ya llegaste. —La mujer se dirigió a la persona en la puerta.

   Los hombres se movilizaron rápidamente para mover la mesa que les obstruía el paso.

   La silueta se giró y Camila quedó petrificada. Abrió y cerró sus ojos varias veces al pensar que veía visiones.

   —¿Marco? —salió de sus labios en tan solo un susurro.

   —Hola —Marco sonrió—. Al parecer, somos vecinos.

   —¿Qué? —Camila continuó parada con los vasos en la mano.

   —¿Ya se conocen? —La corredora de la inmobiliaria se paró a su lado.

   —Sí, es una vieja amiga.

   “¿Vieja amiga?”. Camila repitió mentalmente aún en estado de shock, sus recuerdos eran un tanto más cercanos, por no decir que casi había sido la madre de su hijo y había sido su novia. Bueno, técnicamente aún lo era, porque no recordaba que habían terminado.

   —Mira lo que es el destino —la mujer se aceró, abanicando sus pestañas de forma rápida—. ¿Te dije que tiene excelente vista el lugar?

   —Sí, y es justo lo que buscaba. —Marco se giró para ingresar al departamento.

   —Espera —Camila alzó la voz—. ¿Esto es una broma?

   —¿A qué te refieres? —Marco se giró un poco con desinterés.

   —A esto —Camila movió sus brazos, derramando agua de los vasos.

   —La verdad, me haré cargo de algunos negocios en la zona y necesitaba un inmueble. Éste estaba a la venta y lo compré.

   Los hombres se acercaron para tomar las copas, Camila continuó con la vista pegada a la cara de Marco quien, si le hubiera podido lanzar rayos lo habría hecho.

   —¿Lo compraste?

   —Sí —Marco sonrió levemente y volvió su atención a la corredora de propiedades—. ¿Trajiste los documentos?

   —Por supuesto —la mujer levantó una carpeta—. Ojalá ya hayan desempacado las tazas, necesito algo urgente que beber.

   —Por supuesto, pasa. —respondió Marco ingresando al departamento.

   Camila se quedó inmóvil unos segundos, quiso ir tras él, pero los hombres ya se ponían a trabajar, cerrando nuevamente el paso con un sillón.

   Volvió a su departamento, golpeando la puerta de entrada. Corrió por su móvil, marcó el número lo más rápido que pudo y al escuchar la respuesta al otro lado de la línea, gritó.

   —¡Dime, por favor, que no tenías idea!

   —¿Qué? —Amanda respondió.

   —¡Qué me digas que no tenías idea! —Camila caminaba por el salón.

   —Camila, no tengo idea de qué hablas y no puedo hablar, estoy entrando a la entrevista y, por favor, envíame buenas vibras.

   —Amanda, te voy a asesinar. ¿Por qué no me dijiste que Marco compró el departamento de al frente?

   —¿Es broma?

   —Claro que no, a no ser que tenga un clon.

   —Cuándo dices al frente, ¿a qué te refieres exactamente?

   —Al frente de mi puerta, a cinco pasos de la mía, cruzando el pasillo.

   —¿Me estás jodiendo?

   —¡No! —Camila gritó—. ¿De verdad, no sabías?

   —No, y Diego me va a explicar por qué no me dijo nada. Porque estoy segura que él sí lo sabía.

   —De él te encargas tú, pero ¿qué hago yo ahora?

   —Fácil. Cruza el pasillo, quítate la ropa y entrégate, por favor.

   —¿Estás loca?

   —No, lo encuentro genial. ¿Te dije que estoy a favor de él?

   —No puedo creer que se venga meter a mi retiro espiritual de esa forma. Esto sobrepasó los límites.

   —¿Estás drogada?

   —¿Qué?

   —Me refiero a que si estás así de furiosa debes estar drogada. ¿Por qué no te das cuenta que lo hace porque te quiere? Y si no te das cuenta, la suerte que tienes de poder cruzar esa maldita puerta. Y por fin, deja de comportarte como una verdadera necia. Debes estar drogada y si no lo estás, fúmate algo, a ver si despiertas. Ahora te dejo, tengo que estar calmada para mi entrevista y tú ya me alteraste.

   Camila se quedó con el teléfono en la mano escuchando el sonido muerto de la línea.

   





   



Capítulo 39

    

    

   Camila caminaba por el salón, con una infusión de hierbas en la mano. A cada pocos segundos se asomaba por la mirilla. Habían terminado de ingresar los muebles y la puerta estaba cerrada, pero la corredora aún no salía. Estaba por ir a golpear y preguntar cómo mierda se demoraban tanto en firmar unos malditos papeles.

   Escuchó voces y se asomó nuevamente, la señorita tacos de diez centímetros sonreía como el guasón. Trató de acomodarse un poco para ver al innombrable, pero la maldita vista era demasiado, pequeña. Estaba por ir a buscar un hacha y hacer un espacio lo suficientemente grande para ver toda la panorámica. Escuchó una última risa, que la hizo apretar la taza entre sus manos. Se empinó un poco más y lanzó un grito al quemarse la mano cuando vertió la infusión en ella.

   Corrió a la cocina y puso su mano en el agua helada. Exhaló profundamente, sus días de calma habían desaparecido. Ahora, ni siquiera el sonido del mar a lo lejos la ayudaba para no perder la compostura. Estaba pensando seriamente en ir a enterrar su cabeza en la arena para ver si el agua salada le lavaba el cerebro.

   Un ruido de la puerta en el exterior la hizo correr de nuevo a la mirilla, alcanzó a ver la espalda del innombrable y luego el sonido del ascensor.

   —¿Qué? —exclamó—¿A dónde cresta se fue? Y ¿por qué no me viene a dar una explicación?

   Se aproximó a la ventana de su terraza y se asomó a la calle. De lejos, divisó la camioneta color plata que salía del estacionamiento.

   Fue a la cocina, para su nivel de estrés necesitaría más que una infusión de hierbas. Revolvió los cajones hasta que localizó el líquido que serviría como anestesia para controlar el oleaje nivel Tsunami que se arremolinaba en su interior.

    

   Marco se estacionó afuera de uno de los edificios de oficinas más grandes del centro de Viña del Mar. La corredera de propiedades que le había vendido el departamento le había indicado el lugar, ya que necesitaba un pequeño estudio para establecerse con la oficina de arquitectura y continuar atendiendo a los clientes de la quinta región y sus alrededores.

   Aún mantenía en su cabeza la cara de Camila cuando lo había visto en su edificio, pensó que era de antología, aunque había tenido que utilizar gran parte de su control, para ignorarla y no correr a besarla. Era lo único que deseaba, pero seguiría los consejos de Martín, ella llegaría a sus brazos tarde o temprano.

   Una vez que finalizó su visita, se fue conforme con un pequeño lugar que le había gustado para llevar a cabo sus planes. Miró la hora en su reloj y aún era temprano para regresar. Por lo tanto, se dirigió a la zona de Concón a casa de Julia.

   Al llegar, y relatarle lo que había hecho a Raúl, éste lo miró un tanto consternado, mientras Julia sonreía.

   —¿Y tu departamento? —dijo Raúl.

   —Lo di en parte de pago. El precio era bastante elevado por su ubicación.

   —Así que te quedaste sin casa en Santiago. —Raúl asintió pensativo.

   —Sí. Ustedes saben que me encanta la playa, no tendré un bosque para pasear, pero estoy frente al mar.

   —Y frente a Camila. —Sonrió Julia.

   —Sí, espero que cruce luego el pasillo y me busque, estoy ocupando gran parte de mi paciencia por no ir y gritarle varias cosas que necesita escuchar.

   —¿Qué dijeron tus padres? —Raúl continuaba con su semblante serio.

   —No lo saben y, la verdad, no me importa —Marco se levantó y golpeó la espalda de Raúl—. Relájate, hombre, todo estará bien. Espero, eso sí, que Camila no me lance la cocina por la cabeza. De verdad, no la conocen cuando pierde la paciencia.

   —Es un amor, solo necesitaba algo de cariño —Julia se acercó a Marco—. Y sé que la harás feliz o si no te daré con la escoba.

   —¡Qué violenta, Julia! Creo que te estás juntando mucho con ella.

   —¿A qué hora piensas volver? —Julia recogió los platos de la mesa.

   —Tarde. La idea es que se impaciente y eso es fácil de lograr —Marco estiró su cuello—. Dormiré un rato, estoy muerto y mañana continúo con la mudanza. ¿Me darías una mano Raúl?

   —Claro, pero… ¿Camila no querrá asesinarme?

   —¿También te convertiste en cobarde?

   —No, solo quiero que me siga invitando a comer, cocina exquisito.

   Marco se largó a reír.

    

   Camila volvió a servir su copa, ya llevaba media botella, su visión no la enfocaba y le dolía el cuello de tanto espiar por la mirilla. Corrió el sillón, ubicándolo pegado a la puerta, así podría escuchar mejor. Tenía un libro sobre su mano, en el cual iba en la página veinte, pero no tenía idea de lo que había leído. Tomó el control de la televisión y la encendió, dejó el volumen apagado para escuchar cualquier movimiento del exterior.

   Miró su celular por vez número cien y no podía creer que ya fueran las once de la noche y Marco aún no aparecía. Quería llamar a Amanda para contarle, pero lo más probable es que insistiera con que se lanzara a sus brazos, y eso era algo que no iba a ocurrir, él tendría que venir por ella.

   A la mañana siguiente, Camila abrió sus ojos, lo primero que percibió fue un dolor en su cuello, se había quedado dormida en el sillón con una de sus manos sobre la manilla de la puerta.

   Se levantó con cuidado al sentir el trinar de su cabeza, caminó hacia la cocina por un vaso de agua, no podía creer que se había quedado dormida esperando. De una mujer equilibrada se había convertido en la psicópata de la mirilla. Volvió al salón y miró la puerta, no pudo evitar preguntarse si había regresado y si no ¿dónde estaba?

   —¡No! —dijo en voz alta.

   Él quería jugar, ella también lo haría, eso sí, cuando se le quitara el dolor de cabeza.

   Salió de la ducha y se puso su equipo deportivo, se había convencido que continuaría con su vida, si a él no le importaba, no iba a dejar que interrumpiera sus vacaciones y su retiro de sanación. Al pasar por el salón, contempló la foto de su madre.

   —No es divertido, mamá. No lo es. —No pudo evitar sacarle la lengua.

   Recogió su teléfono y sus llaves, salió de su departamento y cerró la puerta despacio para no emitir sonido. Se acercó lo más que pudo al umbral de al frente para tratar de escuchar si había movimiento. Y el sonido del elevador la hizo alejarse como un resorte. Al abrirse las puertas, estaba vacío, «¡qué demonios!» pensó. Prefirió tomarlo y alejarse antes que Marco la viera espiándolo. No le daría en el gusto.

   Presionó el botón del primer piso y luego el del estacionamiento, pensó que podría espiar si el vehículo de Marco estaba estacionado.

   Al bajarse, deambuló por el lugar, se acercó a su vehículo, pero la numeración del estacionamiento no seguía el patrón de los departamentos. Dobló una esquina y divisó la camioneta color plata, «así que había llegado», pensó.

   Se giró para marcharse y chocó con una figura.

   —Buenos días. —Marco sonrió.

   Camila se movió inquieta, sus ojos oscuros penetrantes la observaron directamente y su camisa, a la medida, dejaba ver su torso marcado. Maldijo.

   —¿Me puedes explicar a qué estás jugando? —Camila lo increpó.

   —Camila, no seas egocéntrica, no todo se trata de ti. Solo vi una oportunidad y la tomé. Y ya que seremos vecinos, tengamos buena relación, por favor. —Marco apretó el comando a distancia, sacando la alarma de su vehículo.

   —¿A dónde vas? 

   —Tengo cosas que hacer. Nos vemos. —Marco caminó hacia la camioneta.

   Camila quedó nuevamente sin habla, no era una costumbre en ella, pero ¿qué estaba ocurriendo? Decidió moverse y no verse patética, viéndolo desaparecer.

   Esa mañana corrió cinco kilómetros, todo un record, aunque estaba segura que podría haber corrido hasta Santiago para sacar la furia que se había apoderado de ella, porque la pequeña resaca aún la mantenía con jaqueca.

   Al ingresar al edificio ya había pensado que no le importaría si su nuevo vecino salía o llegaba, ella seguiría con su vida normal y lo próximo en su lista sería bañarse y luego, en la tarde, juntarse con Julia.

   Subió al ascensor y cuando estaba por presionar el botón de su piso, la voz chillona de una mujer la alertó.

   —¡Espera!

   Camila detuvo el ascensor y al escuchar el sonido de tacos supo de quien se trataba.

   —Hola, ¿cómo estás? —saludó la corredora de propiedades,

   —Bien, gracias —Camila fijó su mirada en el vestido corto y más ceñido que el día anterior—. ¿A qué piso vas?

   —Al tuyo. Voy a ver a tu vecino —sonrió—. Por cierto, ya que lo conoces, ¿me podrías decir si sale con alguien?

   Camila casi se atragantó con su propia saliva.

   —La verdad, es que no se toma a ninguna mujer en serio, solo las utiliza por una noche y luego no te vuelve a llamar. —Camila salió disparada hacia su puerta y la abrió en menos de un segundo, no quería volver a ver a Marco y menos a la mujer que quería poner las manos sobre él.

   Lanzó sus cosas en el salón y odió los edificios y sus ecos. Escuchó sin acercarse a la puerta, la risa de la señorita tacos exagerados, y luego la puerta cerrar cuando entró en el departamento del frente.

   Decidió meterse a la ducha y luego salir de ahí lo antes posible. Lo mejor también sería regresar a Santiago, no estaba dispuesta a tolerar que la humillara. Estaba loco si pensaba que volvería a su vida de soltero con ella al frente.

   Se secó rápidamente y se puso los primeros pantalones que encontró, el ruido del timbre la hizo ir a la puerta, decidió mirar primero por la mirilla por si era la loca de la corredora, no le abriría, dio un paso atrás cuando se dio cuenta que era Marco.

   Se dio dos vueltas en el mismo lugar y luego se quitó los pantalones, se tapó solo con la toalla más pequeña que encontró y se dejó el pelo caer, goteando y casual, pero también lista para jugar.

   Abrió la puerta mostrando su sorpresa.

   —Vecino, ¿necesitas algo?

   Observó que Marco la escaneó, deteniéndose en el borde de la toalla que tapaba algo de su muslo.

   —¿Abres siempre la puerta así? —Marco la observó serio.

   —¿Por qué? Estaba en la ducha, ¿necesitas algo?

   —Sí —Marco carraspeó—. Todavía no me traen mi refrigerador, ¿me podrías convidar hielo?

   —¿Estás con la corredora? —Camila levantó una ceja.

   Marco sonrió, asintiendo.

   —Compra. —Camila cerró la puerta de un golpe.

   





   



Capítulo 40

    

    

   Camila zapateó contra el suelo, ahora sí que no lo podía creer, estaba coqueteando y se lo iba a refregar en la cara. No sabía con quién estaba tratando.

   El sonido del teléfono llamó su atención, lo tomó de la mesa con la convicción que le ladraría a quien estuviera del otro lado.

   —¡Hola! —gritó al contestar.

   —Camila, ¿estás bien? —La voz de Martín se oyó al otro lado de la línea.

   —No. Estoy a punto de lanzar a alguien por el balcón.

   —¿Por qué? ¿Ya conociste a tu vecino?

   —¿Qué?  —Camila abrió los ojos.

   —¡Mierda! Se me escapó.

   —Eres un imbécil, no puedo creer que estés metido en esto.

   —Metido, metido, no, solo conversamos hace un par de semanas y se me puede haber escapado que el departamento del frente estaba en venta.

   —Primero, ¿por qué hablas con él a mis espaldas? Pensé que no nos ocultaríamos cosas.

   —Lo siento, no pensé que te pondría tan gruñona.

   —Gruñona es poco.

   —Pero ¿por qué? ¿Qué pasó?

   —Bueno, para que te enteres, en vez de haberme ayudado has hecho que mi sanación se vaya a la punta del cerro, porque el muy tarado, arrogante, hijo de su madre, está coqueteando a cinco pasos de mí. Te lo digo, no quiero que te vuelvas a meter en mi vida.

   Camila lanzó su celular lejos, su nivel de furia estaba en la etapa “destrucción total”, esta vez sí iba a ir a enterrar su cabeza en la arena. De su closet tomó su traje de baño. Rápidamente, pasó un vestido corto por su cabeza, tomó las llaves y salió. Bajó corriendo por las escaleras y siguió corriendo hasta que sus pies tocaron la arena. Al llegar al borde del mar, se quitó el vestido y tiró las llaves, trotó hasta que sus muslos chocaron directamente con el agua helada. Esperó unos segundos, luego inspiró y se zambulló, golpeando su cuerpo duramente con la ola que la alcanzó.

   Se introdujo unos metros más y dio un par de brazadas hasta que una nueva ola la azotó. Esta vez no alcanzó a sumergirse, por lo que la lanzó hacia afuera. Se quedó salpicando en el agua hasta sentir que su sangre se enfriaba. En este momento no confiaba en sus instintos y si se acercaba a Marco, seguramente, terminaría arrancándole la cabeza.

    

   Marco escuchó el teléfono y despidió a la corredora, la había tenido casi que echar, bastante había tenido aguantando su coquetería barata para poder ir a molestar a Camila. El problema era que, a los minutos, Camila había azotado la puerta de su departamento y había salido.

   Cogió su teléfono y contestó.

   —Hombre, ¿qué paso?

   —Martín, creo que tu idea no fue tan buena. Al parecer, está hecha una furia.

   —Tranquilo, resiste, no des tu brazo a torcer, lo peor que te puede hacer es darte un gancho.

   —¿Qué? ¿Estás loco?

   —Solo agáchate, lo hice un millón de veces.

   —No sé si estás más chiflado tú o ella.

   —Ella, obviamente, y nos seas gallina, mi hermana no es fácil, pero tienes que darle un buen golpe y reaccionará.

   —Me estás asustando.

   —Sigue con el plan.

   —No lo haré, me reúso. Creo que hablaré con ella.

   —No, ni se te ocurra. Si la quieres de verdad, hazme caso.

   —¿Estás seguro?

   —Sí, después me lo agradecerás. Adiós.

    

   Marco estiró su cuello, la tensión lo mantenía totalmente rígido, no estaba seguro si resultaría, pero despejaría el salón por si debía arrancar. Se metió a la ducha y se vistió solo con un jeans desgastado. Se sentó frente al televisor y esperó.

    

   A la media hora su citófono sonó.

   —Diga.

   —La señorita Camila va subiendo. Suerte. —El conserje cortó la comunicación.

   Marco sonrió nervioso, menos mal que había convencido al hombre de la recepción que lo ayudara. Hizo correr la ducha, se lanzó agua en el cabello otra vez y volvió a esperar, Esta vez, eso sí, se encomendó al universo para salir vivo.

    

   Camila, después de haber enterrado literalmente la cabeza en el agua, subió, y esta vez iba decidida, ya no toleraría más estupideces, la escucharía sí o sí.

   Subió al ascensor con todavía el agua chorreando por su cuerpo, su pelo estaba mojado y enmarañado, su vestido húmedo por el agua que traspasaba desde su bañador, estaba segura que parecía alguna especie de zombi salido de una secuela playera, pero no le importó.

   Al llegar al departamento de Marco, tocó el timbre y luego golpeó con su puño la puerta. Marco a los segundos apareció.

   Camila lo vio asomarse solo un poco, por lo que pudo apreciar estaba casi desnudo y su pelo mojado, el ruido de la ducha de fondo la hizo ensordecer.

   —¿Estás con alguien? —formuló de manera ronca.

   Marco asintió.

   Camila lo empujó y abrió la puerta, se acercó y agarró su parte viril y la apretó.

   —Mira, tarado con mayúscula, a mí no me vas hacer eso. ¿Con quién crees que te metiste?

   —Tú me mandaste a volar —dijo Marco, retorciéndose de dolor.

   —Pero necesitaba un tiempo y cuando te fui a buscar estabas aplastado en la cara de tu ex.

   —Ella me besó. —Marco se deshizo de su agarre.

   —Es tan fácil decir eso. —Camila se metió directamente al pasillo hasta que llegó al baño, y al correr la cortina se paralizó al no ver a nadie. Se giró bruscamente y volvió al salón.

   —Estoy solo. —Marco levantó una ceja.

   —Acaso, ¿es un experimento macabro que estás haciendo?

   —No, estaba esperando a que vinieras por mí y lo hiciste.

   —Eres un arrogante y un imbécil. —Camila se acercó y lo empujó.

   —Pero sigo siendo tu imbécil favorito. —Marco sonrió triunfal.

   Camila se lanzó contra él nuevamente, pero esta vez Marco sujetó sus manos, agarró sus muñecas y la acercó, quedando sus bocas a solo unos centímetros de distancia.

   —¿Vas a seguir peleando o reconocerás, al fin, que eres mía? —Marco susurró sobre sus labios, mirándola de manera penetrante con sus ojos negros.

   Camila luchó por soltar su agarre, pero le fue imposible.

   —¡Suéltame! —gritó con sus ojos en llamas.

   —No te voy a soltar. —Marco se acercó y la besó.

   Camila mordió su labio con fuerza y aprovechó su descuido para escapar.

   —¿Me quieres golpear? —Marco abrió sus brazos—. Hazlo, no hay nada que puedas hacer o decir que me haga cambiar de parecer. Te amo y no es necesario que lo grabes porque lo repetiré otra vez… Te amo.

   Marco bajó sus brazos y se acercó lentamente.

   —Ya no tengo miedo, no me esconderé, ni huiré más, estoy aquí para ti, ahora y siempre —llegó al lado de Camila que lo miraba en silencio, agarrando su cara con las manos—. Te amo y no te desharás de mí, y espero que eso sí lo hayas grabado.

   Marco la soltó, caminó hacia la puerta y la abrió.

   —Ahora te puedes ir, pero yo estaré aquí, y si te vas te buscaré.

   Camila caminó decidida hacia el él, Marco se alejó un paso para no recibir otro golpe.

   —¡Al diablo! —Camila se lanzó, pero está vez directo a su boca.

   El deseo la desbordó al sentir el contacto con su piel, su lengua acarició su labio y una ola creció en su interior al tiempo que sus bocas se encontraron con desesperación.

   Marco con su pie cerró la puerta, tomó a Camila de sus muslos, levantándola para ubicarla sobre sus caderas, mientras probaba el sabor de sal sobre sus labios.

   Sintió como las manos de Camila lo recorrían y presionaban, tratando de llegar más allá de su piel. Chocó con el único sofá que tenía en su departamento, porque no esperaría para llegar al dormitorio. La recostó, luego tomó su vestido con restos de arena y mojado lo quitó por su cabeza, pero no se detuvo ahí, tiró con fuerza de la parte de arriba del bañador, lanzándolo a cualquier lado. Camila se retiró el pelo de la cara y Marco pudo apreciar sus senos rosados y firmes, se quitó su pantalón, esta vez no dilataría la situación, la quería ahora. 

   Camila percibió como su corazón latía con impaciencia, el vacío que llevaba en su interior debía ser cubierto y solo Marco lo podría hacer. Se quitó su tanga, contemplando al hombre que al fin colmaría el desierto de su ser.

   Marco se recostó sobre ella, con una de sus manos atrapó uno de sus senos y sin esperar más se fundió en su interior, encontrando su boca y el gemido de Camila que se fugó en sus labios.

   Camila enterró sus manos en la parte baja de la espalda y empujó sus caderas, se encontraron uniéndose en una coreografía de satisfacción. Los movimientos rítmicos se volvieron exigentes, logrando que sus quejidos inundaran la habitación.

   Camila deslizó su mano hasta la cabeza de Marco, entrelazó sus dedos en su pelo y tiró, haciendo que su cabeza se ladeara.

   Sus ojos se encontraron, Camila lamió sus labios, impregnando su lengua de sal.

   —¿Sabes en lo que te estás metiendo? —susurró mientras su vientre se convertía en una roca que el agua azotaba con fuerza.

   —Lo sé —Marco empujó con más fuerza—. ¿Cásate conmigo?

   —¿Qué? —Camila no pudo continuar su oración cuando Marco se fundió nuevamente en su interior, haciendo que un grito de placer se escapara desde lo profundo de su garganta.

   —¿Cásate conmigo? —Marco continuó presionando su cadera contra el cuerpo de Camila, y esta vez la miró directamente a los ojos con deseo y esperanza. —¿Cásate conmigo?

   Camila percibió el temblor de su cuerpo que reaccionaba ante el fuego que la invadía y se expandía por cada partícula de su piel. Miró a Marco, mientras el placer la poseía y solo pudo decir entre el último lamento de satisfacción…

   —Sí.

    

   





   



Capítulo 41

    

    

   Camila miró el horno y los platos de greda, los cuales en el interior tenían un tono dorado. Cruzó los dedos mentalmente para que estuviera delicioso, había trabajado toda la mañana con Julia y estaba segura que no volvería a repetir la experiencia. Le entusiasmaba aprender a cocinar, pero más le entusiasmaba la compañía de la dulce mujer, y estar cinco horas metida en la cocina, realmente, no era lo suyo.

   —Muero de hambre —Martín se paró a su lado mirando hacia el interior de la cocina—. Años que no como una comida decente. Daniela tampoco no es muy amiga de cocinar.

   —¡Te escuché! —gritó Daniela desde el salón.

   —¡Amor, amo tus fideos! —Martín miró a Camila, poniendo los ojos en blanco.

   —Sal de acá, por favor, mira que aún no arreglamos cuentas los dos. —Camila empujó a su hermano hacia fuera.

   —Ya está lista la mesa. —Amanda aplaudió.

   —Cinco minutos más. —Julia pasó por su lado con una gran fuente de ensalada.

   Camila se acercó a su cuñada y cogió a Guillermo en brazos. Hundió su nariz en la diminuta cabeza, inhalando su olor.

   —Estás muy grande, te compré un par de cosas —Camila se dirigió por el pasillo hasta uno de los dormitorios—. Este será tu cuarto para cuando vengas de visita. No me mires así, aun lo estoy remodelando, pero quedará hermoso, te lo aseguro.

   —¿Dónde quieres el mural? —Diego habló desde su espalda.

   —En esa pared. Voy a quitar todos los muebles. ¿Cuándo puedes comenzar?

   —Gracias a tu novio mi tiempo está limitado, tendré que organizarme.

   —Ya que eres el padrino, deberías poner esto en el número uno de tu escala de prioridades.

   —Mi escala de prioridades está hoy día en ir a pintar un mural en el jardín de Amanda, así que habla con ella.

   —Necesitaba ganar puntos en mi nuevo trabajo —Amanda abrazó a Diego, besándolo en la mejilla—, y tú me tienes que ayudar. Así que, Camila, saca número.

   —Habla con Guillermo —Camila levantó a su sobrino—. Son unos tíos malos.

   Diego se acercó y tomó a su sobrino.

   —No las escuches, están súper locas, tú vienes conmigo a hablar cosas de hombres. —Diego salió de la habitación.

   —¿Y? ¿Algo que contar? Sé que me escondes algo. —Amanda miró a Camila.

   —Tendrás que esperar. —Camila escuchó el sonido del timbre y se dirigió al salón.

   —Raúl, ¿trajiste las nueces? —Julia se asomó por la cocina.

   —Sí.

   Marco sonrió a su lado, Camila se acercó, lanzándose a sus brazos. Luego, lo besó olvidando a los presentes, y se separó cuando escuchó el sonido de una cámara de fotos.

   —¿Qué haces? —Miró a Amanda.

   —Es para retratar el momento, esto no ocurre todos los días —Amanda sonrió—. Te la mandaré, creo que a tu pared le falta una foto de ustedes para que después no se arrepientan, digo yo.

   —Eso no va a ocurrir —Marco besó nuevamente a Camila—. Ya no se podrá escapar.

   —¡A comer! —Julia apareció con una bandeja con platos.

    

   —¿De verdad lo hiciste tú? —Martín masticó entusiasmado.

   —El crédito es de Julia, ya que sin ella no podría haber picado ni la cebolla. —Camila sonrió.

   —Tienes mucho potencial, no digas eso. —Julia puso la mano sobre su brazo.

   —Bueno —Marco se levantó—, me gustaría hacer un brindis.

   Todos tomaron sus copas.

   —Primero, agradecer que estén todas acá, son los mejores, aunque creo que están todos bastantes locos.

   —Lo dice el que se compró un departamento en la playa porque no pudo decir solamente que estaba enamorado. —Diego sonrió.

   —Te recuerdo que me hiciste pagar una alta suma de dinero para que pusieran tu dibujo en el aeropuerto, así que mejor no digas nada.

   —¿En serio? —Amanda abrió los ojos.

   —No fue tanta plata.

   —Eso fue de lo más romántico. —Amanda besó a Diego.

   —En eso te apoyo, porque lo de las alas en tu espalda fue bastante freak. —Camila alzó su copa.

   —Mejor no digas nada, tú tampoco estás muy cuerda, tienes amenazado a medio Santiago.

   —¿Podrían terminar? Quiero continuar comiendo —dijo Martín, impaciente.

   —Sí, yo necesito cambiar a Guillermo, se hizo otra vez. —Daniela acercó la nariz a su hijo.

   —¿Cómo que tengo amenazada a toda la ciudad? —Camila miró a su amiga.

   —A mí nadie me ha amenazado aún. —Raúl miró a Julia.

   —Yo sí tengo amenazado a Marco, si no se porta bien con Camila le daré con la escoba. —Julia alzó su copa.

   —Julia, ¡qué violenta! Te prohibiremos que te juntes con este par. —Diego sonrió.

   —¿Disculpa? Yo no soy violenta. —Amanda miró a Diego.

   —Me dejaste un ojo morado.

   —Te lo merecías.

   —Yo aún no te golpeo —Camila intervino.

   —Creo que lo de imbécil es suficiente. —Diego puso sus ojos en blanco.

   —No te digo imbécil hace mucho.

   —¿Te debo agradecer?

   —Yo siempre he dicho que no saben interpretar a mi hermana, lo de imbécil es de cariño, así que siéntanse halagados. —Martín rió.

   —¿Se pueden callar? Quiero decir algo. —Marco alzó la voz.

   —Sí, Marquito, hable. —Julia tocó su espalda.

   —Gracias, prosigo —Marco levantó su copa—. Insisto, están todos locos, pero son adorables. 

   —Si sigues con eso de que estamos locos, no me podré quedar callada —Amanda intervino.

   —Déjalo hablar. —Camila la miró seria.

   —Pero es que me siento aludida con lo de loca.

   —Menos mal que te diste cuenta. —Diego la miró.

   —Voy a cambiar a Guillermo. —Daniela se levantó.

   —Yo quiero comer. —Martín bajó su copa.

   —¿Cómo que loca? Podría decir intensa —Amanda continuó.

   —¿Así lo defines?

   Marco alzó su vaso y gritó.

   —¡Camila y yo nos casaremos!

   —¿Qué? —Se escuchó un alarido grupal.

   —Eso, ¡salud! —Marco sonrió y bebió de su copa.

   —¿Y los locos somos nosotros? —Diego empinó su vaso.

   —¡Felicitaciones! —Julia sacó un pequeño pañuelo de su delantal, mientras Amanda gritaba dando alaridos.

   —Sí te portas mal con mi hermana ahí sabrás lo loco que puedo ser. —Martín abrazó a Marco.

   —La que amenaza aquí soy yo. —Camila sonrió.

   —¡Será la primera boda de Guillermo! —Daniela gritó.

   —Nos gustaría que fueran los padrinos. —Marco miró a Julia y a Raúl.

   Ahora fue Raúl el que tuvo que limpiar sus lágrimas.

   —Prepararé la despedida de soltera. —Amanda abrazó a Camila.

   —Eso sí que no. —Marco intervino.

   —Yo apoyo a mi socio, de eso nada. —Diego miró serio a Camila.

   —¿Qué? Sin despedida de soltera no es divertido.

   —Camila no estará mirando a ningún tipo desnudo. —Marco se acercó.

   —Obviamente, tú tampoco. —dijo Diego.

   —Están locos, solo me caso una vez y quiero vivir la experiencia completa.

   —Voy a cambiar a Guillermo. —Daniela desapareció por el salón.

   —Yo voy a comer antes que se enfríe. —Martín se sentó frente a su plato.

   —Yo en eso te apoyo. —Raúl le cerró un ojo.

   —Yo voy a sacar la tarta para el postre. —Julia se fue a la cocina.

   —Si comenzamos así, no funcionará —Camila increpó a Marco.

   —Arreglaremos esto de inmediato. —Marco agarró de la mano a Camila y la arrastró hacia el departamento del frente.

   —¿Qué haces? Tenemos visitas y no quiero discutir.

   —Solo quiero recordarte que eres mía. —Marco cerró la puerta y atrajo a Camila hacia sí.

   —Tuya no soy.

   Marco la besó, pegando su cuerpo al suyo cuando una de sus manos se escabullía debajo de su vestido.

   —Creo que eso lo discutiremos ahora. —Lamió con fuerza el borde de sus labios.

   Camila percibió como el agua de su interior se arremolinaba para golpear la roca ubicada en la parte baja de su vientre. Y un gemido de su boca se escapó cuando Marco deslizo sus manos entre sus muslos.

   —Solo me llamarás a mí. —Marco la levantó, situándola contra la pared.

   —Tendrás que convencerme. —Camila cerró sus ojos.

   —Créeme, ya te convencí.

   





   



Epílogo

    

    

   Un año más tarde…

   Camila contempló por última vez su reflejo, deseaba fervientemente que sus padres estuvieran a su lado, pero estaba segura que la debían estar observando en donde estuvieran o, al menos, ella los sentía en su interior, porque el vacío había desaparecido dando paso a diferentes emociones nuevas y positivas, si lo podía definir de alguna manera.

   —¿Todavía continúas ahí? —Amanda entró en la habitación.

   —Me dijeron que me avisarían. —Camila acomodó su largo vestido color marfil.

   —El velo lo tienes caído. —Amanda adecuó la tiara sobre su cabeza.

   —Estás hermosa. —Daniela ingresó con el pequeño Guillermo de la mano.

   —No puedo creer, ¡qué niño tan guapo! Nunca vi un esmoquin tan pequeñito. —Camila se agachó junto a su sobrino, mientras Guillermo tiraba de su velo, quintándolo de su cabeza.

   —Otra vez —Amanda reclamó—. ¿Sabes qué? No lo uses.

   —Creo que será lo mejor —Camila colocó solo la pequeña corona sobre su cabeza—. De verdad, ¿no creen que me veo muy gorda? —Observó su gran barriga.

   —¿Es broma? Delgada no estás. Además, solo queda un mes para que conozcamos a esa preciosura. —Amanda posó su mano sobre su vientre.

   —No me toques —Camila se movió—. La despertarás y no quiero dar saltos en frente del juez. Mi costilla está a punto de quebrarse. 

   —Guillermo, ya pronto conocerás a tu prima. —Daniela alzó al pequeño que ahora jugaba con el borde del vestido.

   —¿Han visto a Marco? —Diego entró en la habitación—. La última vez que lo vi estaba bastante pálido y eso fue en la mañana.

   —¿Supongo que es un chiste? —Camila se giró.

   —Sí —Diego soltó una carcajada—. No lo pude evitar, me lo debías.

   —Solo deja que este bebé nazca y saldré de mi modo embarazada radiante y feliz. Por ahora, no quiero que la pequeña escuche insultos.

   —Agradezcamos a Eloísa, quien te ha mantenido como toda una dama. —Diego cerró un ojo.

   —Yo no estoy embarazada así que, si no sales de acá arreglaremos esto después. —Amanda lo empujó al exterior.

   —Eso espero. —Diego la besó en la mejilla.

   —Voy a matar a Marco, le dije que no era buena idea realizar la boda en este momento.

   —Yo me uno. No queda tela para agrandar más tu vestido.

   —No me refería a eso, más bien a que deberíamos esperar a que la bebé naciera.

   —Lamentablemente, parece que no le puedes decir que no. ¿Me dirías cuál es la técnica? Para aplicarla a Don Diego. —Amanda sonrió.

   —Después que nazca Eloísa te lo cuento, no quiero que escuche obscenidades.

   —¿Es broma? No quería saber tanto.

   —¿Todo bien por aquí? —Martín ingresó al dormitorio, al verlas exclamó—: ¿Sin velo otra vez?

   —Cállate, que estoy perdiendo la paciencia. Además —Camila levantó su vestido—, es cero glamoroso casarte con zapatos deportivos.

   —Estas embarazada. ¿Qué esperabas?

   —Insisto, me casaré y luego mataré a Marco —Camila percibió una puntada sobre su vientre abultado—. Ya despertó.

   —¿Cómo lo sabes? —Amanda la miró intrigada.

   —Me está pateando los riñones. ¿Por qué no lo cancelamos?

   —¡Estás loca! —Martín se paró a su lado, extendiendo su brazo—. Ha llegado el momento.

   Amanda comenzó a aplaudir, se acercó a la mesa y tomó dos ramilletes de canelos.

   —Creo que el cambio de las flores queda genial. —Le entregó una a Camila.

   —Mi suegra no estaba muy contenta por no haber puesto arreglos florales. —Camila agarró el brazo de Martín.

   —¿Aun no entiendo cómo te prestó la casa para la boda? —Martín la miró de reojo.

   —Digamos que nos entendemos. —Camila sonrió, mientras salía al pasillo.

   Continuaron por el corredor hasta salir a la parte de atrás de la gran casa de Concón. Al observar el bosque de Canelos, no pudo evitar sonreír al pensar en varias tardes en las que había deambulado por el lugar con su novio.

   Observó a Julia con Raúl que se acercaban con su vestimenta formal.

   —¡Julia, qué guapa! —Sonrió mientras la besaba en la mejilla.

   —La hermosa eres tú —Raúl la abrazó—. Tu padre estaría muy orgulloso.

   —Por favor, me harás llorar y ya lo hice unas tres veces.

   —No, por favor, ya estamos sin velo. Ahora sin maquillaje es demasiado. —Amanda reclamó a su lado.

   Julia acercó un pañuelo blanco a sus ojos.

   —Soy la mujer más feliz del mundo.

   —Julia, de verdad, no me hagan llorar. —Camila sintió como sus ojos se nublaban.

   —Solo déjalo fluir —Martín apretó su mano—. Es tu día, está todo permitido.

   —De eso nada, antes muerta que sencilla. —Amanda limpió el resto de maquillaje que se había deslizado de sus ojos.

   Se giró al escuchar varios pasos a su costado.

   —Por fin, pastelito, pensé que no llegábamos. Nuestro vuelo se atrasó. —Ignacia, la mamá de Amanda, se acercó rápidamente.

   —No me iba a casar si no aparecías. —Camila la abrazó.

   —Sabes que eres como una hija para mí —Ignacia tocó la gran barriga—, y me quedo hasta que nazca esta bebé.

   —Yo también —el padre de Amanda la estrechó fuertemente entre sus brazos—. ¿Ustedes, cuándo? —. Miró a Amanda y Josefa.

   —Yo con mi ratoncito ya estamos en campaña. —Josefa le pegó en el codo a Julián.

   —No me lo recuerdes. De verdad, me siento como un esclavo sexual.

   —Están mis papás, no queremos saber tanta información —Amanda intervino.

   —Ahora sí estamos listos. —Martín sonrió.

   —Vamos. —Josefa tomó a su marido del brazo y caminaron junto a sus padres.

   Al verlos desaparecer por el bosque de Canelos, Camila exhaló, porque como había dicho su hermano, había llegado el momento.

   —Tranquila, estoy contigo —Martín acarició su brazo—, y sabes que siempre lo estaré.

   —Eso ni lo tienes que decir. —Camila sintió que el nerviosismo la atravesaba, mientras comenzaban a internarse entre los grandes árboles.

   —Para que quede como registro, yo también siempre estaré contigo. —Amanda se acercó por su otro costado.

   —Amanda, te adoro y sabes que eres más que mi amiga, eres mi hermana, y quiero llorar otra vez.

   —¿Sabes qué? Olvida lo del maquillaje también, solo espero que llegues con el vestido al acantilado —Amanda sonrió—. Y lo de que “estaré contigo” es porque quiero que Eloísa sea mi ahijada. ¿Supongo que me tienes considerada?

   —La verdad, me gustaría alguien más centrado para el cuidado de mi hija. —Camila la miró seria.

   —¿Es broma? ¿Te crees muy normal? —Amanda puso sus manos en jarras.

   —Obvio que serás la madrina, solo jugaba. —Camila sonrió.

   —Ahí está la bruja —Amanda le indicó el término del bosque—. Ya sabes, princesa de hielo.

   —¿Hay algo que deba saber? —Martín se giró para observarlas.

   —Hay algunas cosas de las que mejor no vale la pena enterarse —Camila sonrió de manera sarcástica hacia donde se encontraba la madre de Marco, habían tenido una conversación en donde le había dejado claro que, mientras sonriera y no se metiera en su vida con Marco, ella no se le escaparía su desliz con su ex jefe y, claramente, a “la señora” no le había quedado de otra que aceptar.

   Al pasar al lado de su suegro, asintió de manera natural, José Antonio había sido un amor en el último tiempo, sobre todo desde que se había enterado que tendría una nieta. Las cosas habían mejorado mucho con Marco, si hasta los visitaba constantemente en su departamento.

   Al llegar al borde de la quebrada, su pelo comenzó a revolotear con el viento de la brisa marina. Cerró los ojos para solo escuchar el ruido del mar. Pensó un momento en sus padres y pudo ver claramente sus sonrisas, y otra vez percibió cómo las lágrimas se deslizaban.

   —¿Otra vez? —Amanda secó sus mejillas con un pañuelo—. Falta poco.

   La música de un violín comenzó a inundar el acantilado, los mantos blancos que decoraban la quebrada se agitaban; levantó la vista y recorrió el lugar, observando a sus amigos y familia, todos presentes. Su pecho se comprimió, pero ya no era por ese vacío, hace mucho que esa sensación había desaparecido. La presión era de tanta emoción, que ya no se contuvo más y sus ojos se nublaron, mientras dejaba fluir toda su alegría.

   Sintió una nueva puntada en su vientre y sabía que Eloísa podía sentir su felicidad. Martín la guió por el pasillo que habían armado y al final su mirada se detuvo. Marco la esperaba junto al altar en un impecable traje oscuro. Sus ojos la penetraron como lo habían hecho desde el primer día, su pelo revoloteaba con la brisa que los acompañaba, mordió su labio para no perder la compostura cuando Marco le sonrió.

   —Toma —Amanda le entregó el pañuelo—. Lo intenté.

   Marco contempló a Camila cuando apareció entre el bosque de canelos y, al instante, su sonrisa apareció, estaba hermosa, pero además irradiaba alegría. Los primeros meses de embarazo habían sido de bastante incertidumbre, con el tiempo el miedo se había esfumado dando paso a su enorme felicidad, la misma que él sentía en su pecho y sobre todo después que habían conocido el sexo del bebé. Tendría una mini Camila con la que seguiría disfrutando. 

   Solo esperaba que siguiera caminando hacia él y no se arrepintiera, aunque al principio había aceptado casarse, con el tiempo lo había dudado, ya había sido una gran hazaña que se mudara a su departamento. Pero por otra parte, estaba seguro que la convencería, siempre lo hacía. Además, le gustaba que no le diera las cosas fáciles. 

   —Te entrego a mi hermana —dijo de manera ceremoniosa Martín al llegar a su encuentro—, y aunque seas al padre de mi sobrina, si la haces sufrir te perseguiré.

   —Gracias, no esperaba menos de ti. —Marco sonrió, mientras tomaba el brazo de Camila.

   —Estás hermosa —Marco agarró uno de sus cabellos que bailaba sobre su rostro y, luego, con su otra mano secó las lágrimas que se deslizaban por su piel—. Lamento que sea una tortura, lo del matrimonio, pero no te escaparás.

   —Sigues siendo un imbécil. —Camila sonrió.

   —Sí, pero a este imbécil le perteneces. —Marco se acercó y la besó.

   —Todavía no llegamos a esa parte. —El juez carraspeó.

   Camila encontró nuevamente su boca y se fundió en sus labios, dejó que la emoción la abrazara y mientras su pelo bailaba con el viento, y el mar acompañaba los latidos agitados de su corazón, un dolor en su pecho la abordó y pensó que nunca más podría escapar, estaba completamente enamorada.

   Marco la atrapó en sus brazos y mientras la brisa los envolvía y se fundía con el ruido de las olas, por primera vez en mucho tiempo sintió que le pertenecía a alguien, que amaba a alguien y poseía una familia. Lo demás ya no importaba, solo le interesaba este momento, su futura esposa y su hija.

   Se besaron hasta que escucharon los gritos de los asistentes, y se debieron separar para, por fin, dar el siguiente y definitivo paso. 
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